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    "La amabilidad es gratis. El amor también".


    Cenicienta (Adaptación 2015)


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    — 1 —


    Me desperté con algo firme y suave, que me hizo retorcerme y acurrucarme más, con los ojos cerrados, sintiendo los cálidos rayos del sol de la mañana lavando mi cuerpo. C sorbió buena heiro que emana bajo d y m I nariz y se preguntó lo que el infierno huele tan bueno que era. Abrí los ojos para limpiar la baba que goteaba de la esquina de mis labios y apunté a la piel blanca que tomó forma con ondas perfectas. Mi cara se calentó cuando me di cuenta de que se trataba de un abdomen. Un abdomen grande y bien definido.


    ¡Oh no! Que hice — M y levantó la bruptamente, miran de la piel delgada hombre s y una enorme mechón de barba que cubre casi la totalidad de la longitud de su cara. Tenía el pelo largo y dorado, lo que resultó en una apariencia bárbara, solo le faltaba un hacha. Y este mismo bárbaro estaba durmiendo con su cuerpo tirado en el mismo colchón que yo estaba sentado, desnudo y completamente desconcertado.


    — Quien eres — M urmurei lloriqueando yo abajo en busca de ese gran cuerpo chico y tragó saliva cuando mi visión se detuvo en su prominencia en el final del vientre, cubierto por una hoja delgada. Se ve grande y grueso.


    Un gruñido hizo que mi corazón dio un salto, y, al mismo tiempo, re retiró la hoja de pie, cubriendo mis intimidades.


    — buenos dias! La voz ronca y gruesa sonó como un trueno oscuro como una furiosa noche de tormenta.


    Tan pronto como cerré los ojos y me comprimí por un breve momento, encontré el coraje de mirarlo y responderle.


    — buenos dias! — S suelo como un pío cuando miraba por encima del hombro y le dije.


    Mierda! ¿Qué ojos son estos ? El verde que goteaba en sus orbes se parecía al de un felino que cayó bien con su cuadrada cara viril. Se humedeció los labios carmesí, enderezando su mirarme, el estudio de mi cuerpo, que el un solo horas de éstos, debe ser acurrucado bajo las sábanas.


    — ¡ Sé rápido! — E le dijo levantándose en una explosión, dejando caer la hoja, mientras que en busca de algo en la cabecera. Aparté la vista de su obscenidad mientras enganchaba mi labio inferior con la imagen de ese gran negocio entre las piernas de ese hombre. No es que nunca haya visto algo así, pero también tuve relaciones sexuales solo una vez en la vida, que fue la semana pasada. Todavía me sentía muy avergonzado por ese tipo de cosas. Especialmente cuando me desperté con un desconocido completamente desnudo que era dos veces mi tamaño y parecía unos años mayor que yo. Parecía haber salido de la adolescencia hace muchos años.


    — ¿ Rápido para qué? — P erguntei en silencio mirando mis manos.


    Parecía mirarme a mi lado mientras suspiraba.


    "¿ Para vestirse o planear pasar el día aquí en este motel?" — E le preguntó con impaciencia mirando a su alrededor y recurrente su atención en mí entonces.


    — Motel? — Sibilei


    Pareció suspirar pesadamente a mi lado, luego dijo:


    — Chica, ¿cuál es tu problema? No tengo tiempo para perderlo. ¡Elige tu ropa y vámonos! Lo dijo más grueso que la última vez, murmurando por lo bajo, " Ni siquiera recuerdo si valió la pena o no", parpadeó.


    Dios, ¿qué demonios estaba haciendo allí con ese hombre grueso? — P Ensei me martirizando.


    — vamos? Preguntó de nuevo con ese tono áspero de grosería.


    — espera ¿No ve es que yo no he vestido. Si tuvieras tiempo de quitarme la ropa y hacer cosas conmigo... " tragué saliva, imaginando a ese tipo grande encima de mí, sin embargo, seguí siendo fuerte: " También tienes tiempo de esperar a que me vista.


    Me miró como si hubiera desafiado a la reina de Inglaterra.


    Miré a mi alrededor y vi mi vestido tubo negro en el borde de la cama. Estiré mi hasta allí sin dejar caer la sábana, y se lo llevó de allí. Antes de que vaya abajo de la hoja, miré al hombre en frente de mí y dije:


    — Date la vuelta!


    Alzó la ceja con asombro y gruñó como un pingüino:


    " Espero no haber tomado tu virginidad".


    Dicho enojado, fuerte y tono:


    — No, no lo hizo.


    Pasé el vestido p o mi cabeza y en mi cuerpo ajustado. Sentí la humedad entre mis piernas, sensación de falta de otra pieza. Amplié mi exploración a través de la habitación y encontré mis bragas en el suelo frente al idiota.


    Antes de ir allí, se inclinó y tomó el trozo de tela blanca en sus manos.


    — ¿Estás buscando esto?


    Bufé y me acerqué, arrebatando mi intimidad de las manos de ese hermoso gilipollas.


    Envolví mis bragas entre mis piernas, levantándola. Vi el Scarpin que Rafaela, mi mejor amiga, me había donado junto a la cama, poniéndolo, tambaleándolo de lado a lado.


    — Vamos! Dijo recordándome que no había traído una bolsa para la fiesta.


    Me miró de reojo, con indiferencia en su rostro, y salió de la habitación de ese motel. De hecho, creo que ese motel no era ningún motel. Esto! S ólo pensar. Porque nunca he estado en uno. Sin embargo, este lugar era impresionante, parecía una especie de hotel de lujo. Paredes de mármol, decoración en crema, detalles dorados.


    Me fui acompañado por el chico grosero y guapo en su Austin-R8. Eso sí, yo podría decir: el coche de este tipo es un verdadero lujo! Había visto pocos en Granada.


    Malhumorado, solo escuché el ruido íntimo del aire acondicionado retrocediendo en el espacio compacto entre nosotros, que era inminente. Al final, éramos incógnitas totales. Traté de recordarme a mí mismo de lo que sucede ra en la parte n la noche anterior, pero cuanto más Forcé mi mente, el se baraja más mi memoria. Yo sólo me recordaba Thomas besando a Livia, la caja de café, que trabajaba.


    Cuando me di cuenta, el monumento estacionado al costado de la carretera, a solo tres cuadras del motel.


    " Adiós", dijo a mi lado, sin mirarme.


    " ¿No me dejarás en casa?" Pregunté incrédulamente.


    " No suelo dejar los casos de una noche en casa". — Le dijo a mi dejando perplejo.


    — ¿A que te refieres? Acabamos de despertar juntos...


    — Cariño, sal de mi coche — volvió m y que mira fijamente con que los ojos de color verde pálido.


    — Lo que sea! Abrí la puerta y salí, y antes de cerrar la puerta, me agaché y dije mintiendo para no estar debajo: — Adiós guapo, ese guapo solo es guapo, porque es una pena en la cama. Voy a pedirle a los cielos que nunca vuelvan a tener sexo contigo, pero me resulta difícil, ya que eras tan malo. Me estaba mirando con su puño agarrando el volante mientras lo regañaba. — Nunca más. Abrí de golpe la puerta del bastardo y subí a la acera para respirar bien.


    Oí el arran ca d a la sacudida a mi lado y pincelei una sonrisa de satisfacción.


    " Wow, incluso parecía una perra", me dije en voz baja mientras me reía. Noté una pareja de ancianos sentados frente a un café parpadeando salvajemente mientras me miraban.


    Casi susurrado, le dijiste a tu pareja:


    — Joe, tenemos que asegurarnos de que Dudinha no se vea así.


    — No, cariño. Nuestra nieta nunca se vería así... Chica...


    Oh, querido —me alejé, avergonzado, lloriqueando, deseando tener una bolsa de papel para poder meterla en mi cabeza.


    Caminé hasta la parada de autobús más cercana y me pregunté cuán estúpido y estúpido era, mientras esas personas me escudriñaban de arriba abajo. Y deberías ser horrible con el vestido arrugado y el cabello hinchado, pero no me importó, llega un momento en que ya no nos importa.


    ¿Cómo me emborraché y tuve sexo con un chico? Apuesto a que mi madre no estaría orgullosa de mí ahora. Me prometí a mí mismo que estaría orgulloso de ella, sin embargo, las circunstancias de la vida nunca corroboran nuestros planes y, a menudo, las cosas salen mal. Incluso toda mi vida.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    — 2 —


    " Entra rápido", le susurré a Rafa mientras entraba a la habitación, con cuidado de no despertar a Marlene, mi madrastra, que estaba viendo la televisión en su habitación. Esto se debe a que estaba estrictamente prohibido llevar a mis amigos a casa, especialmente a Rafaela.


    Vivíamos con papá, Marlene, mi media hermana de siete años, la hija de Marlene de otro matrimonio y yo. D wo años después de la muerte d y mi madre, mi padre se volvió a casar. Tenía 15 años cuando se unió a Marlene. N el momento, no parpadeó, por temor a sacudir la felicidad de mi padre. Sin embargo, lo que más quería era retroceder en el tiempo y vincular ese matrimonio, o al menos simplemente intentarlo.


    ¿Pero quién diría que la buena y tierna mujer que salió con mi padre se convertiría en la malvada madrastra de un cuento de hadas ?


    No es que yo creo que soy la Cenicienta, ya que no tengo tanta ingenuidad y bondad. Tengo defectos Oye, si tengo! Pero la condición que yo vivía, a veces me había simplemente identifica me n co m mi cuento favorito.


    Cerré la puerta de madera de mi habitación tan pronto como pude, atrapando el pegamento de la morena de cabello oscuro.


    — ¿Trajiste el chocolate ? Pregunté, revisando y abriendo las bolsas en mis manos.


    "La mejor calidad ", dijo, sentándose en el borde del colchón, arrojándola contra la espuma en la parte posterior, dejando escapar un gemido.


    Era el día de San Valentín, Rafa y yo tuvimos la suerte de tener nuestro día libre. Sin embargo, sería una suerte si tuviéramos novios. Pero pensamos: ¡maldita sea! Nos disfrutar de nuestra forma de San Valentín entre sí, haciendo lo que más deseaba hacer: ver una puta película tradicional de Netflix en la televisión que había comprado en el último mes con mi sueldo.


    Saqué la fondue del armario mientras Rafa decía:


    " ¿ Sabe Marlene que trajiste esto aquí?" — preguntó Rafa con curiosidad.


    "De ninguna manera", dijo ella, riéndose, provocando una risa traviesa de mi amigo que amaba romper las reglas.


    Lo enchufé y lo puse en la mesita de noche junto a mi cama individual. En la televisión, la serie que íbamos a ver estaba lista. Lo hizo el que faltav a, que se acostó junto a Rafaela, causándole a gastar su muslo derecho por encima de la cintura.


    " ¿Es si deberíamos besarnos, ya que es el día de San Valentín?" Dijo burlonamente en mi boca.


    — ¡Fuera, loco! S O cortos hombres — hecho a un lado de estallar en risas.


    " Hablando de hombres..." Mi amigo no dejó pasar la oportunidad, pero sabía que de una forma u otra, terminaríamos hablando de lo que sucedió esa noche. — ¿De dónde surgió después de que el partido de ayer? Barbara dijo que salió con un chico guapo que estaba en el área de V ip. Dijo que el tipo es incluso famoso.


    Hundió el codo en el colchón, apoyó la barbilla en las manos y esperó a que respondiera. Me saqué el labio inferior con los dientes, un poco incómodo para decir lo que pasó.


    " Er..." dudé.


    — Er qué Natalia ? Me estás asustando, niña...


    — Me desperté con una cara desnuda, nunca visto en toda mi vida, en un motel — deje pisotear todo, dejando mi amigo aturdido.


    Cerró la boca, llenándola de aire, y luego estalló en una risa chirriante. Salté sobre ella, cubriendo la boca de la niña.


    " Shiii, Marlene escuchará". Me quitó las manos de la boca y se rió suavemente.


    — Gritoooooos. Exclamó suavemente mientras trataba de recuperar el aliento. — Pero, ¿qué pasa ? E le es guapo tal como lo dijo Barbara?


    — No lo se. Era un imbécil que apenas podía distinguir si era guapo o no —mintí con orgullo. De hecho, él era un niño. Digno de una portada de libro erótico.


    " Oh, veamos ahora", dijo, sacando su teléfono celular del bolsillo y escribiendo algo que no podía ver. "Recuerdo que Barbara mencionó algo sobre Rick Mal, algo". Bingo! — Dijo con una sonrisa traviesa en su rostro: — Rick Maldonato. Mierda! Piedad! Ella dijo, levantando su mano hacia su pecho en un gesto de sorpresa. — ¿Qué pasa, mi padre ? ¿ Estás seguro de que le diste a este hombre? — Dijo girando la pantalla para mostrarme la foto mientras parpadeaba.


    " Qué forma más fea de decir que tuve sexo con alguien". Mientras la regañaba, tragué saliva al ver la cara del hombre que se despertó a mi lado. Llevaba un traje gris y una corbata azul oscuro, grabando las primeras imágenes de los resultados de Google.


    Él reclamó su teléfono celular para él y se dejó caer sobre el colchón, así que la seguí casi instintivamente, acostado a su lado.


    " Veamos a qué se dedica para ganarse la vida...", dijo ella bajando la barra y desconectando al ciudadano. — Hmm... es un hombre de negocios. Cual rama Mierda! Es dueño de esa marca internacional de automóviles de lujo, Strack ;


    Empecé a leer su archivo en Wikipedia, y Rafa hizo lo mismo.


    “Rick Madolnato (Granada, 9 de febrero de 1987 ) es un emprendedor automotriz. Hijo de dos grandes nombres en el mercado nacional Renato Maldonato y Márcia M aldonato. Rick Maldonato ha construido su propio imperio y es uno de los principales nombres de la industria mundial, permaneciendo en el ranking de los 30 hombres más ricos del mundo durante más de cinco años (...) "


    — Cho-da, Naty ! — Rafaela deletrea a mi lado.


    Se dio la vuelta hacia abajo la barra, y se quejó:


    " Hola, estaba leyendo", murmuré, captando la atención de sus ojos marrones.


    — Hubo una señora que hizo poco caso de esta Homam incluso ahora? Ella se burló, sonriendo al fin. — espera Necesito conocer la vida personal de este pecado capital ”. Siguió haciendo rodar la barra hasta que la encontró en alto rumbo: VIDA PERSONAL.


    Arrojé mi cuerpo a un lado, fingiendo desinterés.


    — Yo estoy abajo! — Estaba sorprendida, y no pude contenerme y le pregunté en ese momento:


    — ¿Qué es eso? — Ok! Soy un ser humano, es casi inactivo ser curioso. — ¿Está casado?


    — no! V viuda. Su esposa murió de cáncer.


    " Pobrecita, " siseé.


    “ Pobrecito de mí, si hubiera tenido la oportunidad de haber vivido en la piel de esta mujer incluso un día, ya me habría concentrado en mi vida. — R eprovei echar a perder lo que había dicho, moviendo la cabeza de lado a lado, mientras ella me mostró la imagen de la ex esposa de tales Rick.


    En la foto, la exuberante mujer rubia estaba parada junto a Rick. Se parecía mucho a la princesa Diana. Parecían estar en una fiesta campestre, ya que la hermana gemela de la princesa Diana llevaba un pequeño vestido azul y Rick parecía cómodo con su polo y pantalones cortos color caqui.


    — Mira ese tamaño! Rafaela Cristina abrió la imagen, ampliando el protagonismo en los pantalones cortos del hombre notoriamente feliz. Se volvió mirándome con esos olhões y lanzó: — Y hay una gran verdad?


    Juro que casi me atraganto con la saliva.


    — Rafaela! Le advertí


    — Oye, dime Natalia ! Tengo curiosidad, ¿eres tan grande? Ella levantó las manos en el aire para demostrar, así que fui rápido.


    — No me acuerdo. "Puede que no lo recuerde, pero pude ver eso por la dermatitis del pañal que había adquirido". Había sido más intenso que mi primera vez la semana pasada, seguro.


    — ¿Qué quieres decir, no te acuerdas?


    — Yo estaba borracho.


    — que ? Él abusó de ti...


    — No. No. No lo creo. Cuando despertó, estaba tan confundido como yo.


    "¡ No puedo creerlo, amigo!" ¿Por qué no debería haberte dejado solo... Pero... Pero, ¿por qué bebiste tanto?


    Miré hacia otro lado, y ella pronto tomó el aire.


    — Thomas, ¿verdad?


    Sacudí mi cabeza en positivo.


    — Estaba allí con ella.


    — Amigo, escucha! Olvídate de ese bastardo. Él no te merece: ella estaba hablando de mi casi novio, con quien perdí mi virginidad la semana pasada y, días después, comenzó a salir con nuestra compañera de trabajo Kelly. — Eres hermosa, inteligente y dulce, lo suficiente para ser incluso un ultraje a ver ese pedazo de basura a su lado. Y ahora que tienes al hombre más sexy del planeta, no tienes nada que sufrir por ese bastardo.


    — Pero amigo...


    — Pero amigo nada. Una piroca dorada se ha encontrado con tu pica y todo lo que me dice es: Pero amiga... Ah, Natalia leyó, sálvame, se cruzó de brazos y se rió suavemente.


    Cesar crisis de risas tontas, me dije:


    " Vamos a presionar play en esta serie, o estaremos toda la tarde hablando", estiré mi cuerpo, tomando el control de la superficie lisa de la mesa de noche.


    " Pero Natalia..." Puse los ojos en blanco y pregunté con un suspiro. De esa manera nunca veríamos ni siquiera el primer episodio.


    — ¿Qué es eso?


    — Estaba pensando ahora en estos últimos segundos: ¿usaste un condón?


    Su pregunta fue el detonante de mi brote de paranoia.


    " No lo sé... quiero decir... no lo recuerdo", dudé, rascándome la parte superior de la cabeza. — Oh, Dios mío...


    — No te preocupes y, Naty ! Las personas ricas como él no dejan de protegerse, después de todo, no querrán herederos, ¿verdad? Efectivamente, el chico guapo se advirtió a sí mismo.


    " ¿Pero y si no se advirtió a sí mismo?" Pregunté desesperado. Parecía despertarse confundido, como si lo hubiera olvidado.


    " Entonces tuviste la gran suerte, mi amigo", dijo burlonamente.


    — ¿Y si tiene una enfermedad? — Gimoteé ante la posibilidad de contraer el virus del VIH a mis jóvenes de 19 años.


    — ¡ Deja de ser tan negativa, niña! Me Heim, convierte su boca ir.


    — Pero existe esta posibilidad...


    — Natalia leyó que se protegió, ¿de acuerdo ? Dijo dándose la vuelta, colocando sus manos sobre mis hombros y sacudiéndome. "Ahora, derritamos ese chocolate y veamos nuestro programa antes de que te asustes". — Se levantó recogiendo el chocolate, rompiendo la envoltura, por lo que el conjunto de procedimiento a un lado mientras que los obligó a la memoria, con una mano sobre su boca, arrancando un trozo de uñas con los dientes.


    Cuando me di cuenta, Rafaela había colocado a mi lado con el tazón de chocolate derretido y las fresas en s pajas s.


    Antes de tocar play, sentí su mano rozar mi hombro y decir:


    — Olvida esta historia, Naty. Voy a jugar Solo relájate y disfruta, bebé.


    Por mucho que Rafa trató de pasarlo bien Naquel noche, me he no dejado de pensar en uno, incluso segundo que. Sin embargo, en la fi m de la noche, me obligué a olvidar. En mi opinión, quedar embarazada en ese momento de mi vida fue casi una tragedia.


    


    

  


  
    



    


    — 3 —


    Dos meses después...


    — ¿Estás seguro, amigo? — pregunté mirando los ojos preocupados de Rafaela.


    Habíamos huido del horario de oficina, aprovechando el pequeño viaje en automóvil en el café para tomar la prueba de embarazo en el baño.


    — Si amigo. Quiero decir, estas pruebas pueden fallar, pero...


    — Pero?


    Ella suspiró y dijo:


    " Pero es casi una rareza que eso suceda".


    — Me estoy muerto — dijo tapándose la cara con las dos manos. Rafaela me rodeó con sus cálidos brazos, animándome.


    — No se preocupe, amigo.


    — C átomo no me voy a molestar? Le pregunté enterrando mi rostro en el hombro de Rafa, mojando su uniforme con mis lágrimas. — Yo estoy jodido, Rafa. Papi me va a matar. Y de sobra, Marlene hará su cabeza para ponerme en la calle. Yo estoy realmente jodido, Rafa! — Dije rompiendo un grito violento. "Quiero a mi madre, Rafa", murmuré entre sollozos.


    Rafa me rechazó cuidadosamente y gritó:


    — Hola, me tienes, ¿de acuerdo? No te dejaré solo en esto, amigo. Me abrazó de nuevo en sus cálidos brazos mientras la angustia corría a través de mí.


    ***


    Rafaela me había acompañado esa noche a mi casa, temiendo que me desmayara en el camino. En el autobús, hablamos sobre lo que iba a hacer en los próximos días. Decidí que ocultaría el embarazo todo el tiempo que pudiera. Por lo tanto, se deja tiempo para mí a uno a un buen dinero si fueron expulsados de decirle a mi fam leer sucesivamente.


    Abrí la puerta de la casa y vi que mi padre había llegado del viaje, porque sus botas estaban alineadas en la entrada de la habitación. De hecho, aunque vivimos en el sur, papá conocía todo Brasil de arriba a abajo, porque era un camionero. Sin embargo, un trabajo difícil fue lo que sostuvo nuestro hogar. Papá no estudió mucho, y Marlene mucho menos. Papá dijo mamá era fascinante porque leía a Platón y Homero fin de semana s, cuando estaba en el poste del profesor de Granada Ayuntamiento. ¡Oh, me dijo eso maravillado! Por supuesto, él fue quien lo contó lejos de los oídos de Marlene, incluso estaba celoso del amor de mi padre por mí.


    — Vamos! Dije furtivamente para que Rafa pudiera entrar en silencio.


    Fuimos a la cocina, donde vertíamos un vaso de agua para la chica sedienta de líquido, que volvería a casa antes.


    Abrí la nevera y saqué el frasco de allí, vertiéndolo en el vaso de Rafa.


    — Huummm, ¿qué es ese buen olor? — Rafa arrugó la nariz antes de pegar sus labios a la copa.


    " Mango", dije, vislumbrando el cuenco de mangas exuberantes en el segundo estante de la nevera.


    De repente mi garganta se apretó, así que cerré la puerta del refrigerador, llenando mi boca de aire. Mi jugo gástrico me subió por la garganta y me hizo buscar desesperadamente un lugar para descargarlo. Fui al fregadero y vertí todo mi almuerzo por el desagüe.


    Mierda! ¡Qué lamida!


    Rafa colgó mi cabello sobre su cabeza mientras yo trabajaba para liberar todo el asqueroso aguado.


    Terminando, Rafa se inclinó hacia un lado para agarrar un trapo sin dejar que se me resbalaran los hilos y me entregó la tela. Me limpié los restos de vómito d las comisuras de los labios, y ella me miró con el ceño fruncido:


    — Hola, Naty ! Esperemos que esta fase pase pronto, de lo contrario será difícil ocultarle a Marlene su embarazo si vomita todo el tiempo. — comentó Rafa, haciéndome estar de acuerdo. No podía oler un olor extraño que ya me sentía enfermo.


    — Grace, ¿qué? — Me di la vuelta y encontré con Marlene en la dispensación de la puerta, sorprendido con los ojos azules.


    Me callé tan sorprendida como ella.


    — ¡ Responde Natalia ! Estas embarazada


    Mierda La casa cayó.


    


    ***


    Estábamos todos reunidos en la sala: mi madrastra; mi pie allí Jessica, la hija de Marlene; Rafaela y yo. Clarinha ya estaba durmiendo arriba, cuando Marlene llamó a mi padre, casi obligándome a contarle sobre mi condición.


    — Chica, ya dije que esta es una reunión familiar... — Marlene le decía a Rafa sentado a mi lado en el sofá frente a mi padre.


    — Y yo dije que no salgo de aquí o arrastrado — Rafa dijo turrona levantar la ceja a la musaraña que escupen el fuego a través de sus fosas nasales con la petulancia de Rafa.


    — ¡ Cuídate! Quiero ver el periódico. Lo tanto que t es m decirme? Mi papá gruñó, moviendo su cuerpo robusto sobre el sofá.


    — Natá de lectura le dirá ahora — Marlene dijo mirando a mi incisiva.


    Vi la cara cansada de mi padre, marcada por algunos pliegues de estrés, y me sentí horrible al decirle eso. Trabajó muy duro para mantener esa casa. Fue para dar d O tiene que decirle a él.


    Marlene me miró una vez más con esa mirada amenazante de: si no me lo dices, te lo diré.


    respiración profunda, volver a apretar el labio inferior con den tes, trabajando hasta el valor de decir:


    " Papá..." Mi voz sonaba temblorosa.


    " Sí", me dio esa mirada complaciente que solo él tenía.


    Tenía que conseguir otra bocanada de aire para aflojarlo, estrabismo dicho:


    " Estoy embarazada", estaba a la velocidad del rayo.


    Abrí los ojos lentamente, y mi corazón se rompió al ver la cara de mi padre en la amargura de la decepción.


    — Nat Alia, mi hija! — le dijo antes de que sus ojos se llenaron de lágrimas. — ¿Cómo haces eso?


    Nunca N unquinha en la vida, que había visto llorar a mi padre. Fo i una noche de julio vi tristeza desbordante para mí. Mi corazón nunca había sangrado más que eso.


    ***


    


    — ¿Lo sabe tu novio? Preguntó mi papá, así que sacudí la cabeza frenéticamente.


    — Él no es mi novio. — Confesé al darme cuenta de que cuanto más hablaba, más se desvanecía.


    "¿ Pero lo sabe el padre?" Preguntó Marlene, pareciendo tomar el control de la situación.


    — Él... no lo conozco muy bien... Fue solo una noche... — Jessica ahogó un chillido y comentó:


    — ¡ Qué perra!


    — ¡ Cállate, hija de la cobra! — Rafa le gruñó a la chica rubia de al lado.


    — ¿Cómo me llamaste? Jessica bramó a Rafa que ya estaba haciendo espuma.


    " Cállate, Jessica" Marlene regañó a su propia hija y dijo poniéndose de pie y concluyendo: " Hablaré con Rosa", dijo refiriéndose a la mujer que vivía en la última casa de la calle. — Ella hace ese tipo de servicio. Vamos a llevarlo allí mañana.


    — ¿Qué es eso? — Rafaela casi se ahoga.


    Con los ojos llorosos, soplé al hombre que me miraba en el sofá frente a mí.


    " Papá..." Eso sonó como una súplica. Sin embargo, miró hacia otro lado, negándome cualquier apoyo.


    — Estas loco? Esta es una vida — Rafaela espetó indignada.


    Seguí llorando como un bebé sin pensar con claridad. Parecía que todas mis hormonas estaban burbujeando, mientras me sentía completamente desconcertada en esa habitación.


    — Baja la voz, rata. O echarte de aquí ahora. Marlene se rió de Rafa.


    — ¡Para, amigo! Vete! Está bien, "sollocé, sintiéndome como la persona más impotente del mundo.


    — Lo haré! Pero iré contigo — dijo ella tomando mi brazo mientras le preguntaba:


    — que ? ¿Qué haces, Rafa es ? — PREGUNTAS ei como ella me arrastró a través del cuarto.


    " Sacarte de aquí", dijo antes de atravesar el marco de la puerta cuando escuché la advertencia de Marlene reverberando detrás de mí.


    — Si te vas, no volverás. — Dijo sin piedad, cuando Rafa cerró la puerta de madera con todas sus fuerzas.


    — Rafa...


    " ¿De verdad crees que tu padre no te dejará volver?" — Rafa me arrojó el reflejo.


    Pensé y negué enganchar mi labio inferior.


    — Entonces, amigo! ¡Ven conmigo! ¡Hoy tengo un plan! — mi amigo dijo con un brillo en sus ojos, y algo me dijo que yo debería seguirla. "Salvemos la vida de este niño, pase lo que pase".


    ***


    — ¿Qué tanto se ve allí? Pregunté mirando la pantalla del teléfono celular de Rafa a mi lado.


    Estábamos en el asiento trasero de un taxi, cruzando la ciudad, con nuestro destino establecido para un hotel que acabo de ver o del que hablé en las columnas sociales de las revistas.


    " Veo si todo está en conformidad".


    — que? Rafaela Cristina, ¿qué haces? Pregunté con impaciencia.


    Ella me miraba con un cofre lleno, y ntão exhalado, rendido:


    — Ok! Ok Ok — Y él levantó los brazos en el aire, con una mueca en sus labios carnosos. — Voy a contar. Pero promete que lo escucharás ”, ella condicionó.


    — Habla!


    Se hizo un silencio, pero apenas comenzó:


    " Naty, he estado investigando los pasos del padre de tu hijo en estos días".


    — ¿Qué es eso?... ¿Que hiciste? Dudé, mi boca abierta.


    — Cálmate, Naty. Ya sospechaba que estabas embarazada, quiero decir, estaba bastante segura. Nadie tiene náuseas con frecuencia cuando se tiene la posibilidad de haber tenido relaciones sexuales sin un condón mientras hace... Por lo tanto, Naty, tomé la actitud y decidí investigar su vida, y lo que está haciendo, no es tan difícil como la La vida del individuo casi se burla de Google.


    — E?


    " Y vamos a verlo, para que puedas contarle toda tu situación", dijo tan simplemente que casi grité.


    — ¿A que te refieres? No hablaste con este hombre, ¿verdad?


    — No. No. Escucha: hoy va a un cóctel en el hotel Pestana. T udo lo que tenemos que hacer es ir allí y pedir hablar con él. Bien?


    La miré un poco asustada y luego suspiró.


    — Amigo, esta es la oportunidad. Pensé que tendríamos más tiempo, pero sabes lo que puede pasar, ¿verdad? No te envenenes con la somnolencia de tu familia. Nunca he sido madre, pero imagino que todas las madres quieren proteger a sus hijos. No dejes que nada altere tu amor por esta pequeña criatura. Si lloras ahora, sin hacer nada, toda una vida de arrepentimientos te estará esperando. — Al final, Rafa le dio voz a mi corazón. Dándome fuerzas para pelear.


    — Pero no lo que este hombre puede ayudar?


    — En total ! El es rico. Si se hace cargo del niño, seguramente tendrá un lugar para vivir. Usted puede decidir por sí misma. — Dijo calentándome las manos y animándome.


    Tiré mi cuerpo contra el de ella, envolviéndola con mis brazos, diciendo:


    — ¡ Gracias Rafaela Cristina! — agradeció profundo, más profundo de su ropa de hombro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    — 4 —


    Cuando Rafa explicó su plan en el auto, todo parecía muy fácil. Sin embargo, la realidad no era así. Mientras estudiamos los enormes guardias de seguridad de comprobación de las credenciales en el vestíbulo del edificio, en frent y el acceso a salones de eventos, he no visto la más mínima oportunidad de llegar allí sin que nos estábamos dimos cuenta.


    — Bingo! Mira hacia allá. Ella llamó mi atención hacia el hombre que empujaba un carro enorme hacia la puerta de seguridad. — Vamos! — La seguí y cuando vi, ya estábamos caminando al lado del carro, en paralelo. El ES tura metálica era tan grande y que era por lo que las cajas llenas de gente, apenas te empurrav que el podía ver la parte delantera, d obrando hasta al momento, a la izquierda, mientras seguíamos a la derecha.


    Con un corazón palpitante, pasamos la entrada sin ser notados por los casilleros negros. Una gran hazaña.


    Nos desviamos del camino del carguero y fuimos liberados en un exuberante jardín verde que aliviaba los ojos.


    Algunos camareros pasaron entre nosotros, el equilibrio de copas de champán en s bandejas brillantes. Vimos un salón en medio del jardín, todo amurallado en vidrio templado. Desde el jardín podíamos ver perfectamente todo lo que ocurría en el interior: las mesas estaban cubiertas con manteles finos y bordados de sabor muy refinado. Lo granf ino misma, ¿sabes? Orquídeas P tinta que era m presente son en absoluto puede Tos, iluminando el medio ambiente; el escenario decorado, a juego con el resto del salón; Y la gente tan elegante que me daba vergüenza mi ropa. De hecho, no necesitaba mucho para avergonzarme, ya que estaba más en mi s A ll Estrellas, pantalones vaqueros y chaqueta de punto rojo con un enorme árbol de Navidad bajo la entera longitud de mi torso. Estaba exactamente de la misma manera que llego a casa todos los días después de una tarde de trabajo, un mes de Navidad. Mi cabello estaba atado en un moño tan mal hecho que Rafa lo desabrochó de inmediato, enderezando los mechones de mi flequillo y susurrando:


    " No puedes llegar a él así ", dijo ella, sacando un lápiz labial naranja de su bolso, acariciando mi boca pálida. "¡Listo!" Déjame ver — miró a la cara, haciéndome parpadear: — Es muy bueno! — ella dijo pop caminar la lengua en el paladar.


    " Solo tú para hacerme reír en esos momentos", dijo con una risita baja.


    — ¿Qué es eso? Estas nervioso


    " Muriendo nervioso", confesé.


    " Yo también", dijo, frotando sus manos en sus pantalones en un frío abrasador. — ¿Lo buscamos?


    Respiré profundamente y sacudí mi cabeza hacia adelante en positivo.


    — Vamos!


    Nos dirigimos al porche de cristal, dejando la hierba y poniendo los pies en el reluciente piso de mármol. Cuando entramos en ese lugar, una cálida nube de aire cálido nos golpeó, al igual que el sonido de una discreta risa entrelazada, el tintineo de los vasos de cristal y el sonido de la música cantada por un caballero de cabello gris en un escenario situado en el medio del aire. sala, acompañado de algunos músicos, tal vez siete.


    Todo era muy refinado, comenzando con los vestidos de las damas y los trajes bien cortados de los caballeros. No a mencionar las assessórios brillantes que se realizan las muñecas y el cuello, el cegamiento m cualquier pobre como yo.


    No es que yo nunca había visto nada igual en la televisión, pero personalmente fue dejando la mandíbula.


    — ¡Fruta estrella! ¿Que lugar es ese? ! — exclamó Rafa.


    " No lo sé, pero estoy seguro de que no estamos vestidos adecuadamente para este evento". Dije que cuando tenía un chasquido miraba a una dama con un vestido color berenjena.


    " Ni siquiera tienes que hablar, amigo ", dijo, mientras acechaba sin cesar sus ojos por la habitación. — Lo encontré!


    Parpadeé dos veces e intenté encontrar lo que estaba mirando.


    — Ahí, justo en frente del escenario. — Ella le dio las coordenadas a mi atención, que colgaba en la cara d y el cabello dorado y ojos claros, que estaba sentado en la mesa con otros señores mayores. No sé por qué, pero mi estómago se revolvió dentro de mí cuando vi a ese hombre.


    — Ok, ahora escúchame!


    Sentí las manos de Rafa envolverse alrededor de mis hombros, girando mi cuerpo fácilmente hacia el suyo. Me miró profundamente a los ojos, inclinando ligeramente la cabeza hacia adelante, como si requiriera toda mi atención, y dijo:


    — Ahora vas allí pedir hablar con él a solas y, al estar solo, toda la charla, ¿de acuerdo? Ella dijo sin aliento. "Cuando digo todo, es absolutamente todo". Por el bebé, sobre su fami lia no quiere aceptar... — Mientras que Rafa habló, tenía la impresión de que la sangre d la cara se desvanece a s pequeños s, mientras que mis manos estaban sudando frío y trató de tragarse el pastel de pegado en medio d la garganta. — Natalia ! Se echó un poco hacia atrás y se llevó las manos a las caderas. " ¿No me dirás que te estás rindiendo?"


    Eso no sería una mala idea, ya que mis nervios me rogaban que saliera, pero ya estaba decidido.


    Respiré hondo y dije dejando salir el aire:


    — No. Por supuesto que no. — Minutos después de que el taxi, me había prometido a mí SMA que iba a encontrar la fuerza para los que no tenía que proteger acuático que sea que ni siquiera imaginar lo que sería sus características, pero extrañamente un instinto latente me estaba golpeando, gritando que me protege como si fueras lo único que importara en el mundo.


    Rafa dejó escapar un suspiro y relajó los hombros.


    " Buen amigo, me alegra escuchar eso", dijo suspirando. — No hay problema, Naty. Por lo que veo, solo llega y llama a Rick para conversar. — Dijo mientras parecía calcular el camino hacia allí.


    Volví a mirar el escritorio de Rick, y la sensación de inquietud me golpeó de nuevo, sin embargo, respiré bien y escuché a mi amigo susurrar a mi lado antes de dar mis primeros pasos por el pasillo. ¡ahí, niña!


    Cuando vi que ya estaban cortando el salón, las mesas y los camareros que circulan de un lado a otro en cualquier momento con bandejas de cubo de hielo y champán.


    Con las piernas temblorosas, caminado tratando de calmar sus pies firmemente n el suelo, mientras que los perfumes de p ersonas no parecían a bombardear mi olor que era más exacta de lo habitual últimamente. Temblando y oliendo todo tipo de olor que me atravesó, me sentí como... ¿ Conoces a ese personaje de The Perfume, Jean? Así fue exactamente como me sentí. Entre esas buenas personas, definitivamente era un extraño con esas extrañas túnicas en comparación con todas esas personas.


    Mi nerviosismo sólo empeoró mientras me acercaba a la mesa d y Rick, que estaba sentado en una postura de hierro mientras escuchaba atentamente a un hombre calvo que habló sobre la mesa.


    — ¡ Inhala y exhala Natalia ! ¡Inhala y exhala! — Yo murmuré con amargura cuando estaba casi a la mesa, el sonido de Nueva York, Nueva York Frank Sinatra.


    Hay pocos pasos de mi objetivo, mi corazón latía violentamente contra m ine caja torácica, y mis manos parecían tener un resorte sudor, cuando un cuerpo tipo grande se puso delante de mí.


    Mierda!


    Mi corazón fue a mi garganta y de regreso.


    Miré la cara del hombre calvo en negro, que me miraba con surcos en la frente. Confundido, analizó mi ropa y dijo:


    — Disculpe señorita. Pero el área está restringida ”, dijo cortésmente, haciéndome morder el interior de mi mejilla.


    — Oh! Lo siento, no sabía... — Dijo avergonzada. La manera cómo la seguridad de que me estaba mirando me f ardor de estómago se sienta total de insegur el dentro de mí. Sentí el prejuicio velado contra mi ropa. "Solo quería hablar con ese chico de allá", dijo, señalando discretamente a Rick, quien en ese mismo momento estaba levantando su vaso de cristal hacia sus labios mientras los otros caballeros cantaban Nueva York, Nueva York tan fuerte como el hombre en el escenario arriesgándolo. Unos pasos de baile.


    El hombre frente a mí miró mi dedo y, por encima del hombro, miró la mesa.


    " Rick Maldonato ", tragué saliva mientras pronunciaba.


    Como si mi dedo llamara la atención de Rick, la mirada perdida del hombre del traje negro me miró directamente.


    " ¿ Quieres hablar con tu Rick?" — preguntó el chico Do r detenido.


    " Sí ", dije, mirando a Rick que me estaba mirando con una expresión confundida en su rostro. Parecía preguntarse de dónde me conocía.


    " Disculpe, pero ¿qué quiere una chica como tú con Tu Rick?"


    En el mismo momento vi que Rick se levantaba de su silla y caminaba hacia nosotros, deslizando sus manos en el bolsillo de sus pantalones sociales de color plomo. Incluso me había olvidado de la estatura anormal de ese ser.


    — ¿ Algún problema? Rick preguntó desde detrás del hombre calvo, que estaba un poco sorprendido por la voz gruesa que resonó un poco fuerte por la música. Rick era más alto que el hombre calvo, al menos cuatro pulgadas.


    — Oh señor. El hombre de seguridad lo saludó, inclinando el cuello. — No hay problema. Me miró de reojo y dijo: " Solo esta chica que pidió hablar contigo ". La conoces — le preguntó.


    El hombre de las cerraduras doradas, la barba de oso y las manzanas varoniles me miró pensativamente, apoyando su mano en su barbilla, analizándome. Lo prolongó hasta que dijo:


    — No, no Creo que no, o, al menos, no lo recuerdo. Dijo cínicamente, y estaba seguro de que estaba mintiendo.


    " Soy la chica del motel", fui derecho, notando la mirada sorprendida del guardia de seguridad. Rick me miró suspirando, como si no esperara que dijera eso.


    " Señor, quiere que reserve una habitación para que pueda hablar solo". El hombre de negro susurró a su lado.


    — No, Victor. Solo despide a la chica ”, dijo como si no lo hubiera escuchado, girando los talones.


    — Hey, tengo un problema al tratar con usted — dije dando un paso hacia adelante, haciendo que el Pitt Bull mi lado amenazado a impedirme continuar.


    Con calma, Rick se volvió hacia mí y dijo en silencio:


    — Sujeto? — él se rió. "No tengo negocios con chicas de motel, excepto pagar la factura al final".


    Dijo el imbécil dándome la espalda de nuevo. Juro que si no fuera tan débil, me arrancaría las zapatillas y le pegaría a ese hijo de puta en la cabeza. Prácticamente me llamó prostituta.


    — Hola!


    Era un simple "Hey", pero era un "Ei" casi gritado en el silencio del final de una canción. Sentí que la atención se volvía hacia mí. Mierda, odio ser el centro de atención. Parpadeé hacia mí mismo, ya sentía que mi mago volvía a cerrarse.


    — Señorita, ven conmigo! — La seguridad se acercó más aún y se envolvió el brazo con la mano. No sé si era fuerte perfume o era yo que era muy sensible, pero el pastel atascado en la parte posterior de la garganta amenazaba con saltar. — Por favor, señorita, ¡pegamento ! Dijo mientras me encogía en mi esquina, tratando de no ahuyentar esa necesidad de vomitar. Pero el chico a mi lado parecía dispuesto a golpearme con su voz cortésmente molesta ya que su olor solo empeoró mi condición. — Señorita... — Mi succión gástrica estaba en la garganta y regresó agresivamente. "Señorita, ¿estás bien?" Respiré hondo, pero fue inútil contener la inminente. El chorro de sustancia pálida golpeó el suelo de mármol, y no estoy seguro, pero un coro sorprendido se formó a mi alrededor.


    Cuando mi almuerzo dejó de volar por mi garganta, el hombre a mi lado dijo nuevamente:


    — Señorita...


    Volví a vomitar, solo que esta vez, más vergonzosamente: tosiendo y tambaleándose de lado a lado.


    Cuando eso se detuvo, limpié los restos del vómito de las comisuras de mi boca y miré a esas personas. ¿Por qué hice esto? Debería haber salido corriendo de allí.


    Todos me miraban, algunos sorprendidos, otros disgustados. Se podía oír a alguien, pero la risa se hizo eco a través de la sala, y el impulso, todo comenzó a girar. Mi mirada se colgó en el hombre delante de mí, y el Rick estaba allí, con el ceño fruncido y con una confusión bendita montada en la cara.


    No me llevó mucho tiempo sentir la presión sobre mi pulso caer en picado, y luego desmayarme.
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    — Señor, ¿no es mejor llamar r que la ambulancia? Escuché mientras me despertaba, sintiendo algo muy fuerte invadir mis fosas nasales.


    " Si no se despierta en los próximos 10 minutos, me llamaré a mí mismo".


    Abrí los ojos y me encontré con la mirada verdosa Rick bajo re mí. Estaba acostada sobre un colchón extremadamente suave y Rick estaba sentado a mi lado sosteniendo una tela con algo que olía a alcohol en mis manos.


    — Ella se despertó! — Corrí a buscar la habitación y vi que era la seguridad de que así se acordó de mí.


    ¡Oh, me desmayé ! Pensé, todavía muy aturdido.


    Una vez más, v Arri c el m la mirada la habitación delante de mí y, por los ornamentos barrocos refinados, yo deduje que se trataba de una habitación de hotel que estábamos antes de que he eliminado.


    — Victor, vete, por favor. Necesito algo de tiempo contigo. — Rick dijo sin apartar los ojos de mí.


    — Si señor.


    Mientras escuchaba cómo el hombre con los pasos negros se separaba, la mirada intimidante de Rick no se desvió de la mía, haciéndome encoger contra el colchón.


    Escuché el ruido de un portazo y no pasó mucho tiempo antes de que el hombre que estaba sobre mí abriera la boca.


    " Entonces, bar sucio, ¿de qué quieres hablar conmigo?" Dijo intencionadamente mientras hundía su mano a un lado de mi cabeza y se inclinaba para encontrarse cara a cara conmigo. Tan cerca que confieso que me mareo con su enfoque.


    Rick era lo que las mujeres llaman el maldito hombre. Si sus labios ardían rojos y su tez era tan delicada como sus orbes verdes, mientras que sus brazos eran gruesos y su hombro era ampliamente sensual, y su aroma... Ah, su aroma... ¡Oh, no!


    El abuelo mito se levantó otra vez, haciéndome que me puse en una ráfaga y golpeó la frente contra el Rick.


    — Au ! — Se quejó mirándome con la mano en la frente mientras yo estaba con la mano izquierda cubriendo mi boca. — ¿Que pasó? ¿Quieres vomitar de nuevo? Tartamudeó, así que asentí. — ¡Ah no!


    Saltó de la cama, parecía buscar algo para ponerme el vómito. Cuando el mito surgió sin piedad, a Rick se le ocurrió una papelera y paró mi chorro de limo blanco.


    Si juraba el cilindro en mis manos y vomitaba todo lo que quedaba en mi cuerpo allí. Levanté la cabeza, quité algunos mechones de cabello que se pegaron a la esquina de mi boca y le devolví el cubo a Rick.


    — gracias!


    " ¿No lo vas a necesitar más?"


    Sacudí mi cabeza no.


    Tomó al basurero de mis manos y la condujo al baño junto a nosotros, cerrando la puerta poco después. Me SMO hacerlo, el hedor de abuelo mito todavía impregnaba el espacio.


    — Perdone la rudeza, pero que sólo tiene dos minutos. Tengo gente esperándome allá abajo...


    — Estoy embarazada.


    Hablé sin rodeos y él parecía no entender muy bien lo que estaba pasando.


    — Wow! Dijo, hundiendo sus dedos en los mechones negros. "Tengo aún más curiosidad por saber qué quiere una mujer embarazada conmigo".


    — Estoy embarazada de ti.


    Juro que pude ver su mirada quebrarse en ese momento. Abrió la boca y cerró al menos 3 veces mientras trataba de absorber mis palabras.


    — ¿Qué le parece?


    — Eso es lo que escuchaste. Estoy embarazada de ti


    Se rió, y dijo:


    "¿ Y quieres que crea eso?"


    " No quiero que me creas, solo quiero que te comuniques y me cuentes lo que pasó esa noche entre nosotros ".


    Me miró impaciente mientras esperaba su respuesta. Cerró los ojos, apretando las mandíbulas y soltando.


    — Yo no me acuerdo — respondió como esperaba.


    — Yo tampoco. — dije, tratando de explicar mejor: — Mira, nunca he tenido relaciones sexuales sin un condón — incluso yo era una virgen, una semana antes de la noche, sin embargo, lo recuerdo muy bien que me proteja en mi primera vez —, y por la forma en que Desperté, lo más probable es que tuvimos sexo esa noche sin...


    " Chica, ¿ crees que eres la primera?" Dijo al azar, así que le pregunté confundido:


    — Primero que ?


    — ¿Qué viene con esta pequeña charla sobre mí?


    — Papinho? No puedo creer que estés pensando que estoy mintiendo.


    — Escucha bien chica: no te conozco. ¿Cómo cree que voy a creer y M un desconocido que afirma a estar embarazada conmigo? Usted piensa que estoy mochila, ¿verdad?


    — Pero estoy realmente embarazada de ti.


    — ¡ Entonces pruébalo!


    — ¿Cómo lo probaré?


    — Para ser justos, cuando el bebé se nace. Verá, si realmente está diciendo la verdad, su hijo tendrá todo mi apoyo financiero. Si no, le sugiero que le pida a Dios que nunca se cruce en mi camino otra vez, porque lo que más odio de este mundo son las personas mentirosas ”, dijo en voz baja. "Si me disculpas, los dos minutos han pasado".


    Giró los talones y, como si tuviera una oportunidad, dijo sobresaltada:


    " No tengo tiempo", se detuvo. "Mi madrastra y mi padre amenazan con llevarse a mi bebé mañana". — Maldición que, las lágrimas ya la hincharon mis ojos, pero p rossegui densamente misma: — No tengo a dónde ir, no ganar un montón y no tienen un trabajo estable. Trabajo en una cafetería del centro, pero el contrato es temporal... Me miró por encima del hombro y luego cayó al suelo. De rodillas, mirando al suelo, supliqué: " Por favor, no dejes que mi hijo muera".


    Para mi hijo, me humillaría. — Fo i que el pensaba.


    Sentí que sus zapatos se convierten lentamente hacia mí, y, por un breve momento, me estaba mirando desde arriba taciturno. Pero tan pronto como dijo:


    — Lo siento chica, simplemente no puedo creer todo el que me dicen.


    Sus palabras me rompieron por completo.


    Pronto el hombre salió de la habitación, dejándome solo en ese piso lloroso.


    Mi vida nunca había sido un lecho de rosas, sin embargo, hay momentos tan espinosos que me pregunto qué hice para merecerlo.


    


    ***


    


    — Naty — saliendo del vestíbulo, Rafaela estaba esperando para mí con ojos saltones más de lo habitual. "Amigo..." Se dio cuenta de la consternación en mi rostro y me abrazó fuerte "Ah, amigo". Él te rechazó, ¿no? Envolví mis brazos alrededor de su cintura y escondí mi rostro en su hombro, asintiendo. — Ah, amigo! Las lágrimas cayeron con los sollozos.


    " Él... no... creyó... en... mí..." dije entre sollozos;


    — ¡ Cálmate, cariño ! — dijo acariciando mi espalda mientras inundado su chaqueta de mezclilla con mis lágrimas. — Encontraremos otro camino. 


    Lloré en el hombro de Rafaela durante unos cinco o cinco minutos, hasta que mis lágrimas se secaron y lentamente aparté mi mente de su abrazo.


    


    ***


    Estábamos caminando a la parada de autobús más proximidad a, ya que no tenemos mucho dinero para llamadas Ra Uber espalda.


    — ¡ Siéntate, amigo! — dijo Rafaela cuando llegamos al desfile cubierto.


    " No amigo, estoy bien", le dije con seguridad.


    " Cuando te desmayaste en el pasillo, casi me da un ataque al corazón". Simplemente no fui allí, porque pensé que podría ser una gran oportunidad para que estés solo. Simplemente no me di cuenta de que el chico guapo era una persona tan estúpida. En serio amigo, cuando este bebé se nace, se le frote la prueba de paternidad en la cara de este ano.


    Si este bebé nace, pensé. Probablemente, si yo estuviera en otro ambiente, para entrar en la ola de conversación Rafaela y estoy al diçoaria el modo Rick. Sin embargo, estaba tan triste que no tenía ganas de llevar a nadie.


    En el exacto momento, un coche rojo escarlata se detuvo junto a la acera en frente de la parada de autobús y Rafaela parecía al tanto la atención a la copa en una Dónde está INSTANCIA automática.


    " Buenas noches ". La voz que salió del auto era de una mujer rubia extremadamente elegante y de ojos claros que parecía tener unos cuarenta años. Ella llevaba rojo, como el color de su coche, lo que contrasta muy bien con su piel muy mañana.


    " Buenas noches ", respondimos Rafaela y yo.


    " ¿Estuvieron en co c k ailt temprano?"


    Rafaela respondió abruptamente:


    — Sí, estuvimos allí.


    — ¿A donde vas? ¿Quieres un aventón?


    Rafa y yo nos miramos el uno al otro.


    " No hay mucho, chicas, ¿qué haría una señora de 60 años como yo a chicas jóvenes como ustedes?"


    — ¿Tienes 60 años? — boquiabert pidió a.


    Ella asintió y dijo:


    " Si me dejas darte un aventón, prometo revelar mis secretos de belleza".


    Miré de nuevo a Rafaela, y ella pareció leer mis pensamientos:


    " No creo que haya mucho".


    Nos reímos y entramos en el P un r s c h rojo. Rafaela en el asiento trasero, yo en el asiento delantero. La mujer a mi lado me dio una gran sonrisa y luego comenzó.


    ***


    Después de pasar un buen tiempo hablando de diferentes sujetos s, Marcia, nombre con el que respondió am ulher que conducía, dijo:


    — (...) Pero el verdadero secreto de la juventud es a ser sonrisas ing todo el tiempo, incluso si las probabilidades se aburrirá — Marcia dijo reflectante para Rafa. Después de un período erróneo en una conversación pura, el silencio pasó. Y, de una repentina, Marci el pronunciado: — Hablando de los cuales, que parece triste — dijo el aspecto Avenida huyendo de mí.


    " No siempre estamos felices, ¿ verdad ?" Dijo reflexivamente, al igual que ella.


    — Está embarazada — Rafa soltó, entonces me volví hacia ella, y ella balbuceó: — apenas era amable, acaba de salir.


    Como conocía a mi amiga, a ella realmente no le dolía.


    — De acuerdo. Tartamudeé de vuelta.


    — enserio? ¿Cuantos meses? Ya han proporcionado la canastilla.


    — No, acabamos de enterarnos.


    — ¿Estaba allí el padre?


    — que padre? — Rafa preguntó un poco lento.


    — El padre del bebé es. Si prácticamente lo descubrieron, tal vez estaban buscando a alguien.


    " Dios, eres inteligente, eh ", dijo Rafa sorprendido. — ¿Puedo decirte amigo? — se preguntó por encima del hombro.


    — hacer lo que quiera — dijiste dirigidas a la avenida a la delantera.


    " El bastardo que dejó embarazada a Naty estaba allí". ¿Sabes Rick Maldonato ? Un emprendedor automotriz, ¿sabes?


    " No ", dijo Marcia pensativamente.


    " Sí, ese fue el bastardo que dejó embarazada a Naty y no quiere hacerse cargo de su hijo".


    — Es Pere, estoy a continuación, en la guarida de. ¿Ustedes salieron ? — se le preguntó directamente, pero el ling uaruda amigo respondió:


    — No. Fue una aventura de una noche. Pero no pienses que mi amiga es una perra por eso. Naty es una de las personas más puras que conozco, no sé por qué le sucedió esto. — Rafaela habló sintiendo, como si yo no tuviera allí. — Ella no merece esto. Ese bastardo todavía va a pagar un alto precio por el pensamiento de que la Naty es una excavadora. Se comerá el pan que amasó el diablo.


    Mientras Rafaela desafío ba fava nerviosa a la señora junto a mí, la mujer parecía nuevo aspecto TRA nsito y me dijo con una voz tierna:


    — Lo siento, cariño.


    — De acuerdo.


    No puedo explicar, pero esa señora emanado u ma potencia muy buena, e incluso podría parecer una locura, que incluso se acordó de mí de mi madre zinha cuando ella me sonrió.


    Tal vez ella era una buena madre como la mía. Eso debería ser. Y en ese momento, envidiaba a sus hijos, si ella tenía uno.
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    Marcia estacionó justo en frente de mi casa en la calle Castro Alves.


    Era tarde, era después de la medianoche. Marcia Deix ara Rafaela en su casa hace unos minutos, y me estaba preparando para despedirme y agradecer.


    — Muchas gracias! Le dije a la carismática dama a mi lado.


    — De nada, cariño. No sé por qué, pero tuve la impresión de ver una gran complacencia en su mirada. Adios.


    " Adiós", sonreí y me giré para abrir la puerta del pasajero. Miré la puerta a mi lado y suspiré, había un gran problema esperándome:


    — ¿ Algún problema, cariño? — preguntó Marcia detrás.


    Pensé por un momento y negué con la cabeza.


    — Ninguno, gracias! Le agradecí nuevamente y salí del auto más caro que había tenido en mi vida.


    Mientras caminaba hacia la puerta, le pedí a los cielos que todos sintieran dolor. Estaba agotado, prueba de cinco l mente no podía soportar otra discusión.


    Saqué el llavero de mi bolsillo y abrí la puerta de madera ;


    Y cuando entré por la puerta, me pesaron los hombros. Papá y Marlene estaban viendo televisión en el sofá más pequeño, mientras Jessica se había quedado dormida en el sofá más grande.


    — Ella ha llegado! — Marlene tiene una palmada en el brazo pa i, mientras se cambia la voz elevada.


    — ¿Dónde estabas niña?


    — Déjame en paz. — Dije tratando de cruzar la habitación e ir directamente a mi habitación en la parte de atrás.


    — NATALIA ! La voz de mi padre sonó como un trueno, haciéndome estancar, congelando mis dedos. Lo miré con dificultad, y él comenzó: — ¡ Escucha, niña traviesa! ¿Sabes cuánto trabajo para mantener esta casa ? ¿No pensaste en mí cuando hiciste eso? — Mi padre se parecía a alguien más. Seguramente Marlene habría llenado su cabeza toda la noche. "¿Crees que te voy a frotar la cabeza?" Se real, Natalia. Mañana te lo quitarás.


    " Pero papá..." Mi voz salió como un aliento.


    — ¡ O hazlo, o STREET! Se enfureció, azotando mi corazón.


    Jessica se despertó con el grito de papá y preguntó qué estaba pasando cuando los golpes en la puerta de madera resonaron en toda la casa.


    " Ah, ¿quién es esta vez?" — Marlene dijo hoscamente caminando hacia la puerta, mirando a través de la grieta y abrirlo a continuación.


    Cuando vi qu en la era de la parte delantera de Marlene, yo estaba tan confundido como mi madrastra. Marcia está de pie en la puerta mirando a Marlene.


    — Buenas noches, que debe ser la madrastra de Naty, ¿no?


    Marlene frunció el ceño y asintió sospechosamente.


    — Sí. ¿Y tú quién eres ?


    Enderezó la bolsa negra brillante en su antebrazo, hablando con firmeza.


    " Yo era la madre del hombre que embarazó a tu hijastra".


    Mi queja estaba en el centro de la tierra cuando ella dijo eso.


    " ¿No me vas a invitar a entrar?" — Yo tenía la impresión de que Marlene vio el coche aparcado delante de la casa, y extrañamente asentí suavemente.


    — por supuesto!


    Marcia sonrió amablemente y pasó a Marlene que cerró la puerta detrás de ella.


    Marcia parecía fotografiar cada rincón de esa habitación con los ojos. Era tan elegante que parecía extraña en nuestra humilde habitación. Cuando Finalment y su mirada se cernían mi padre, y se miraron de arriba a abajo, el análisis de la camisa raída, que era apretado en su vientre enorme, y la llama corta n ir.


    " Supongo que eres el padre de Naty ".


    " Sí. Sí ", confirmó mi padre. "¿Acabas de decir que eres la madre de la mujer desvergonzada que impregnó a mi hija?"


    — Señor...?


    — Clovis


    "¡ Sr. Clovis, con el debido respeto, pero si vuelve a llamar desvergonzado a mi hijo, tendré que enviarlo al hijo de puta!" Abrí los ojos con asombro. Nunca imaginaría que una maldición saliera de la boca de una mujer tan delgada.


    Papá tragar u seco, con palabras de la dama delante de a ella ya se disculpó.


    — Disculpe!


    — ¿puedo? Marcia saludó al sofá y mi padre asintió rápidamente.


    Ella se sentó allí, no sólo OFA inferior, cruzando las piernas, mirándome por encima del hombro:


    " Naty, ¿por qué no te sientas a mi lado, cariño?"


    Hice lo que me pediste y luego le dijo a Marlene y a papá en la esquina de la habitación:


    — ¿Por qué no te sientas también? — Dijo asintiendo hacia el sofá más grande donde Jessica miraba todo en la esquina.


    Marlen y su padre hicieron lo que Marcia logró, y cuando estábamos todos sentados, ella suspiró, juntando sus manos con uñas pintadas de estilo francés:


    — Parece que tenemos un problema aquí.


    — Sí, un gran problema. — comentó Marlene, pero a Marcia no le importó un comino. N será desviada un segundo siquiera mirar a mi padre.


    — Señor Clovis, me siento completamente desprecian la cupado con respecto a mi hijo, que se enfrentará a la entera situación.


    ¿De qué estaba hablando? ¿Sabía ella lo que su hijo me había dicho hoy más temprano ? Por supuesto que lo hice. Rafaela le contó todo en el auto.


    — Asumir la situación, ¿cómo? ¿Se casará con mi hija?


    " Mire, señor, no puedo hacer que nadie se case". Pero la ayuda financiera, puedo asegurar con certeza que no extrañará a su hija y su bebé.


    — Y ella contin agua ha casado? ¿Qué pensarás de mi hija?


    " No entiendo lo que quieres decir". Usted quiere que yo a obligo a mi hijo a casarse con la Naty ?


    — No estoy diciendo nada. Simplemente no me importa tu propuesta. Hemos resuelto el destino de esto antes de que llegues. Como su propuesta no cambia esta situación, ¡ salga de mi casa! — Dijo levantándose.


    — espera ¿Qué resolvieron ustedes? — Por primera vez, Marcia está nerviosa. "No me digas... No... No puede ser posible..." ella dudó.


    " Señora, salga de mi casa como dijo mi esposo".


    " ¿ Vas a matar a un niño?" Preguntó con disgusto en su voz.


    " Señora, no me hable así en mi propia casa". ¡Sal de aquí ahora! — Papá preguntó al borde de la exaltación.


    Marcia se volvió, tomando mis manos, mirándome a los ojos y preguntando:


    — Naty querida, que también quiere esto?


    Me palpitaban los nervios mientras fruncía los labios mientras miraba a mi padre y sacudía la cabeza.


    — ¡Fuera de aquí, SEÑORA! — Papi se rompió como un bruto.


    Se volvió hacia papá y la bestia no la intimidó.


    — Naty va conmigo.


    — que ? Marlene la miró boquiabierta.


    — Así es, la niña va conmigo.


    "Yo decido a dónde va o deja ir mi hija".


    — Naty, ¿cuántos años tienes ? Marcia preguntó sin apartar la vista de mi padre.


    — 19.


    — Genial Ella es mayor de edad y no hay impedimento. ¿ Quieres ir conmigo, Naty ?


    — Sí. — Asentí. Para mi hijo, estaba dispuesto a todo.


    " Mi hija acaba de salir de mi cuerpo muerto".


    " No sé sobre tu cadáver, pero si tratas de evitar que salga de aquí, seguramente será esposado". Tu y tu esposa. Lo que estabas haciendo es un crimen, ¿escuchaste eso? Así que te sugiero que sientas tu trasero en el sofá y dejes que Naty salga de aquí en silencio.


    Papá se calló con las palabras de doña Marcia y, consternado, dijo:


    " Natalia la— " Esa fue una súplica para que me quedara. Mis ojos se llenaron de lágrimas y dije con voz ahogada:


    — Perdóname, papi. Yo simplemente no quiero el perder a mi hijo. — Me sequé las lágrimas con el dorso de mis manos y Marcia dijo:


    — ¡ Camina, cariño! Ve a buscar tus cosas.


    Giré los talones y caminé hacia la pequeña habitación en la parte trasera de esa casa para hacer las maletas. Mi corazón estaba en fra n ramas, sin embargo, estaba seguro de que estaba haciendo lo correcto.
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    Abrí la puerta de la po r s c h roja y me quedé en mi casa por última vez. Vi a papá en la ventana con una cara desgarradora. Después de todo, amaba mucho a mi padre. Sin embargo, ya no podía quedarme allí.


    La vida me llama por algo que no tenía idea. Sí, ya sé que soy demasiado joven para saber lo que es para ser una madre, sin embargo, que era lo suficientemente mayor para saber lo que estaba bien o mal. Incluso si cometemos algunos errores, siempre debemos aspirar a apuntar al objetivo correcto.


    Marcia rodeó el auto y pronto estuvo en el asiento del conductor.


    — Listo? — asintió, luego se puso en marcha, arra ncando una calle TACI que r en un Madruga llena de ecos.


    — ¿ Desde cuándo lo sabías? Mi voz salió débil, golpeando el techo y rebotando ruidosamente en el suelo.


    Marcia frunció el ceño mientras conducía, luego me respondió.


    — Estaba allí cuando hablaste con mi hijo.


    Dijo dejándome un poco sorprendida.


    — ¿Estabas ahí? ¿Cómo?... — Dudé. — No vi a nadie más que a nosotros dos...


    — Lo vi cuando te desmayaste en el salón. Mi hijo la llevó a la habitación y yo fui después. Lo miré desde lejos, incluso cuando Víctor dejó la puerta abierta, pude ver cuando te arrodillaste en esa habitación. — Se detuvo a la vuelta de la esquina y continuó — que realmente estaba estarrecid con esa escena, entonces, por lo que Rick salió de la habitación, corrió a esconderse y permanecer i viendo su durante mucho tiempo. Incluso la vi salir del hotel a pie con su amiga Rafaela. Fue entonces cuando tomé mi auto y te perseguí en la calle. Cuando aceptó mi viaje, y Rafaela contó toda la historia, me di cuenta de lo urgente que era la situación. Cuando se dejó el ca rro y entró en su casa, confes por lo que era en el limbo está interfiriendo o no. Sin embargo, tengo 60 años, Naty, y me conozco muy bien. Y U nunca podría dejar de pensar en ti: un 19 — chica años de edad, que está embarazada de mi hijo. — Ella se salió de la mirada de la avenida y me miró: — ¿Cómo podría? Volvió a mirar el monótono tráfico del amanecer, y yo me encogí ante el frío interior. "Qué noche loca, ¿no?"


    Yo que digo eso? Pensé para mi mismo. De hecho, todo lo que estaba pasando me parecía una locura. En menos de una hora, mi vida había dado un vuelco. Confieso que tenía miedo de todo esto.


    — ¿A dónde vamos? — pregunté


    Un ruido se hizo en la garganta y dijo:


    " Todavía no lo sé... Eso suena irresponsable de mi parte, pero no te preocupes, cariño". Pensaré en algo.


    Dijo finalmente, dejando el resto de nuestro viaje en silencio.


    


    ***


    Cuando doña Marcia estacionó frente al hotel, antes habíamos sido incontrolables, mi corazón comenzó a latir con fuerza cuando recordé la conversación que tuve con Rick antes.


    Dos chóferes salieron del vestíbulo, llegaron a su automóvil y de inmediato abrieron la puerta del pasajero y del conductor. Me fui, al igual que doña Marcia, que rodeó el coche y se unió a mí.


    — Jeff, ¿Rick sigue adentro? — Doña Marcia pidió Chof er que abrió mi puerta.


    — No, señor a. El Sr. Rick ya regresó a Sao Paulo. Mi corazón latió de nuevo con alivio.


    Doña Marcia pareció pensar por un momento y dijo:


    — De acuerdo, Jeff! Solo requiere un helicóptero. Deseo tomar el vuelo lo antes posible.


    — Sí, señora.


    Marcia recibió a los señores delante de nosotros, y flotó s mismos punta cerrada Victor Hugo en el vestíbulo casi desierta.


    — ¿Alguna vez has viajado en avión ?


    — No, señora.


    — De acuerdo. V será disponer un recipiente a Ravel.


    Me sonrojé al recordar la vergüenza que había pasado unas horas atrás. Probablemente necesite un contenedor. Oye, si yo fuera...


    


    ***


    


    Después de la enésima vez vomitando en el cubo de hielo, ya no tenía fuerzas para levantar la cabeza.


    — como estas La voz de doña Marcia sonó robótica en los enormes auriculares que ahogaron mis oídos.


    Asentí, mirando por la ventana del helicóptero la ciudad en la que había vivido toda mi vida. Fue hermoso desde allí, pero no estaba disfrutando ese momento. No sé cuántos pies estábamos arriba, sin embargo, eso era demasiado alto. Lo suficientemente alto como para que mi estómago albergue una montaña rusa llena de pendientes y bucles.


    Santa madre del mareo interminable, parecía que iba a sacar mis órganos.


    — ¡ Espera, cariño! Solo son unas pocas horas.


    Dijo doña Marcia dándome palmaditas en la espalda mientras apuntaba de nuevo al centro del cubo.


    Ese viaje probablemente duró poco, sin embargo, Quan el aterriss aviones negro o sentía que aquellos eran las horas más angustiantes s de mi vida.


    Doña Marcia desbloqueado mi cinturón, y me di cuenta de mi estado deplorable: sudoración en todas partes, respirando con dificultad, mirando hacia arriba como u ma Lésé sostiene un cubo vómito y prueba de cinco l mente con el pelo como un nido de pájaros.


    — ¡ Hemos llegado!


    " Gracias a Dios", murmuré agradecida.


    Se puso la mano izquierda, que me lleva fuera de la cabina cubierta por una crema — napa. Me tranquilicé mi pie con el apoyo de helicópteros y finquei bien los pies en el suelo sin d eixar el pequeño cubo de caída vómito. Nos aterris s preámbulos en un ático de un edificio, en el que el suelo estaba pintado de neón verde en algunas partes.


    " Gracias, señor Roberto, fue un gran vuelo ", dijo doña Marcia a mi lado al caballero de cabello blanco, el piloto que había dirigido esa polilla gigante que me había hecho abofetear.


    — De nada, señora. Ya sabes: ¿lo necesitabas? Solo llama ”, dijo el piloto con una suave sonrisa en sus labios. Doña Marcia asintió con la cabeza y luego me miró.


    Miró mis manos sosteniendo el cilindro con una baba repugnante dentro. Seu Rober pareció leer la mente de doña Marcia y habló buscando el cubo.


    — Déjame encargarme — me arrancó el recipiente de las manos y doña Marcia dijo:


    " Muy amable de su parte, Sr. Roberto". Doña Marcia te sonrió, que estaba orgullosa del simple cumplido de la dama a mi lado, pero disimuló la mueca tan pronto como miró el contenido del cubo. — Listo? Ella me preguntó, así que asentí.


    Doña Marcia volvió a asentir al piloto e hizo lo mismo, agregando un "¡ gracias ! " Avergonzado ". Doña Marcia comenzó a caminar hacia el extremo opuesto en el que estábamos, arrastrando mi maleta con ruedas, así que la seguí frotando sus brazos en el frío. Según las muchas veces que doña Marcia citó durante el viaje, estábamos en Madrid. Tampoco llevaría mucho deducir eso, ya que desde arriba de ese edificio se podía ver el horizonte de los enormes edificios verticales sin fin. Fue terriblemente grandioso para mí. Desde que nací y viví mi vida inteirinho en Granada. Era una gran ciudad, pero no era como Sao Paulo. Me pregunto qué tan grande debería ser Nueva York.


    Después de unos pocos pasos, casi congelados en la terraza de ese edificio, entramos por la puerta de vidrio en un espacio brillante y cálido que albergaba dos puertas de ascensor y algunas sillas de mimbre alternadas por macetas artesanales, por cierto.


    Las puertas del ascensor de la derecha se abrieron, así que seguí a la dama al espacio lleno de espejos. Y, cruces ! Q uando se detuvo junto a la dama refinada en frente de tantas reflexiones, se encogió dentro de la sudadera roja llegué la última Navidad en un amigo invisible en la escuela. Estaba un poco en mal estado, pero esa pequeña belleza me había salvado muchas veces del frío. Doña Marcia puso el pulgar en un tipo de lector de huellas digitales. Me pasé las manos por el pelo negro tratando de contener las patatas fritas.


    Las puertas se abrieron, tuve la impresión de que mi boca se abrió conmocionada con ese lugar. Doña Marcia p la del s pies s en d la enorme sala.


    Más arriba, uno hombre grande cristales de color de ante en forma de espiral; abajo, un piso de granito negro. Frente a mí, a la derecha, una pintoresca escalera formaba una curva perfecta, conduciendo a un lugar desconocido para mí.


    Nuestra señora tenía el salario mínimo, ¿ dónde estaba yo? ¿Era este un santuario o simplemente un apartamento?


    A pesar de la tenue iluminación, todos los rincones de esa habitación brillaban. En la esquina izquierda, había una gran ventana, que incluso desde lejos, daba una vista de todo Sao Paulo desde allí.


    — ¿ Vives aquí? — pregunté aún sorprendido.


    — yo? Ella se rio. "No, cariño, no vivo". Quien reside aquí es mi hijo.


    — Mamá! — La voz repercutió en todo pasillo, y en poco tiempo pensar, la enorme y fuerte Rick caminaba hacia nosotros sólo pantalones y camiseta con el abdomen al exterior. Se frotó el párpado con el dorso de la mano y frunció el ceño cuando sus ojos se movieron de su madre hacia mí.


    — Mamá... ¿Quién es ella? — Dijo cuando se detuvo frente a mí. Un ruido extraño salió de su garganta, como si no creyera lo que estaba viendo.


    — Ella es Natalia! — Doña Marcia no hizo ninguna ronda. — La madre de mi nieto.


    — ¿ De quién es madre? Rick casi se atragantó con su saliva mientras miraba a doña Marcia con los ojos muy abiertos.


    — Eso es lo que oíste. Ella es la madre de tu hijo. — Dijo dejando a Rick asombrado.


    — Madre, que fo i mal... — tartamudeó. — No soy el padre de nadie. Llamemos a la policía ”, dijo, girando los talones.


    — PAR ADO! Doña Marcia se rompió y Rick giró su gran cuerpo y la miró asombrado. — ¿Me estás llamando desde boboca, chico...? Bien pensar que esta chica me ha engañado? -Pregunto realmente molesta. — Ahhh, Rick! Todavía tenemos mucho de qué hablar.
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    Sentada en un sofá burdeos junto a doña Marcia, el clima era exactamente el mismo que en la sala de mi casa en Granada hace horas. Rick me estaba mirando, sin disimular la irritación y el desprecio con mi presencia.


    " Como dije, nunca te dejaríamos indefenso, querido". Si depende de nosotros — ella miró a Rick creció Embu rrado cada minuto que pasa —, este bebé será muy bien cuidado como usted.


    " Mamá, ¿cuántas veces tengo que decir que no sabemos si este bebé es realmente mi hijo?" Preguntó impacientemente.


    " Te follaste a esta chica sin condón, ¿no?" Ella preguntó bruscamente. "Entonces cállate y no me avergüences de comportarme como un niño, sin asumir la responsabilidad de tus acciones".


    Se puso de pie de un salto, envolviendo sus manos en su cabello, gruñó como un animal. Luego nos miró resignado a los dos.


    — Haz lo que quieras! — Dijo preparándose para salir de nuestro frente.


    Doña Marcia se levantó, así que hice lo mismo.


    — Entonces eso es, cariño. Me voy. Espero que disfrutes de tu nuevo hogar.


    — QUE? — Rick se indignó.


    — Eso es qué, qué? — preguntó doña Marcia con impaciencia.


    " No me digas que dejarás a este gilipollas aquí". — Dijo y yo no controlado a que él tome para ir allí. ¡Pilantra es una hueva!


    — ¿No te parece que voy a llevarla allí a casa, ¿verdad? Es tu problema, cariño.


    " Así es, es mi problema, y debería resolverlo a mi manera". Por cierto, ya lo había resuelto. Pero como insiste, llevaré a esta chica yo mismo a Granada. “Me sentía como un pedazo de basura allí, con el destino en manos de personas que apenas conocía.


    — No harás eso. — Dijo sacudiendo la cabeza. Ella me miró y notó la incomodidad en mi postura. — Mira lo que estás haciendo! Es vergonzoso para la niña.


    — Por que no tengo la culpa. Si no lo tuviera, evitaría tal incomodidad. ¡Ahora no más! Tan pronto como amanezca, te llevaré de regreso a Granada.


    — Rick! La voz de doña Marcia cambió. En lugar de la mujer escuálida, ahora había una mujer angustiada. — Por favor, hijo! No f as de la misma. Solo hasta que nazca el bebé. Por favor, no te rindas con esta chica. Deja que se quede aquí. Son sólo unos pocos... ¡Unos meses, cariño! Ella enfatizó y los ojos de Rick brillaron. Parecía que esas palabras significaban algo. "Después de nueve meses, tú decides lo que haces".


    — Mamá, ¿por qué haces esto?


    — Hijo — que se derramaron — la n¿Está me dijo que haría t udo lo que pregunté, ¿recuerda? — Sus ojos brillaban tanto como Rick. — Entonces esta es mi petición.


    Levantó la vista para contener las lágrimas acumuladas en sus ojos y dijo:


    — De acuerdo! Solo hasta que nazca el bebé.


    Doña Marcia sonrió aliviada y, en cierto modo, yo también me sentí aliviado, después de todo, estaba prácticamente sin hogar.


    


    ***


    


    Las puertas del ascensor se cerraron con doña Marcia adentro, dejándome solo con el hombre que no estaba seguro de si era confiable. Según doña Marcia, vivía con su esposo en un apartamento no muy lejos, pero aun así, me dio su número para llamarme si algo me molestaba. Y confieso que ya es estaba con ganas de llamarla tan pronto como las puertas se cerraron y me dejó con el hombre que había llevado una camisa blanca, lo cual no ayuda mucho que ocultar lo que estaba detrás de la tela.


    Sentí su mirada deslizarse desde el elevador hacia mí e hice una mueca ante la fuerte mirada que lanzó.


    — Finalmente solo! Dijo con una voz más seria que de costumbre.


    Reuní mis fuerzas y lo miré con una pequeña sonrisa en mis labios.


    — Si, cierto? Solté avergonzado.


    Me estaba mirando con tanta insatisfacción que decidí no sacudirme con ese idiota y hacer que ese momento fuera menos vergonzoso.


    — Entonces... es casi el amanecer... Quería saber... Sabes... ¿Dónde voy a dormir?


    — Oh — y le abril iu boca simulando la complacencia — la señora quiere saber dónde se va a dormir...


    Asentí, así que cruzó los brazos contra su pecho y me miró, y dijo:


    — Aquí!


    — ¿ Aquí dónde? — pregunté confundido


    " Aquí... " Miró el sofá en el medio de la habitación. — Haz un buen uso de ella.


    Parpadeé un poco con asombro.


    — ¿Qué pasa, hombre? Parece que hay varias habitaciones aquí. ¿Vas a dejar que una chica embarazada duerma en un sofá? — apelé, no que pensó que el sofá des cómoda, quizás incluso más que mi propia cama, pero debido a que necesitaba un poco más de privacidad. No quería despertar al otro día con los incisivos ojos del hombre bajo re mi, especialmente con mi aliento por la mañana perro y la melena de un león.


    — ¿Estás embarazada o enferma? — ¡ Qué estúpido ! " Para un estafador, eres bastante exigente".


    — No soy un estafador...


    — ¡ ES UN COCKMAN, SÍ! — Me exaltó asombrándome. Continuó entre el diente s: — Estoy harto de que, el uso de una mujer enferma para poder iniciar la otra una buena vida...


    — Quien? ¿Qué mujer enferma? Doña Marcia? — pregunté asombrado. — ¿Ella esta enferma? ¿Que ella tiene?


    — cáncer — Seis letras y un escalofrío por la columna. De hecho, me horrorizó esa palabra. " Su condición es casi irreversible". Los doctores solo dieron unos pocos meses,... — Él siguió hablando, pero yo estaba un poco borracho con eso. " ¿ No crees que es cobarde usar la fragilidad de una persona para tu propio beneficio?" ¿ No te da vergüenza en la cara?


    — No lo sabia, ok? Y por última vez, lo que más quería en este mundo es no tener que necesitar la ayuda de una persona como tú.


    — Por Dios, entonces vete!


    — Sinceramente quería irme. Pero no puedo. Usted Willy — o por fuerza tendrá que aceptarme aquí. Y sobre doña Marcia, creo que entiendo por lo que está pasando.


    Suspiró profundamente y finalmente dijo:


    — No, no lo entiendes.


    Se giró para retirarse de mí y solté una voz ahogada.


    — El mío murió cuando tenía 11 años... — Detuvo sus pasos aún de espaldas a mí. — Ella tenía cáncer de páncreas y, en ese momento, lo único que quería era ir con ella.


    Las lágrimas asaltaron mis ojos y, como si ya fuera una costumbre, Rick me dejó llorando de nuevo. Era como si hubiera arrojado sal sobre mis heridas que una vez pensé que había sanado. Sin embargo, me equivoqué. Esa herida está más viva que nunca, por qué más que nunca, y la necesitaba... de la madre a mi lado.
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    Resignado, fui al sofá y me sentí aún más resentido porque Ri ck no regresó con una manta. Está haciendo frío glacial ava una, y yo, de alguna manera, quería llorar. Sí, todavía quería llorar. Parecía que me estaba volviendo un completo sentimental en estos días, y es muy probable que esto sea culpa del embarazo.


    Fui a mi bolso y saqué la sábana, que estaba en la parte de atrás. Me acosté en el sofá de vino, bien acolchado, y gemí suavemente en mi espalda. Estas espaldas destrozadas.


    — Papá, no me dejes solo. — le pregunté al Dios, mi refugio, cerrando los ojos. Tenía fe en que con él a mi lado, tendría la fuerza para luchar contra el mundo y por mi hijo. Eso fue para él. Solo para el. Para mi bebé.


    No me llevó mucho tiempo borrar del cansancio. El día fue largo y aterrador. Pero lo que más me asustó fue lo que venía


    ***


    Me desperté con la luz del sol molestando mis ojos y me sacudí al recordar dónde estaba y en qué casa.


    Barrido a mirar a s a que y vi a una mujer uniformada que pasa con una bandeja en la mano, sin siquiera notar allí. Ella cruzó la habitación y entró en una habitación al lado de las escaleras. En el mismo momento, otra mujer con el mismo uniforme blanco y negro pasó frente a mí como un robot sin mirar a su alrededor.


    — Hola! — Llamé.


    Ella hizo una pausa, mirándome con desconfianza hacia los lados.


    — buenos dias! Er... ¿Dónde es... — tragó —, el Rick.


    Como si hablar conmigo fuera un crimen, murmuró:


    — Lo siento, pero no tengo permiso para hablar. — Dijo y se fue a un ritmo más rápido.


    Ladeé la cabeza hacia un lado pensando en ello. ¿Les había prohibido hablar conmigo?


     — Loco! Murmuré y sentí mi aliento matutino, cubriendo mi boca con mis manos. — Maldita sea! — Necesito un cuarto de baño.


    Miré a mi alrededor y me pregunté si podría o no explorar ese lugar.


    — Maldita sea! — Fui a mi bolsa para conseguir mi cepillo de dientes, pensando en las palabras de doña Marcia: " No s e intimidado por Rick. S INTA Si alguna vez el hogar ".


    Y eso era lo que iba a hacer: explorar la casa como si estuviera en casa.


    Empecé por las puertas de abajo. Me encontré con la cocina, la sala de estar, la sala de juegos, una piscina climatizada e incluso una sauna. ¡Ese departamento era realmente rico! — pensé Cuando encontré el baño en el espacio de la piscina, me lavé los dientes y volví a la habitación a buscar mi ropa. Necesitaba una ducha urgente.


    Cuando regresé, me desesperaba de no encontrar mis cosas en el piso de la sala. Observé la habitación al lado de la escalera, de donde salían algunas risas, y pensé que la persona que tomó mi bolso estaba allí.


    Caminé hasta allí y cuando vi que era un comedor y que Rick, un hombre de cabello negro y una mujer rubia se reían; Lamenté amargamente ir allí.


    — Mira! El durmiente en el sofá! — El negro — hombre de pelo me señaló, por lo que Rick y la rubia se convierta en mí.


    Rick es estaba con el mismo tipo de mueca de la noche anterior.


    — Lo siento! Dije nerviosamente antes de abandonar, sin embargo, el hombre al lado de Rick se bajó de la mesa y me alcanzó.


    — Whoa ! ¿A dónde crees que vas? Preguntó tomándome de las manos para que no me escapara.


    — ¿Qué crees que estás haciendo? Dejame ir — dije tratando de deshacerse de sus manos sin caer mi cepillo de dientes s.


    No sé qué quería ese tipo conmigo, sin embargo, peleamos una pequeña batalla incómoda a través de esa habitación y cuando la inclinamos un poco hacia un lado, mi cepillo escapó de mi mano y voló. Más específicamente en la taza de café de Rick. El líquido alquitranado se clavó en la camisa blanca de Rick, haciendo que me mordiera el interior de la mejilla. ¡Dios, mierda !


    Como si estuviéramos en cámara lenta, él me miró y me lanzó una mirada que ni siquiera sabía si aún estaba viva.


    El hombre a mi lado aprovechó la señal para llevarme a la silla frente a Rick, al lado de la chica rubia.


    "¡ Ah, qué mujer tan difícil!" Él gruñó, sentándose junto a Rick nuevamente. — Ahora, tenemos algo interesante que hacer.


    — ¿Qué, por ejemplo? La chica a mi lado sonó por primera vez.


    "¿ Pregunta a esta chica que estaba durmiendo en el sofá de Rick?" — Habló a través de O obvio para la mujer que me miraba con indiferencia, mientras que Rick mantuvo sus los hijos de mí. Parecía molesto, al igual que las veces que lo conocí. Honestamente, sentí pena por su salud, ya que no es bueno para mi corazón con tanta amargura.


    " No veo nada interesante al respecto".


    " ¿Qué quieres decir con que no ves nada interesante al respecto?" Encontramos a una mujer durmiendo en el sofá de Rick por las mañanas en lugar de su cama, ¿y no ves nada interesante al respecto?


    — ¡ Cállate, João Miguel! Rick dio una palmada impaciente sobre la mesa.


    " Como sé que no dirás nada, yo mismo le hago preguntas".


    — ¿El que pasa a ser menos entrometido. — Ahora era la niña la que estaba impaciente. "Si Rick no te lo dijo, es porque no quiere decírtelo, idiota".


    — Oh Mia! ¡Hazme mal! Sé que también eres muero de curiosidad para saber quién es...


    Mientras que estaban discutiendo, sus voces eran amortiguado y sin forma cuando vi tanto delicioso que tenía sobre la mesa: pasteles, mermeladas, fruta, jugos de colores es tan exuberante s que ni siquiera parece real. Wow! Mi vientre aulló tan fuerte que todos en la mesa se callaron.


    — ¿Qué fue eso? — preguntó Joao Miguel.


    Miré a Rick, quien miró mi barriga, notando que el ruido provenía de allí.


    Miré a la mesa y le tartamudeé.


    — ¿puedo?


    Por primera vez, ese molesto ser me asintió, por supuesto, sin dejar su ceño fruncido completamente a un lado.


    Miré la comida otra vez, mis manos temblando de hambre. Me serví un pedazo de pastel de mixuruca. Devoré la torta en segundos y con el hambre que yo era, no estaba tímido para repetir r. Lo repetí 1, 2, 3 veces, bajo la atenta mirada de la gente de allí.


    " ¿De qué refugio conseguiste a esta chica?" Joao Miguel le preguntó a Rick sin apartar los ojos de mí.


    — ¡ Buenos días niños! La voz familiar reverberó por todo el espacio, haciéndome mirar hacia arriba y ver a Marcia parada en la puerta. Estaba a no elegante, no es diferente de la noche anterior. Llevaba un vestido blanco que le quedaba muy bien a sus curvas.


    — mamá? Joao Miguel la miró asombrado. " ¿No estabas pasando unos días en Granada ?"


    — Sí, cariño, estoy de vuelta. Fue muy aburrido por allí. Ella me miró y agregó: " Pero este viaje me ganó mucho". Quiero decir, nos entregó, ¿no es así, Rick? Ella miró a su hijo resoplando. — ¿Conociste a Natália?


    — ¿ Ese es su nombre?


    — ¿No le presentaste a la madre de tu hijo? Se volvió hacia Rick, que puso los ojos en blanco.


    — Madre — madre de cuyos hijos? — João Miguel tartamudeó.


    — Eso es correcto. Esto delante de usted dará a luz a un miembro de nuestra familia.


    — que ? Y yo pensando que ella no tenía hogar... ¿Salías y no nos lo dijiste? Le preguntó a Rick que parecía que iba a explotar. — ¡Qué perro tan grande!


    — ¿Es eso cierto? — preguntó Mia, con notable s gusto en el tono de la voz.


    " ¿Por qué no les cuentas todo desde que empezaste ?" — Rick dijo levantarse, dar la vuelta al guar el napo contra la mesa y tirar, la excavación a la tierra dura. Estaba visiblemente furioso, causando una enorme incomodidad tan pronto como dejó la mesa.


    Doña Marcia me miró y dijo:


    " No importa eso, querida". Una vez te acostumbras a su camino. — Dijo sentada a la mesa con nosotros y preguntando: — ¿Cómo estuvo el resto de la noche? ¿Dormiste bien?


    “ Por la forma en que roncaba en el sofá cuando llegué, dormía muy bien. — dijo João Miguel.


    " No ronco ", dijo bruscamente.


    — Cálmate, B aby. Solo estaba bromeando.


    — Sofá? ¿Qué quieres decir, sofá? — preguntó doña Marcia. "¿No me digas que ese chico mal educado te dejó durmiendo en la sala de estar?"


    Y u encerrados. No quería d aire más razones a d uno Marcia pelea con su hijo.


    — Que chico tan malo. Disculpe querida, resolveré este problema ahora mismo. — Doña Marcia se levantó y yo hice lo mismo. — Puedes continuar aquí. Después de todo, necesitas comer muy bien. No quiero que mi nieto nazca desnutrido. — Poco a poco, me senté. Entonces doña Marcia dijo mirando a Joao Miguel y Mia: — Muchachos, cuiden bien de ella.


    — Déjalo, mamá! Joao Miguel le guiñó un ojo a doña Marcia, que corrió por el pasillo.


    Miré a mi alrededor, sintiéndome un poco incómoda. El llamado Joao Miguel parecía ser un buen tipo, pero la llamada Mia parecía un poco sorprendida por esa carga de información. Tal vez esa fue la razón de sus miradas de reojo.


    Dei hombro s, por lo que comer.


    — Entonces, cuña... sy puedo llamarte así. C om cuántos meses estás? — João Miguel comenzó con su interminable cuestionario.
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    — Aquí está el armario, cariño. No mucho, pero pronto te proporcionaré un armario — dijo doña Marcia con entusiasmo.


    — Un armario? Pregunté, mi boca abierta. "Oh no, no creo que sea necesario". Mi ropa me queda perfecta aquí: todavía hay espacio para una barbacoa, pensé, mirando el espacio vacío.


    — Por cierto. ¿Dónde está tu maleta?


    Preguntó recordándome que se había ido de la habitación.


    Rascándose la parte superior de la cabeza, dijo:


    — No lo sé... Ella desapareció.


    Me miró confundida y por fin era la mujer que parecía que estabas al otro lado de la enorme habitación.


    — Donde esta? Le pregunto a ella.


    "Al Sr. Rick le quitan sus cosas de la habitación".


    Doña Marcia suspiró profundamente y dijo:


    " Tráela y consigue ropa de cama nueva".


    — Sí, señora! Ella se fue, dejándonos solos.


    " Entonces, cariño, ¿hay algo que quieras hacer?"


    Estudié el momento, concluyendo:


    — Una ducha. Quiero ducharme


    — Oh si! Por supuesto! Entonces esperaré afuera. — dijo ella sonriendo. Parecía que se estaba divirtiendo con eso. Antes de irse dijo: " Oh, disfruta y descansa un poco". Tengo planes para hoy. Almorzaremos afuera hoy. Es bueno que disfrutemos y hagamos algunas compras.


    Ella habló antes de cerrar la puerta de golpe, lanzando una tierna sonrisa. Yo reciproco de la misma manera. Doña Marcia era un verdadero oasis en el infierno disfrazado de paraíso.


    


    


    ***


    — Gucci o Chanel? — preguntó doña Marcia sosteniendo las dos sandalias en la mano.


    — Este rojo. “ En realidad, fui terrible al reconocer las marcas.


    — ¡Nos llevaremos a los dos ! — Doña Marcia le dijo a la vendedora que tenía una gran sonrisa en su rostro.


    Una vez que llenaron las cajas de zapatos, y darán o la coi seguridad Tadó ya no AGU estaba inventando llevar a la gran cantidad de bolsas.


    " Cariño, ¿todavía tienes aliento para una tienda?" — Doña Marcia no se perdió la emoción.


    " Doña Marcia, estoy realmente agradecida, pero ¿no crees que esto es demasiado para mí?"


    — Mierda, hija. Para una mujer, ningún accesorio es demasiado. Lo único que es demasiado son las arrugas, que, por cierto, están lejos de comprometerte.


    Envolvió su brazo alrededor del mío, sonriendo mientras caminábamos por los pasillos del centro comercial. Al ver eso, ni siquiera parecía que doña Marcia fuera una persona enferma, de hecho, ella era notablemente más tiva que yo.


    A veces durante ese día me confundí. Me preguntaba si eso estaba sucediendo en absoluto. Mi vida monótona había cambiado completamente de la noche a la mañana, y la velocidad con la que las cosas estaban cambiando me asustaba. Lo que me hizo sospechar. Sin embargo, en ningún momento pensé, después de todo, en mi mente, esta alternativa no existía.
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    La noche ya estaba oscura cuando doña Marcia me dejó en el departamento de Rick. Ni siquiera entró, solo regresó a su casa. Tenía la impresión de que ella estaba tratando de salir de la voluntad de acercarse. Sin embargo, no sabía si eso era posible. Dado que el tipo grande era un gran botín.


    Fred, el guardia de seguridad, dejó las maletas en la habitación cuando se instaló doña Marcia, me dejó solo allí, sin saber qué hacer.


    Me senté en el colchón muy suave y miré la pared pensando que tal vez estaba en un sueño muy largo.


    La puerta se abrió en mi espalda, revelando a una chica pelirroja en uniforme, parecía de mi edad.


    Cuando se dio cuenta de mí, se preparó para irse.


    — Hola! No te vayas, por favor. Quiero hablar con usted — mi voz salió como un sú plica.


    La niña bajó la vista sospechosamente, dando la impresión de que estaba en el limbo, ya sea que estuviera haciendo o no lo que le pedí. Sin embargo, ella asintió, mirando a su alrededor, comprobando que no había nadie.


    Entró y cerró la puerta.


    — Solo un minuto! Ella murmuró.


    — ¡ Siéntate! — excitado, c ruzei mis piernas en la cama. Cuando se sentó delante de mí, le pregunté: — ¿Cuál es su nombre?


    — Melissa.


    — Wow Genial nombre!


    — ¿Cuál es el tuyo? Ella pregunto.


    — ¿ No sabes mi nombre? — Bien, llegué ayer. Sin embargo, pensé que mi nombre ya se estaba volviendo loco entre los empleados de Rick.


    — En realidad no! Nunca te vi por aquí.


    — Nadie ha comentado?


    " No. De hecho, es casi un pecado mortal cotillear por aquí". Cualquiera que sea sorprendido hablando sobre la vida o las visitas del jefe estará literalmente en el ojo de la calle, así lo dijeron cuando me contrataron.


    " Oh, ¿por qué no me hablas ?"


    — En realidad, esa es otra prerrogativa. No hables con nadie ni con nadie.


    — Du montón viva! Como lo hacen Apuesto a que no se detienen cuando están solos en el área de servicio.


    — Entonces que eres. Hay un dedo muy duro entre nosotros...


    — Ah, entonces se explica...


    La puerta se abrió, causando asombro a la chica frente a mí. El la sacó de la cama cuando vio a Rick.


    Rick me miró y luego miró a la niña para respirar falta de coincidencia:


    — ¡Fuera!


    — Señor...


    " Por favor, solo sal…" Preguntó cortésmente a la chica que estaba acurrucada. Rick me miró de nuevo y me pregunté qué había de diferente en su expresión. Bingo! Su frente ya no estaba arrugada, ya que era la última vez que lo conocía.


    Rick cerró la puerta detrás de él sin decir una palabra. Malhumorado, se me acercó, metiendo las manos en los bolsillos y dijo:


    — ¿Cómo estuvo tu día?


    Preguntó, haciéndome sentir incómodo con su tono sedoso de voz. Parecía más tranquilo y gentil. ¿Debo comenzar a hablar con él normalmente, sin ninguna defensa?


    — Fue bueno... — Salió algo sucinto, sin embargo, no me extendería mucho. Después de todo, no sabía qué iba a hacer el lobo en la casa del cordero.


    — Genial! — exclamó riendo un poco. O más bien, riendo falsamente. "Parece que te divertiste, después de todo, eras inteligente, merecías una recompensa".


    Dijo haciéndome confundir.


    — Lo siento, pero no entendí. Inteligente? Recompensa?


    — Oh niña. ¡Para! Mi madre que puede estar equivocado, pero para mí, no te atrevas a usar la astucia de la niña buena e inocente.


    — ¿Quién dice que soy inocente? Pregunté, poniendo mis manos en mis caderas, sacudiendo mi cabello.


    — Me SSO allí! — Se acercó, casi uniéndose a nuestros cuerpos. — Tan pronto como me guste. Todo en claro. Dijo mientras nuestras narices luchaban para no chocar entre sí. Él vino a intimidarme. "Ahora que te estás divirtiendo, vas a conseguir tus trapos y desaparecerás de mi casa ahora ". — Él dijo con los dientes apretados. "Y no te atrevas a contactar a mi madre, no la perdonaré si lo hago".


    Tenía los ojos inflamados llenos de odio, a pesar de que su tono era endiabladamente tranquilo. Honestamente, no vi razón para tal sentimiento.


    " Sabes, cuando te vi allí en la fiesta, casi simpaticé con tu desesperación". Estaba incluso en duda. Sin embargo, cuando la vi llegar con mi madre... ”Casi se ahoga con su propia ira. "Vi de inmediato que era un estafador que hace todo por dinero". ¿Usando a una mujer enferma?... Me das asco... — Se llenó la boca para insultarme mientras parecía no tener dignidad. Me apretó el brazo y finalmente dijo: " Entonces será mejor que salgamos de aquí, porque las cosas pueden ponerse feas si te quedas". — Se dejó caer el brazo con fuerza y dio unos pasos hacia atrás, la formación de espuma odio en sus ojos.


    — No iré — Dijo capturando su expresión.


    — que ? Murmuro.


    — Es cierto, has oído: no muevo el pie aquí en absoluto. — Dijo firmemente


    " Tuyo..." comenzó, y lo interrumpí.


    — ¿Qué estás pensando? ¿Que estoy aquí para disfrutar de una buena vida? ¿Que quiero llevarte algo de dinero? ¿O más bien, quiero enganchar a un hombre como tú ? Pregunté incrédulamente. — Yo no voy. Me quedaré, incluso si no me gusta. Me quedaré con mi hijo aunque me odie. Yo soy yo lijado a su odio. No tengo a dónde ir de todos modos. Si estamos bajo la lluvia, es para mojarnos, ¿no?


    — Chica, te arrepentirás...


    — Por favor llámame Natalia. Y, por favor, no creen que están haciendo un favor para mí, porque no lo es. No hice un niño solo...


    — No sabes con quién estás tratando...


    — ¡ Por favor, solo sal! Te lo dije, no me alejo de aquí por nada. Si eso es lo que querías de mí, entonces no hay nada más que hacer aquí.


    Se calló y dijo:


    — Te lo advertí. Espero que estés listo para soportar las consecuencias.


    — No soy el único que tienen que soportar los Consecuencia cias aquí. Dijo bruscamente. " Solo sal, por favor", dijo cortésmente.


    Rick hizo lo que dije, dejando me aliviado. Él cerró la puerta de golpe, relajando mis hombros. En un suspiro, le pregunté:


    — Señor, dame fuerzas! Pregunté deslizándome en la cámara a mi lado, cayendo en un profundo mar de pensamientos. Las lágrimas no tardaron mucho en calentar mis mejillas, y cuando me encontré, el llanto se había vuelto más violento.


    Lloré por horas.


    


    ***


    No sabía qué hora era, pero iba a decir que era tarde cuando me levanté, decidido a ser fuerte. Fui a mi bolso y decidí poner algo de ropa en el armario. Vi mi teléfono sin cargo en la cantidad de tela y decidí ponerlo para cargar.


    Busqué el cargador y fui al enchufe al lado de la cama. Cuando comencé el Samsung J5 Prime, me sorprendió la cantidad de llamadas perdidas. En total: 256 llamadas perdidas. 200 de Rafa y 56 d mi padre i.


    Pongaz !


    Me había olvidado por completo a advertir a R afa. Sin embargo, el día anterior había sido tan increíblemente increíble que tal vez incluso estaba pensando que estaba viviendo en un universo paralelo.


    Antes de que pudiera regresar, el celular vibró en mis manos. Fue Rafaela.


    — Hola.


    — Natalia, ¿ eres tú ? Dios mío, ¿ eres Natalia? — y se preguntó asustado en la línea.


    — Si amigo. Soy yo.


    " Oh, gracias a Dios, estás vivo", exclamó, suspiró, aliviada.


    — Por supuesto que soy amiga. ¿Por qué estaría muerto? — bromeé


    — No juegues con eso, loco. Realmente pensé que estabas muerto.


    — ¿Por qué piensas eso? — pregunté confundido


    — ¿Por qué iba a pensar eso? — Se repite sarcástico y luego explicar: — Usted no ha trabajando hoy en día, ntão lo que hice? Estaba en la casa de tu padre, a continuación, Marlene me di IFF que usted está barro a la repentinamente y le pega u la puerta en la cara, y, incluso romper, que las llamadas perdidas tendría mis llamadas, que quiere qu es ? Pensé que había muerto en un cierto sitio aborto y Marlene se ocultaba el cuerpo...


    — ¡ Cálmate amigo! Respira!


    — ¡ Cállate, idiota! — dijo llorando " Esto es tu culpa por apagar la mierda de este teléfono".


    — Amigo, estoy bien.


    — Y el bebe? A medida que el bebé es?


    — Yo también pienso bien.


    — No entiendo? ¿No mintió Marlene cuando dijo que se mudó?


    — No, amigo. Realmente me moví. No lo vas a creer. ¿Conoces a esa señora que nos trajo la noche anterior?


    — Lo se. Marcia, ¿no es así?


    — esto. Estas sentado


    — Habla, cachorro de unicornio.


    — Ella es la madre de Rick.


    — QUE? Ella gritó al otro lado de la línea. Por unos segundos no pude escucharla.


    — Rafa, que eres allí?


    — amigo Continuación, que ahora t ô sentado. — Me reí y luego continué:


    " Ella me dejó en casa después de dejarte en casa". Hasta entonces está bien, pero cuando ella Surg iu la puerta a casa desde allí dicen ING que era la madre de Rick...


    — Pasado...


    — Sí, la miga. Ella explicó que pagaría los gastos, pero papá aún se negó y se enteró del aborto. Al mismo tiempo, ella me interroga o si quería ir con ella... La í, que aceptó amigo. Entonces ella finalmente me trajo a Sao Paulo, pero específicamente, a la casa de Rick.


    Se hizo un gran silencio, silenciado por un grito histérico de Rafa:


    — AAAAAAAAAAAAAAAAH, AMIGO, ¡NO LO CREO! — se rio. — MARAVILLOSO!


    Reflexionando un poco entre la risa de Rafa, espeté:


    " No sé si es tan maravilloso".


    — ¿Cómo no?
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    — Señorita, despierta!


    Abrí los s de los ojos con dificultad, ver la fig ura dama de pelo rojo a mi lado.


    — Hola cariño. Traje el desayuno.


    Levant se me a Rush, un poco de miedo. Vi la bandeja de aluminio llena de cosas sabrosas en mi regazo y la miré.


    — Perdón por despertarte! Pero fue a petición de doña Marcia.


    — Doña Marcia? ¿Dónde está ella?


    — Oh, ella no está aquí. Tenía que viajar urgentemente a Alemania.


    — que ? Alemania? ¿Ella está bien? — pregunté preocupado.


    — Si, si querida. Ella solo fue a hacer algunos exámenes. “Dijo, y pensé que no sería conveniente hablar sobre la enfermedad de doña Marcia con esa señora. — Ah! No me presenté. Soy Lucía, la ama de llaves de esta casa. He sido ama de llaves en la casa de Maldonate durante 30 años. Ahora trabajo exclusivamente para Rick.


    — Wow, 30 años es mucho. Mucho gusto, mi nombre es Natália, pero puedes llamarme Nat y. En realidad estoy... — Dejé de pensar: ¿decir o no? — En realidad soy amigo de Rick.


    " No sabía que los amigos hicieron niños". — La mujer respondió dejándome con la boca abierta. Por supuesto que doña Marcia le había dicho. — No te avergüences. Soy casi una familia y te ayudaré con todo lo que pueda ". Me dio una sonrisa amable y agregó: " Las órdenes de doña Marcia.


    Sonreí con nerviosismo, y ella dijo:


    " La dejaré sola para que pueda comer libremente", dijo con una mirada complaciente. Se fue y pensé que a pesar de los arrepentimientos, había conocido a personas que me parecían muy buenas estos últimos días. Parecía que aquellos que sólo era arrogante y estúpida era ese idiota barba.


    ***


    Pasé casi todo el día en mi habitación. Doña Lucía me llamó para unirme a Rick para almorzar, pero sabía que no era una buena idea. No quería enfrentarlo gratis. Cuanto más evite la fricción en esta casa, mejor para mí.


    A pesar de estar casi todo el día en una habitación, apenas sentí soledad. Porque Rafa pasó toda la tarde colgado de su teléfono celular hablando conmigo. Efectivamente, el gerente no estaba en el café. Era el segundo, y el movimiento solía ser débil allí.


    " Amigo, no puedes quedarte en la habitación todo el tiempo ". Mañana al menos sal a caminar por la ciudad.


    Rafa me sugirió, haciéndome pensar que era una gran idea. No conocía a Sao Paulo, aunque salí a comprar ropa con doña Marcia, pero todo fue muy rápido. Ta lvez un poco me animaría al día siguiente.


    — Amigo, colgaré. Me voy del cafe. Adios Sé ijo. Queda bien. — Me despedí de Rafaela, sintiéndome increíblemente bien por haber pasado horas hablando con ella. Me sorprendí cuando vi que ya era de noche.


    Miré alrededor de la habitación donde la soledad me rodeaba. Suspiré y fui al baño a ducharme. Pronto saldría de esa habitación y exploraría esa casa. Espero que Rick no esté en casa, ojalá. Después de todo, no sabía nada sobre su rutina.


    


    ***


    Caminé por el corredor de mármol, tratando de no tener encuentros inesperados. Sí, estaba tratando de caminar por esa casa sin toparme con Rick. Sin embargo, esta casa estaba tan tranquila que lo único que podía encontrar eran almas.


    A la vuelta de la esquina, en la habitación, me encontré con la chica con la que hablé anoche. Parecía estar sacudiendo los muebles con un plumero.


    — hola! — dije acercándome suavemente, robando tu atención por mí.


    — hola! Ella dijo tímidamente.


    — ¿Inquietante? — pregunté sentado en el sofá a tu lado.


    — no! — Respondió sin más, y miró los muebles.


    — Oh, lo de anoche, yo estaba muy apesadumbrado de tener a la estancia hecho. No sabía que Rick aparecería. ¿Te regañó?


    Miró a su alrededor y dijo:


    — ¿Podemos hablar en otro lado? Preguntó, así que asentí.


    Se mantuvo el mate ria i S del cubo de la limpieza, a continuación, seguido por un corredor que no tenía idea de a dónde llevaba.


    Llegamos a una cocina, con un mostrador de isla en el centro y armarios tan blancos que casi cegaban.


    Se puso la estera y de riales en la despensa, y tan pronto como regresó secándose las manos en su delantal.


    " Aquí podemos hablar mejor", dijo, sentándose en el taburete a mi lado e invitándome a sentarme a continuación.


    Me senté a su lado, y ella dijo con una tierna sonrisa:


    — ¿Quieres un pedazo de pastel?


    — No, no tengo hambre. Tal vez más tarde.


    — De acuerdo ! Solo pregunté, porque mi madre dijo una vez que a las embarazadas les gusta comer todo el tiempo...


    — Espere. ¿Cómo sabes que estoy embarazada?


    — Solo escuché cuando llegó doña Marcia esta mañana. Ella le contó esto a mi tía y le contó mucho más.


    — Tu tia?


    — Sí. Mi tía es Lucia, la ama de llaves de esta casa. Pero no me estoy jactando de eso, porque precisamente porque estoy relacionado con ella, la gente me trata aún más rigurosamente ”, dijo ella, rodando los ojos.


    — ¿Estás hablando de Rick? ¿Te conoce y te folla ?


    — nada! El jefe nunca se dirigió a mí una palabra. Pero confieso que ayer tuve miedo de que renunciara si había roto una cláusula tan importante. Sin embargo, ni siquiera lo vi hoy. Cuando me refiero a ' personas ', me refiero a los propios empleados. ¡Es cada serpiente! Dijo con un suspiro, recordándome los adoquines para los que trabajaba.


    " Lo sé", dijo, riendo. — Y donde estan?


    — En cualquier lugar, en cualquier lugar. Menos en la cocina. No se les permite entrar aquí. Sólo Laura, la cabeza de la cocina ; y mi tia es e8. Laura se fue temprano hoy, así que me estoy relajando. Ella también es genial...


    Melissa continuó charlando durante horas, tanto que olvidamos el tiempo y ni siquiera se dio cuenta del final de sus horas. Exactamente a las nueve de la noche, se fue a toda prisa por el personal en el cuarto, porque de acuerdo a ella, que era el tiempo de retirada de los empleados del área de los locales del empleador. Nadie podía permanecer más allá de los guardias de seguridad.


    Me dejó sola en la cocina, así que eché un vistazo a lo que había en la nevera. Y santa mierda! Había muchas cosas demasiado calientes. Tomé pastel, queso, io gu r te, jugo de naranja y hice la fiesta.


    No sé cuánto tiempo me eS comer tava, sino por la intensa oscuridad que colgaba en la ventana, con el riesgo ejemplo se acercaba d medianoche.


    Me sorprendió cuando escuché el sonido de una risa femenina acercándose y cuando la voz gruesa resonó, casi tuve un micro infarto, era Rick. Tenedor en mano y boca llena, busqué un escondite. Sin embargo, en lugar de esconderme en la despensa, terminé metiéndome en el espacio entre la nevera y el armario. Menos mal que mi barriga aún no había crecido, de lo contrario no podría esconderme aquí.


    " No tienes idea de lo que puede hacer mi lengua". La voz de la mujer sonó interrumpida, así que incliné la cabeza un poco para mirar lo que estaba sucediendo. La mujer de cabello negro que golpeaba su trasero estaba entre besos calientes con Rick.


    — ¡ Entonces muéstramelo! Rick empujó a la niña y tomó su mosca. La mujer se mordió el labio inferior con deseo, y él bajó sus pantalones grises hasta las rodillas. El miembro de su gran tamaño, así me recuerda VA, es tava con tanta fuerza que apenas cabía en calzoncillos boxer. La mujer prost r o delante de él y se frotó su mano allí, incluso cubierta.


    Escondí mi cabeza hacia atrás, rezando para que no hicieran eso allí. Nunca me había sentido tan mal haciendo lo incorrecto como lo estaba en ese momento.


    Calma, Nat y, que dejará pronto! Me repitió, tratando de calmarme.


    Sin embargo, cuando los gemidos de Rick IRRO m peram ese lugar, empecé a sudar como si tuviera una sauna. Sus gemidos eran bajos y roncos, lo que me dejó totalmente desconcertado. No sé dónde lo vi o dónde lo escuché, pero recuerdo algo que las mujeres embarazadas también son sensibles al sexo. Debería ser lo que me estaba pasando. Una mezcla de repulsión INSA t es facción y, curiosamente, deseo.


    Rick arrancó un gemido prolongado y dio gracias a Dios, pensando que finalmente había disfrutado y salir de la cocina para mí a salir de allí también.


    — Vamos al dormitorio. Quiero follarlos a todos, corazón.


    Escuché su voz y suspiré de alivio.


    — Y espera, casi me estaba olvidando. Las bebidas! Dijo haciéndome contener la respiración y entrecerrar los ojos cuando escuché sus pasos acercándose. Él abrió la nevera, y era, a lo sumo, unos segundos allí. Lo sentí cerrar la nevera y le di las gracias. Esperé a que sintieras que tus pasos se alejaban, pero no lo hice. Esperé un momento más, luego pensé que se había ido.


    — ¿Qué haces ahí? — Su voz era como un trueno, por lo que tenía un comienzo y abrió los ojos el cumplimiento de su incisión iv esmeraldas en mí.


    Tragué saliva y todo lo que pude decir fue:


    — Hola.


    La mujer se acercó, preguntando:


    — Q ho ella es Rick?


    Rick todavía me estaba mirando con esas esmeraldas profundas y respondió:


    — ¡ Vamos, Renata ! Dijo sin apartar los ojos de mí. Tomó la mano de la mujer y ella se preguntaba mientras la conducción fuera de la cocina.


    — ¿Quién es ella Rick? — la mujer siguió insistiendo, así que escuché a Rick comentar:


    " No es nadie, cariño ". Solo alguien sin valor.


    Ya me había preparado psicológicamente para las palabras groseras de Rick, pero por alguna razón me sentí como basura cuando salió de su boca. Sentía que realmente no valía nada.


    


    ***


    Después de eso y del episodio, regresé a mi habitación. Me tomó un tiempo quedarme dormido, pero cuando dormí fue de verdad. Esa noche soñé con muchas cosas, tal vez demasiada información me había llenado la cabeza. Me llevaría un tiempo acostumbrarme.


    Un rayo de luz que se escapaba de la cortina que cubría el enorme panel de mi habitación me molestaba los ojos y me obligaba a levantarme. Y cuando me levanté, casi me caigo de nuevo sobre el colchón.


    Rick estaba sentado en el sillón en la esquina de la habitación, vestido con una delgada camisa blanca y tirantes. Era... f odidamente sabroso.


    — Buenos días, artista Dick Con.


    Me tomó un tiempo para pensar que se refería a Para él p ersonagem Rogue diseño de " la loca carrera ". Me pasé las manos por el pelo, lo que debería haber sido un desastre.


    — ¿Qué haces aquí? Pregunté


    — gracioso Tengo la impresión de haber hecho la misma pregunta ayer a la noche, pero no obtuve respuesta. — Dijo cruzando las piernas.


    "¿ Quieres decir que no responderás?"


    " Podría", dijo, levantándose y metiendo las manos en los bolsillos, " pero le responderé ". Vine a advertirte que tu contrato está listo.


    — ¿Qué contrato ? — pregunté sin entender.


    — Su contrato de estancia aquí. O pensé que se relacionaría conmigo solo de boca en boca. Dijo, pareciendo reflexionar sobre sus últimas palabras, sacudiendo ligeramente la cabeza.


    — Y donde esta?


    — ¿Qué es eso ?


    " El contrato ", dijo obvio.


    — Está en mi oficina. Vístase apropiadamente y vaya allí. La primera puerta al final del pasillo ”, dijo, mirando por encima de mi cuerpo y saliendo por la puerta a mi lado.


    — ¿Correctamente? Miré mi pijama y me sonrojé cuando vi que mi escote estaba demasiado cavado. Cavé lo suficiente como para ver un poco de las areolas en mis senos. — ¡Dios mío! Murmuré lloriqueando. ¡Que vergüenza!


    


    ***


    Me puse jeans y una camisa de punto a rayas. Peiné mi cabello mojado sobre el tocador y suspiré fuertemente ante la idea de encontrarme con ese ogro nuevamente.


    — ¡ Ánimo, Naty ! Me dije delante del espejo y salí al pasillo. — Ú última puerta del pasillo, era que yo dije. Caminé hasta la última puerta de madera impregnada y respiré hondo antes de entrar en la habitación. — ¡Ánimo, Naty ! Me dije a mí mismo y fui al calabozo.


    Rick estaba al otro lado de la habitación, hablando por su teléfono celular, sentado detrás de la hermosa mesa de cristal. El espacio estaba rodeado de libros y lleno del aroma del aroma amaderado de Rick.


    — Entra! Tartamudeó hacia mí, indicando la silla frente a él. Tan pronto como se despidió de la persona al otro lado de la línea.


    " Entonces, Dick", dijo, tomándome con los ojos mientras me ponía ese apodo.


    — Por favor, solo llámame Natalia.


    " Entonces, Dick", continuó irritado, " aquí está el contrato". Arrastró una hoja de papel sobre la mesa y me la entregó.


    Tomé el papel y pregunté secamente:


    — ¿Qué dices aquí?


    — No es gran cosa, todo de lo que hemos hablado.


    — Lo siento, no recuerdo haber hablado con usted, sólo recuerda sus barbas y malas palabras.


    "No es mi culpa si solo notaste lo peor de nuestras conversaciones". — Dijo bruscamente y luego dijo: — Luego dice que vivirás en esta casa hasta que el bebé en el scer. Existen tecnologías que permiten m a hacerse la prueba D NA antes incluso que el bebé se nace, pero que yo sepa mi madre, ella me rogó que fuera de esa manera.


    — Ella preguntó eso?


    — Sí, él preguntó. Quiero que sepas que estoy haciendo esto solo porque es una petición de ella.


    La forma en que me miraba, me hizo sentir un poco mal por eso. Fue horrible saber que doña Marcia estaba luchando contra esta enfermedad.


    — ¿Qué más hay aquí? — pregunté cortando ese humor.


    — Hmm... algunas cláusulas adicionales.


    — Me gusta?


    — Tipo: nuestra relación es estrictamente contractual. Por lo que está prohibido a entrometerse en mi vida. No somos una pareja, así que no hay por qué...


    " Definitivamente, no somos una pareja", interrumpí, y él se calló, mirándome por interrumpirlo. — ¿ Eso es todo? Pregunté arqueando las cejas. El asintió con la cabeza.


    Agarré un bolígrafo al lado del escritorio y firmé el borde del documento.


    — Listo! — Dijo levantándose y agachándose para saludarlo. — Que tenga un buen día, Sr. Rick. — Dijo sarcásticamente girando los talones, listo para salir de allí.


    Sin embargo, Joao Miguel emergió, abriendo la puerta, atrapándome allí.


    — Ah, aquí estás! — John Michael exclamó triunfante. Ustedes chicos ¿Me estaba buscando?


    — Oh hola! Dijo tímidamente, preparándose para esquivarlo y salir de allí. — Disculpe!


    — Whoa ! Whoa ! Whoa ! El nudo se piensa que estés pasando? — Me sostuvo el brazo. — ¡Quédate aquí! Tengo planes para ti Habló con un guiño y luego dirigió su atención a Rick. — Chico, todos en la compañía te están esperando y tú aquí solo saliendo. Sé que el amor está en el aire, pero no tiene que hacerlo...


    — Ja — Ja — Ja — la risa sarcástica de Rick me hizo mirar por encima del imbécil sobre su hombro. Tomó un reloj del cajón del armario detrás del escritorio y se lo metió en la muñeca mientras decía: " Voy para allá". Le había advertido a Renata que llegaría un poco más tarde. ¿No le advirtió ella?


    — Sí lo hiciste. Acabo camiseta T— ô que le llevará.


    — Como lo imaginé. Vamos


    — a donde? Para la empresa? Oh, no sé si te diste cuenta, pero tengo planes — dijo João Miguel mirándome de reojo. — Nat y yo pasaremos el día juntos.


    — Yo que ? Pregunté incrédulamente, entrando en esa conversación.


    — Eso mismo, cunhadinha. Hoy los llevaré a los exámenes a pedido de mi madre. Como el padre no va, se fue por tío.


    — No hay necesidad... q anto el ejemplo, la necesidad... Pero no ahora... no con usted... — titubeei vergüenza.


    — ¡ No más! Vayamos tan pronto como yo sea un hombre muy ocupado también. — Dijo tomando mi mano para salir de allí. "Nos vemos, espero que puedas recompensarme en el futuro". Le dijo a Rick que tenía una expresión hostil en su rostro.


    Rick parecía odiarme aún más cuando alguien en su familia se me acercó.


    ***


    — Naty ! Natalia ? Hey


    João Miguel triscou en mi brazo, traerme de vuelta al mundo real. Parece como si hubiera entrado en otro mundo cuando o vio el golpeteo de ese pequeño grano de los granos. Cielos, ¿qué fue eso? Parecía que tenía una orquesta sinfónica tocando en mi cabeza, como mi cuerpo y duela la electrificados por una especie de extraña energía.


    Fue mi bebe. Fue parte de mi.


    — Naty ? ¿Todo bien?


    — hola Sí estoy —, tranqu dije ilizando el hombre a mi lado.


    — Desde que salimos de esa habitación, no dije nada...


    — No te preocupes por mí, estoy bien... Es solo que...


    — Es solo que...


    " Es solo que no creo que estuviera listo para esto".


    " Debería haber esperado un tiempo", murmuró murmurando cuando llegamos al estacionamiento del hospital donde Joao Miguel había estacionado el auto.


    — No es tu culpa, de todos modos me quedaría así, independientemente del día. Dije complaciente, luego me dio una linda sonrisa.


    


    ***


    


    — ¡ Hemos llegado! — dijo Joao Miguel suspirando mientras detenía el auto frente al gigantesco edificio. — vamos? Preguntó, abriendo su cinturón, saliendo.


    No tenía idea de dónde estábamos. Mon deshacer João Miguel, me sorprendió. Eran como las tres de la tarde. Almorzamos en un restaurante oriental. Joao Miguel fue mejor de lo que pensaba. A pesar de haber hecho muchas preguntas, fue muy entretenido y provocó risas durante esa calurosa mañana en Sao Paulo. Y aquí estábamos, frente a un edificio colosal, estructurado con vidrio templado.


    Abrí el cinturón y antes de que pudiera abrir la puerta, Joao Miguel lo hizo, como un caballero perfecto.


    — donde estamos — pregunté una vez más.


    " En el edificio Strack ", dijo con una sonrisa. No tenía sentido estar allí. Lo suficiente como para tener que encontrar a Rick por los pasillos de su casa, tener que verlo en su propia compañía sería la muerte.


    — ¿Qué hacemos aquí? Estés en tu hermano me odia, ¿eh ?


    Se rio de mi argot.


    — No es tanto. Él solo habla las cosas. El es un buen tipo. Pero no fue para verlo que vinimos aquí. Tengo una reunión aquí en dos minutos. — Dijo apuntando el rolex en el puño. "Como no quería dejarte en casa, pensé que podrías esperar unos minutos". Entonces aquí a poco se va de ese helado famos del os decía, ¿de acuerdo?


    No eS tava capaz de negar nada.


    — Ok!


    Él sonrió, diciendo:


    " Estoy seguro de que te encantará nuestro edificio como fanático de Star Wars", dijo alegremente, recordando nuestra conversación durante el almuerzo. Seguimos la sa g u será, entrando en uno de los edificios más bellos que he visto en toda mi vida.
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    Cuando Joao Miguel me dijo que le encantaría ese edificio, era verdad. Eso me encantó Era tan sofisticado y futurista que parecía que estaba en una película. Quizás porque producían automóviles, la decoración estaba justificada.


    Sin embargo, a pesar del impresionante entorno, no me pareció divertido estar sentado en un banco de cuero en una sala de espera durante casi una hora. " Demonios, me prometió que sería pronto".


    Dios, Naty ! Te ves como un niño pensando así.


    Mientras esperaba, me pregunté si Rick estaría o no en esa habitación, ya que cuando llegamos, la secretaria les había informado que todos ya estaban en la habitación. De hecho, la secretaria era Renata. La mujer que había hecho el trabajo de Rick anoche en la cocina, si me entiendes.


    Decidí leer pel la enésima una revista de negocios que estaba en mesin h mimbre junto al sofá cuando una voz triunfante salió de la habitación al otro lado de mí.


    — Bien, mi querido Rick. El Générale Letrix están encantados con esta asociación. — Usted fornido izquierda junto a Rick que mantiene VA una sonrisa. Sí, él estaba sonriendo. Nunca pensé que sería v er eso.


    Rick me miró y, como si le hubiera mordido la boca, se limpió la sonrisa de la cara mientras yo trepaba la revista para taparme la cara.


    — Lo siento Naty, me llevó, ¿verdad? La voz de Joao Miguel entró en la habitación.


    ¿Qué hago? — Pensé nervioso.


    Un Impet la mano de João Miguel cir cu n dar mi muñeca, teniendo la revista de la mano y me levantó haciendo el aspecto de aquellos hombres se volverían a mí.


    — ¡ Qué niña tan hermosa! ¿Quién es ella? — El barrigón, que salió de la habitación se ríe ing con Rick, preguntó.


    " Oh, ella es la madre de mi sobrino".


    — sobrino? No sabía que Rick se había casado de nuevo. Saludos, querida! El hombre de risa fácil acarició la chaqueta de Rick, que parecía controlarse. — Ya voy, nada, como usted sabe, se me acaba de llamar. — El hombre se despidió y, poco después, saludó a todos los presentes.


    Tan pronto como esa habitación se hizo más espaciosa, solo quedamos yo, Joao Miguel y el caballero oscuro Rick.


    " Entonces, ¿no saludarás a Naty ?" — João Miguel le preguntó a Rick.


    Eso sonó como una provocación para Rick.


    — V se vaya al infierno, John -. Rick se llevó a cabo allí, como un animal rabioso.


    — Shiii, ¿qué animal mordió ? — preguntó Joao Miguel rascándose la cabeza.


    — Un animal llamado Rachel — Renata, la secretaria, salió de la sala comentando.


    — Rachel? ¿La misma Rachel que estoy pensando?


    — Este


    — Ella 're aquí?


    " No, lo escuché hablar con ella por teléfono hoy temprano".


    — Ah, ahora está explicado — dijo Joao Miguel concluyendo. La morena de mi lado parecía João Miguel mirar a mí y me preguntó:


    " ¿ Estás realmente embarazada de Rick?"


    " Oh, ¿no te presenté?" Renata esto es Naty, Naty esto es Renata, escritorio Rick.


    — Mucho gusto. — dijo tocando una tímida sonrisa me recuerdo de la noche anterior.


    “ La conocí anoche, simplemente no sabía sobre el embarazo. Este Rick! Ella suspiro.


    " ¿Qué estabas haciendo anoche en la casa de Rick?" Preguntó sospechosamente.


    — Las cosas, el bebé es. Cosas que solo un hombre y una mujer pueden hacer intensamente ”, dijo mientras la dejaba pensando.


    — No importa, no Naty. Renata es... la usada ", dijo con cuidado, como si no quisiera asustarme. Sin embargo, tuve la impresión de que ya no me asustaría con tan poco.


    


    ***


    Joao Miguel me había dejado en la casa de Rick temprano en la noche, después de pasar el resto de la tarde conociendo Madrid.


    Podría estar haciendo esto para la vida, ya que su estancia en el apartamento de Rick y Ra siempre incómodo para mí.


    Esa noche fue más fría que la anterior, mientras caminaba por la casa tranquila detrás de un vaso de agua. Ya eran las nueve en punto, y el personal ya se había retirado, dejando solo a los guardias de seguridad.


    Fui a la cocina, me hidraté y caminé hacia mi habitación.


    Cuando llegué a la sala de estar, me escondí en el pasillo cuando escuché a Rick entrar. Parecía furioso, caminando con pasos pesados. Su expresión es tava tan rígido que uno la piel de gallina estallaron la idea él había ventilar conmigo cara con todo lo que de mal humor. Dios no lo quiera. Prefiero encontrarme con Lord Voldemort.


    Él se dejó caer en el sofá, lanzando el teléfono a la otra punta de la tapicería, co tostadas su rostro con sus manos. Se quedó así por unos segundos y cuando se quitó las manos, me di cuenta de que estaba llorando en silencio. Su rostro mojado se reflejaba en la luz de la luna que olía a la enorme ventana. De alguna manera, me compadecí de él. Por mucho que no me gustara, no me gustaba ver a nadie llorar.


    Antes de que pudiera verme allí, regresé a mi habitación. Sin embargo, no pude dormir cuando puse mi cabeza sobre la almohada. Me quedé unas horas pensando en lo que vi antes. Ver a Rick llorar me recordó esa noticia. Rick era viudo de una mujer hermosa, por cierto. Tal vez el dolor de la pérdida todavía estaba agonizando sobre su corazón. De pérdida, lo entendí bien.


    


    ***


    


    Unas pocas horas habían pasado, y no podía dormir. Ya eran las 3 de la mañana y mi barriga gruñía ruidosamente. Así que decidí volver a esa casa otra vez.


    Tomó en la hoja de re m im Me puse mis chanclas y se fue de puntillas por el corredor. Lo que no esperaba era escuchar gemidos provenientes de la habitación. Caminé hasta el final del pasillo y miré, porque no soy de hierro, ¿verdad?


    Mi curiosidad me llevó a una de las escenas más ob son escenas que había visto en su vida. Rick, de pie, participando en una orgía con las dos mujeres. Se arrodillaron ante él, como parecía a reunirse para dar placer a él. La rubia se tragó el miembro de él, mientras que el otro aspirado s pechos rubia, mientras que Rick parecía satisfacción zer testigo de la escena lésbica.


    Tragué saliva, y si tenía la automática, me iba. Aturdida, cerré la puerta de mi habitación, todavía sorprendida, y me acosté en la cama.


    Fue exactamente allí donde sentí los primeros dolores de mi condición. No podía explicarlo, pero sentía que iba a vomitar. Y sí, corrí al baño y vomité, levantando la cabeza y preguntándome débilmente: — ¿Qué estoy haciendo aquí?
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    Una semana despues...


    Una semana tenía que pasado después de esa noche. Y las noches en esa casa empeoraban cada vez más. Rick llevaba mujeres a la sala de estar casi todos los días. Sé que es su casa, pero él no tiene ni una pizca de respeto por mí. Wow, si quería tener sexo, era en una habitación. ¿Por qué hacer eso en la habitación?


    Incluso pienso que ser fue a propósito, ya que sus ironías y los intentos de llegar a mí cada vez que nos encontramos durante el día fue m casi inminentes s.


    "¡Amigo, estoy aquí!" — El mensaje de Rafa estampaba la pantalla del teléfono.


    Rafa no podía esperar las vacaciones y se tomó las vacaciones para visitarme. Y ahora, estaba esperando que ella llegara al condominio de Rick.


    Fui al ascensor para bajar y recogerla en la recepción.


    Cuando nos fijamos, fo i inevitable, las lágrimas cayeron de sus ojos en medio de la emoción. Una mezcla de anhelo, ternura y dolor me hizo correr y envolver a Rafa en un fuerte abrazo.


    


    ***


    — Mierda —, Rafa dijo admirar la habitación ya que pasaba. — Eso es verdad o yo estoy soñando? — preguntó Rafa mirando la araña de cristal en espiral.


    — Hermosa, ¿no es así? Yo también fui así la semana pasada. Es aún más bonito por dentro ”, dijo, refiriéndose a las habitaciones laterales.


    — Quiero verlo todo! — Rafa me miró contagioso.


    — No sé si podemos ver...


    — El guapo insoportable estés aquí? — Ya había hablado sobre el mal humor de mi arrendador.


    — no


    — Así miga, la casa es nuestra! — Dijo tirando de mí escaleras arriba. Nunca había subido las escaleras.


    — Amigo, no hay! ¡Esta es la habitación de Rick! — Le advertí, pero Rafaela no me escuchó. Cuando lo vi, ya estábamos en una sala de televisión llena de tapicería de color beige. Tenía tantas sofás y almohadas que se parecía más a una tienda de muebles, excepto que ellos mismos perfectamente n cronizados constancia en un elegante tonos.


    " ¿Ahí es donde está la cama del chico guapo?" — Ella preguntó barrer a mirar las puertas allí. "Vamos para allá", dijo Rafa, acercándome a la primera puerta que vio.


    — Rafa... — Traté de regañarla, pero fue inútil, ya estábamos en esa habitación de 5 estrellas.


    La cama era mayor de lo normal, proporcionadas definitiva al tamaño Rick. El colchón estaba cubierto por una edredo m blanco hielo y la pared de la habitación estaba ocupado con una enorme marco. Y, por el camino, la pantalla se rasgad a la mitad. Como si alguien hiciera esto recientemente.


    — Ponga z, esto es donde el sueño guapo? — preguntó ella.


    " Suena así", dijo, todavía muy asustada.


    Rafa abrió la puerta de al lado y dijo:


    — Vaya, hay un armario y todo. Cosa rica, ¿verdad monamour ? El otro nivel. ¿Qué habrá al otro lado?


    — Rafa, por el amor de Dios, salgamos de aquí. Si Rick me atrapa aquí, me mata.


    — Amigo, cálmate. No es para tanto. ¿No dijiste que pasa el día en la empresa?


    — Sí, pero...


    — No hay un "pero". Ya que estamos aquí, ¡ etiquetemos todo! — dijo, abriendo la otra puerta. — Maldición, ¿esto es un baño? — Dijo entrando.


    Entonces me sorprendió tanto como ella. Hubo un ba enorme nheira cerca del cristal ahumado pared que daba a la gran cantidad de edificios por ahí.


    Rafa corrió hacia la bañera y dijo sentado adentro:


    — Vamos niña, esto es hermoso! — Dijo mirando por la ventana.


    — Rafa!


    — Deja de tonterías, niña. ¡Entra aquí!


    Pensé por un momento y llegué a la conclusión de que estaba teniendo demasiado miedo. Rick es tava en la empresa y no tenía porque consigo tanto miedo de ser atrapado. A menos que los empleados a mí rata en sin embargo, dudo, ya que d uno Lucy fue d mi lado.


    Fui a Rafa y me senté frente a él. Rafa tenía una gran sonrisa en su rostro, denunciando que estaba amando el kilo. Se acercó abrazándome y susurró:


    — ¡Oh, te extraño, Miga! — Que " te extraño amigo " significaba mucho. Todavía teníamos mucho de qué hablar, simplemente no esperábamos que lo hiciéramos dentro de la bañera del ogro.


    


    ***


    — De acuerdo, Cenicienta! — dijo Rafa. — Ahora, te llamaré así.


    Puse los ojos en blanco.


    — Cenicienta tenía un príncipe. Rick es más como un caballo.


    — Cálmate, amigo, es solo cuestión de tiempo.


    — ¿Una cuestión de tiempo? — pregunté incrédulamente. "Tampoco éramos inmortales la sharia que él cambiaría". — Me dije a mí mismo recordando la forma en cómo me quedé. "Hablando de tiempo, creo que es hora de salir de aquí", le dije, levantándome de la bañera y masajeándome el trasero.


    — Oh no! Hace mucho calor aquí: Rafa hizo un mohín mirando el impresionante paisaje de al lado.


    — ¡ Vamos, Rafa! Ahora es serio. Creo que Rick está a punto de llegar.


    — Ok! ¡Está bien! Vamos! — Dijo levantándose.


    En un apuro, cuando escuchamos el sonido proveniente de la habitación, fuimos al piso de la bañera con nuestros corazones en nuestras manos.


    " Él está aquí", murmuré, temblando a Rafaela.


    — ¿Hay alguna posibilidad de ser un empleado? — preguntó Rafa.


    " No sé", dije, mi voz más delgada que la de un chihuahua.


    — Podría ser un empleado amable...


    " Dios te escuche", le dije, prediciendo que Rick me ladra.


    " Vamos a estar callados aquí hasta que esta persona se vaya".


    Fue exactamente cuando se abrió la puerta y nos inclinamos para mirar quién estaba allí.


    Dios, era Rick.


    Dios, era Rick completamente desnudo.


    Inmediatamente me incliné para ver su polla balanceándose de lado a lado. Miré a Rafa que no parpadeaba mientras miraba al hombre que venía hacia nosotros.


    — ¡ Rafa, baja, plaga! — pregunté


    " Demasiado tarde", murmuró Rafa alucinando.


    Levanté la cabeza hacia el enorme baúl de Rick. Tragué saliva con su tamaño y tomé una respiración profunda para llevar sus ojos a la cara.


    Había confusión e incredulidad en sus ojos cuando mi cara se incendió. Se quedó mirándonos durante mucho tiempo, completamente desnudo y luego preguntó:


    — Lo que hace aquí? — Su voz profunda resonó confundido en mis tímpanos.


    ¡Nuestra señora de la Cenicienta oprimida! Que digo


    Me levanto realizado a distancia, tratando de no a mirar por ella.


    — Lo siento! Estaba equivocado ¿Nos vamos Rafa?


    Rafa no apartó la vista de la anaconda de Rick cuando tomé la mano de Rafa, preparándome para salir de allí.


    — No estás pensando que escaparás, ¿verdad? Preguntó sosteniendo mi brazo. Miró a Rafa y dijo: " Déjanos solos".


    Rafa me miró y, en contra de mi voluntad, tuve que asentir para que Rafa se fuera.


    — Estas seguro? — Se p erguntou.


    — Yo tengo!


    " Bien" Rafa salió de la bañera y luego del baño.


    — Quien es ella? Preguntó intencionadamente. Incluso parecía que mi papá me regañaba.


    — Un amigo. — Dije mirando al suelo, tratando de no hacer contacto con la anaconda.


    — Ah, un amigo! Por lo que ya está tan a voluntad la que decidió llevar a un amigo a mi casa, o mejor dicho a mi cuarto de baño. No gritó, pero sonó como si lo fuera.


    — Lo siento, ok ? No sabía... Levanté la cabeza y me ahogué un poco mareada.


    — que ? ¿El gato te comió la lengua? Preguntó bruscamente.


    — Usted puede vestir al menos?


    — que ? ¿Te da vergüenza, señorita Dick Con artista? Que sorpresa. No sabía mujeres como usted t en algún tipo de vergüenza...


    — Primero, mi nombre es Natália. Segundo, tengo vergüenza en mi cara. Y tercero... — dije haciendo espuma. Ya no podía escuchar humillaciones. "No me compares con tus mujeres". No soy del tipo que se inclina ante ninguna mierda. — Dijo casi gritando.


    — Es curioso que hacer hijo de mierda...


    — FOLLATE! ¡IR AL INFIERNO, RICK! — grité Mis manos temblaron cuando mis ojos estaban llenos de agua. Era como si no pudiera soportarlo más. Rick me miró con asombro. Parpadeó dos veces con asombro, así que aproveché la oportunidad para salir.


    Al llegar a la sala de estar, Rafa me miró preocupado por mi condición.


    " Por favor, amigo, sácame de aquí", dije entre lágrimas.


    


    ***


    


    — ¡ Esto es tan injusto! Gimoteé mientras miraba la sopa de verduras frente a mí, mientras Rafa se balanceaba sobre un perrito caliente lleno de papas.


    Después de tener una pelea con Rick, terminé saliendo con Rafa para dar un paseo por Sao Paulo y descansar un poco. Y no estaba segura de si volvería a ese departamento esta noche.


    — Amigo, piensa en la salud del bebé. Si solo come mierda, no se desarrollará saludablemente.


    — Muy bien, lo entiendo! Pero un poco de papa no duele, ¿verdad? — Dijo que pescar un dedo de papa le da su perrito caliente.


    " Solo esta", dijo ella como un general.


    En la fi m de la noche, terminé de ir a dormir en la casa de la tía de Rafa. A diferencia de la madre de Rafa, doña Sonia era una persona más complaciente y generosa, y terminó dándome la bienvenida muy bien esa noche.
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    Rick


    


    Mierda


    Mierda Mierda ¡Mil veces mierda!


    ¿Por qué tiene que Pertu r listón de nuevo? Después de años, ¿qué quería Rachel conmigo? No estaba claro cuando dijo qu y más bien ver a nadie n el mundo delante de mí tienen que escuchar su voz ?


    Rachel era el tipo de mujer de la que cualquier hombre debería mantenerse alejado. Hermosa, inteligente y astuta, me ha tenido en sus manos en el pasado. ¿Y ahora qué quería de mí? Me encantó esta mujer como mi propia vida para terminar en el descubrimiento de que ella estaba tratando de concebir para conseguir una buena pensión grasa para vivir una vida de Dondoca el extranjero. Podría haberle dado esta vida si ella no tuviera malas intenciones. Una cosa que he aprendido en este mundo es que no hay que dar nada a nadie, a menos que si es la caridad. Nadie me dio nada hasta que construí lo que tengo hoy, incluso de una familia con condiciones favorables. Todo lo que logré hoy fue el resultado de mucho estudio, esfuerzo y dedicación. No fue la suerte o amabilidad de mis padres. Todo lo contrario, no me dieron más que educación. Me pregunto si no lo había descubierto hace mucho tiempo. Me pregunto si no tuve la suerte de conocer a Amelia. Incluso por un corto tiempo, apuñaló la herida en mi corazón. Amaba a Rachel, y saber que no me amaba me hizo dudar de mí misma. Sin embargo, Amelia me dejó de luto para siempre. Me pregunto por qué le pasan cosas malas a las mejores personas. Amelia era buena, hermosa y rica.


    Lo que me da lo hará más rabia es a pensar que mi corazón sigue latiendo fuerte cada vez que escucho la voz de Rachel maldita.


    Esa semana había sido difícil, Rachel misma me llamó. Fue solo una llamada telefónica para llevarme al pasado.


    No tenía a Amelia ahora, así que solicité sexo. Estuve jodido como loco durante una semana, pero aún recordaba a esa traidora. La cosa era que ella todavía era hermosa.


    Ahora, si eso no fuera suficiente, estaba esta Natalia, Dick Swindler. Cielos, como esa mujer me recordó a Rachel. Pobre, con la nariz alta y llena de sí mismo como si fuera honesto. Y lo que es peor, tenía una boca carnosa molesta. Mi voluntad fue a tomar las s de los labios entre los dientes y besarla con fuerza, descontando toda mi rabia. Yo sabía que podía hacer eso, sin embargo, no pasó pensamientos, pensamientos que ocultaban estos con palabras groseras. Fue mi mecanismo de defensa. Caer en el golpe del vicario una vez fue inocencia. Ahora, dos veces, eso es estúpido.


    Sin embargo, me asusté cuando me gritó más temprano hoy y salió corriendo llorando. Confieso que no esperaba eso.


    Con el vaso de whisky en la mano, esperaba a la esposa de Claudio, uno de los socios de la empresa. Tu esposa me estaba dando una gran erección. Rubia de silicona con un buen culo. Siempre supe que ca tava loca a subir a la cabeza de su marido.


    Esta noche nos divertiríamos mucho, por cierto. Desde lejos, sentada en el sofá, la vi salir del ascensor con un vestido rojo que le quedaba muy bien a sus curvas. Ella se acercó a mí, haciéndome levantarme mientras se acercaba.


    — Buenas noches — me dijo con la voz de mi cazador, y él volvió con un beso lento y atractiva en el cuello, mientras me puso una mano en la parte baja de la espalda, justo por encima de su culo pomposo.


    — Buenas noches, mi rey —, ese tono me dijo todo lo que la noche se rendiría. Me deslicé mi madre como hacia abajo, por lo que me REPRE y ndeu: — Tome con calma, nena — dijo deshacerse de las manos y dirigiéndose a mí, caminando delante de mí, tomándome el pelo con el culo caliente. No pude resistirme, avancé y uní mi cuerpo al suyo, presionando mi palo en su regazo. Ella dejó escapar un gemido, y le susurré:


    " No quieres tomártelo con calma, ¿eres mi ángel?" Sería una pena gastar toda mi lujuria por una pequeña charla. — Dijo besando su cuello. " Estoy loco por saber el color de tus bragas", dijo entre besos.


    — ¿Quién dijo que vine en mis bragas? Dijo con la voz de esa mujer tímida. Claudio se había casado con un profesional, pensé.


    Giré su cuerpo y la besé como un animal. Yo necesitaba eso. Necesitaba aliviar la tensión dentro de mí. El momento fue muy bueno cuando sonó el sonido de las puertas del ascensor.


    Mi madre entró en la habitación de aclararse la garganta al t O, lo que hizo que repelen nuestros cuerpos.


    " Buenas noches ", dijo ella, acercándose y mirando a Veronica de arriba abajo. "Buenas tardes, Verónica ", dijo sorprendida.


    — Buenas noches, señora Marcia. — Ella no estaba intimidada.


    " Llámame Marcia, después de todo, no es como si fueras una niña". — Dijo mi madre con su humor agradable. Mamá se volvió hacia mí y me preguntó: " ¿Dónde está Natalia?"


    Me encogí de hombros y respondí:


    — N sabrá.


    — Ok! La buscaré...


    — Ella no está aquí.


    — Si no aquí, ¿a dónde fue? ¿João Miguel vino aquí?


    — No. Ella salió con una amiga.


    — Ella dijo a dónde iba ?


    " ¿Por qué me diría algo a mí?"


    — Lo que habló con ella antes de salir, Rick?


    Me rasqué la cabeza, recordando nuestra discusión.


    " No peleaste, ¿verdad?" "Mi madre siempre tomaba cosas en el aire".


    — Verónica, que podría llegar a la habitación? Le pregunté a la mujer a mi lado.


    " Verónica, toma tus cosas y vete de inmediato". — ordenó mamá.


    Veronica ignoró a mi madre y comenzó a subir las escaleras.


    " ¿Tu marido sabe que estás aquí?" — Preguntó mi madre y Veronica se detuvo. "Vete antes de que pierda los estribos".


    Veronica reflexionó sobre las palabras de mi madre y luego regresó.


    — Rick, me lo prometiste...


    — ¿Qué te prometí? Le prometí que la dejaría quedarse aquí durante 9 meses.


    — Estás haciendo la vida un infierno...


    — ¿Infernando? No soy el infierno Quien está haciendo que mi vida sea un infierno es hacer que mantengas a esa chica adentro contra mi voluntad.


    — ¿Soy el infierno de tu vida? Mi madre preguntó ofendida. "Sepa que yo..." Ella detuvo las palabras pasándose una mano por la cara y apoyándose en el sofá.


    — Mamá... — Volé preocupada, recortándola. — Usted está bien?


    — Sí lo estoy. Es sólo un mareo tonto — y dijo sentado en el sofá, un poco tambaleante. Me arrodillé frente a ella, así que me tomó la cara y dijo: " Hijo mío, por favor encuentra a Naty ". Si peleaban, ella debía ser lastimada.


    — mamá...


    " Dijiste que harías eso por mí". Y lo único que pido es ir tras la madre de tu hijo.


    — No sé a dónde fue.


    La voz de Lukas, la seguridad, la cual probablemente trajo mi madre para el aeropuerto entonó:


    — Michael sabe dónde está. — Dijo refiriéndose al conductor.


    Miré a mi madre, quien me dio una sonrisa tierna y alentadora.


    


    ***


    


    — ¿Dónde entraste ? Bufé en el asiento del conductor. Según Michael, la había dejado en una cafetería en la calle Aghusta, pero desde la distancia pude ver que no había nadie allí. Aparqué el auto, salí y me acerqué. Entré en la habitación y me dirigí al cajero.


    — Hola, buenas tardes. ¿Puedes decirme si vino una chica blanca con cabello castaño oscuro, acompañada por otra chica con cabello rosado ? — le pregunté al Señor D y la cabeza blanca.


    " Buenas noches... Hmmm... no puedo recordar..." Parecía confundido.


    — Sí. Ella estaba aquí. — T ma mujer de unos cuarenta años fuera de la cocina secándose las manos con un trapo.


    " ¿Te acuerdas, mujer?" Preguntó el hombre, todavía confundido por su compañero.


    — Por supuesto, Zeca. Creo que el hombre se refiere a la amiga de la sobrina de Joana.


    — Oh, enserio! Ella tenía el pelo castaño. Muy sedoso por cierto.


    " ¿ Dijiste la sobrina de alguien?" Usted me puede dar la dirección de esta mujer?


    — por supuesto! — Dijo y luego volvió a pensar: — Pero primero tengo que saber qué es para niña.


    ¿No podría simplemente pasar la dirección? — pensé


    Parecía un poco reacia a hacer esto, así que dijo:


    " Soy el padre de su hijo". Esas palabras salieron de mi boca.


    


    ***


    Me puse de pie durante horas del lado tro de la calle una casa de hu mi l de las afueras de Sao Paulo. Simplemente no podía salir del auto. Era como si fuera a perder mi dignidad pidiéndole a Natalia que volviera a casa.


    " Oh, madre, ¿por qué tienes que ser chantajeada?"


    En un instante, mi corazón se aceleró cuando vi que se abría la puerta. Salió una niña de cabello rosado con una enorme bolsa de basura. Y justo detrás de ella vino. Natalia


    — Ahora, Rick! — Dijo abriendo la puerta y cruzando la calle. — Dick ! — Dijo trepando por la acera. 


    Natalia me miró sorprendida y murmuró mi nombre: — ¡Rick!


    — Mira, si usted vino humillar a mi amigo, po caer fuera de aquí — la chica de pelo rosa gruñó.


    " No, solo quiero hablar contigo, ¿puedo?" — le pregunté a Natalia, quien asintió.


    La chica de al lado arrojó la bolsa en la papelera y entró en la casa mirándome.


    — ¡ Vamos, di lo que tienes que decir! — dijo Dick.


    " ¿ No volverás esta noche?"


    —. No es en realidad t ô pensando en volver nunca más.


    — Mi madre regresó.


    — que ? ¿Doña Marcia regresó de Alemania? — Preguntó la niña.


    — Sí. Lo primero que preguntó fue sobre ti.


    Miró hacia el suelo, así que continué.


    " No se calmará hasta que regrese".


    — Lo siento, pero no puedo hacer nada. Daría acceso de lectura CENCA — dijo dándose la vuelta.


    — El contrato. Has firmado Si usted no se quedan en la casa durante meses acordó tener voluntad de pagar la terminación. — Se detuvo y finalmente dijo:


    — Haz lo que quieras. No tengo nada material en este mundo que perder.


    Ella continuó u, dejándome frustrado.


    En un apuro, caminé hacia ella y la alcancé, y cuando la vi, su cuerpo ya estaba sobre sus hombros llevándola a mi auto.


    " Déjame ir ", dijo, pateándome.


    — ¡ Cálmate! “ Dije, poniendo tu cuerpo sobre mi hombro.


    — Mi barriga! Dejame ir De e. — Ahora estaba desesperada.


    Inmediatamente, la puse mientras la veía retorcerse.


    — ¿Eso es serio? — pregunté un poco nervioso.


    — Sí, el bebé es — dijo ella las venas haciendo estallar hacia fuera en la frente.


    Nunca había estado tan aturdido en mi vida como lo estaba entonces.


    


    ***


    


    Estaba esperando en la sala de espera, agonizante con tanta demora. Yo odiaba el hospital, especialmente odiaba espera en un hospital. Estaba esperando junto a la chica de cabello rosado que estaba tan nerviosa como yo.


    " Sr. Rick ", apareció la enfermera, y me levanté. — El doctor te pidió que entraras.


    Estaba nervioso por ello, sin entender por qué mi corazón es el aire casi fuera de la boca.


    — Entonces te dejaré para que entres, ¿de acuerdo? "Le dije a la chica que no parecía ir mucho con mi cara".


    Entré y encontré a Dick acostado en la camilla. Ella abrió los ojos y relajó mis hombros.


    — Hola, ¿quién eres Rick, el padre del bebé ?


    Padre del bebé ? Tragué saliva y asentí.


    — Sí. ¿Cómo está ella?


    — Ahora está bien! Si no llegaron a tiempo, es posible que no podamos estabilizar su situación. Siéntate, tenemos algo que mostrar. — dijo el doctor.


    Froté mis manos en mis jeans y me senté al lado de Dick.


    — Los ojos en la pantalla papá — dijo haciendo mi atención es volver si y sólo si la pantalla en el lado derecho de la camilla.


    Con la imagen borrosa, fue posible ver el grado de frijoles palpitando frenéticamente y cuando noté el sonido de algunos latidos amortiguados, el médico dijo:


    — Es el corazón Es el corazón de tu hijo.


    Nunca creí que Natalia estuviera realmente embarazada de mí. Pero el sonido de esos latidos me conmovió. Quizás el instinto era mayor que la razón.


    — Natalia presentó estrés agudo cuando llegó al hospital, y esto puede dañar enormemente su sistema inmunológico y, en consecuencia, puede provocar el desprendimiento de la placenta. Como eres el padre del bebé, te sugiero que la ayudes en este momento tan importante, que es el embarazo.


    Parpadeé dos veces, mirando al Doctor, sintiéndome culpable de que esto le hubiera sucedido a Dick.


    — ¿Puedo contar contigo? — él me preguntó.


    Dick y yo nos miramos, solté la respiración y respondí:


    — por supuesto.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    — 16 —


    Natalia


    Estaba esperando junto a Rick el ascensor para abrir las puertas. Nunca me sentí tan claustrofóbico como en ese momento. Rick había dejado a Rafa en la casa de su tía y me trajo de vuelta al departamento.


    Durante tod el la ruta no dijo mucho, sin embargo, dejaron claro que no permito a mí a salir de sus cas a. De acuerdo a él, que era una causa de d uno Marcia, sin embargo, después de la ecografía, permiti— engañarme que podría ser finalmente aceptando mi embarazo.


    — Vamos! Puso su mano en mi espalda y me sacó.


    Nosotros entramos en la habitación y antes de que pudiera hacer mi camino, solo, se dijo:


    — espera Tenemos algo de que hablar.


    — Estoy cansado.


    — Solo unos segundos. No tardará mucho. Se trata de mi madre.


    — ¿Qué le pasa a Marcia ? ¿Dónde está ella? ¿Ella está bien?


    — Sí. Ella está bien. Se fue a su casa a descansar, estaba preocupada por ti.


    — ¿Entonces fuiste a buscarme ? ¿Por qué ella lo hizo?


    Suspiró y confesó:


    — Sí. Fui porque ella me lo pidió. Pero... — Se detuvo.


    — Pero...


    — nada.


    — ¿Entonces eso es todo?


    — Aparentemente. — Dijo que luego me di vuelta y me apresuré: — Parece que no. Por favor, sé que debo haberte lastimado, pero te pido perdón.


    — perdoname ? — dije en voz baja como si no hubiera salido de su boca.


    — Sí. Perdón por la forma en que te he estado tratando.


    Mi corazón se suavizó ante eso, así que continuó.


    " Incluso si es una estafadora, no debería tratarla así, después de todo, llevas un bebé mío en tu útero".


    Todavía me volví incrédulo.


    " ¿ Todavía crees que soy un estafador?" Pregunté incrédulamente.


    " Estar embarazada no te sienta en lo que hiciste para ser así".


    — No creo — I de Es tava enojado.


    " Si quieres irte a dormir ahora, he terminado contigo, ¿ no está bien el estrés?" Pensaré más en las palabras dirigidas a ti.


    " Ve al estúpido estúpido infierno", le dije antes de acechar con fuerza mis pies en el piso reluciente, dejándolo parpadear salvajemente.


    No creía que tuviera, ni siquiera por 1 segundo, un buen presentimiento para ese ser. Quería gritar hasta que mi voz se hubiera ido. Fui a mi habitación y me tiré suavemente contra la cama. Estaba cansado y muy enojado. Sin embargo, gracias a Dios ganó el cansancio.


    


    ***


    Desperté en medio de la noche. Estaba aullando de hambre. Mi vientre gruñía tan fuerte que apenas podía dormir. El camino era llevarme y buscar comida. Salí a la cocina y cuando pasé la habitación, bufé. Rick Idiot fue sin camisa sueño ing en el sofá, con ese cuerpo tod el tendido en el largo sofá.


    Contuve el aliento y pasé sin despertar a la bestia. Tuve éxito en llegar a la cocina, respiré bien para recuperar los pulmones.


    " Estúpido idiota", murmuré.


    Miré a la nevera y fui allí. Si tuviera suerte, ese pastel holandés que vi ayer en el primer estante todavía estaría allí. Abrí la puerta y me decepcionó.


    " Wow, quería un poco de chocolate", gemí.


    Me incliné hacia adelante, descansando mis manos sobre mis rodillas, tratando de encontrar algo que me agradara en los estantes inferiores. Tenía pudín de leche, ratones, t la fresa RTA y una multitud d y mermeladas marcado en Francia s.


    — ¿Qué elijo? Pensé en voz alta, tamborileando con los dedos sobre mis muslos.


    " Creo que un pedazo de pastel sería una gran elección". La voz profunda sonó contra mi cuello, haciendo que mi cuerpo se sacudiera y chocara con Rick.


    Jesus! Mis piernas se volvieron más suaves que la gelatina de mocoto.


    Rick era tan temprano como cuando lo vi en la sala: sin camisa, con un par de pantalones de chándal que salió de la delineó la V entre su vientre a mostrar.


    Mi pecho tamborileaba con fuerza mientras hiperventilaba. De repente mis piernas fallaron y, en el mismo instante, Rick me empujó contra su abdomen caliente.


    Nos quedamos así durante largos segundos, el tiempo suficiente para que mi cuerpo se quemara.


    — Usted está bien? — su voz profunda me enlouqu, Alimentación y pensó que tal vez el embarazo había agudizado mi libido.


    Miré hacia arriba y me encontré con esos labios sensuales y acogedores de los que tantos insultos se dirigían hacia mí. Rick parecía tan vulnerable como yo, ya que sentía la corriente del deseo en la forma con la mano apretada la espalda inferior.


    " Estoy bien", dijo contra su boca. Mi voz salió dulce, así que se mordió el labio inferior, presionándome más cerca de él.


    No quiero que admitir que, al más me ardía de deseo mientras él me apretó contra él y podía sentir los efectos que estaba causando. Su volumen interior de la sudadera no ocultó la agresividad, y yo estaba empezando a ser extrañamente moles tenía...


    Cielos, ¿qué estaba haciendo?


    Desperté de mi trance y saqué mi cuerpo de sus brazos.


    — Déjame ir — dije nervioso — Nunca ponga sus manos sobre mí — dijo cambiado como fuera de control, y sa í corriendo con una mala adaptación aliento.


    Que fue eso ¿Quería seducirme ahora? ¿Como asi? ¿Quería comerme solo para dejar en claro que era una mierda? Porque estaba muy equivocado. Nunca me rendiría. Nunca perdería mi dignidad.


    


    ***


    


    Me desperté mal A las 7 am Ni siquiera dormí bien. Si me durmiera Terminé de tomar pensamientos Rick y mA LDI ta hambre vientre. Me di una ducha, me preparé y salí de la casa. Me di cuenta de que venían los empleados y me sorprendí cuando me encontré con doña Marcia.


    Puso su teléfono en el sofá cuando me vio.


    — Doña Marcia.


    " Naty, cariño", se levantó para abrazarme. — Buenos días querida, no sabía que sería acord ada un solo horas de ellos — dijo repelente.


    " Buenos días", dijo tímidamente. — ¿Cómo te va? ¿Cómo fue allí en Alemania?


    — Genial, cariño. Mucho mejor de lo que esperaba. Y tu Dime como llegaste ¿Has estado bien aquí?


    " Sí", mentí. Sin embargo, ella dijo:


    — No hay necesidad de mentir, cariño. Escuché sobre la pelea que tuviste ayer. Ella dijo y me quedé sin palabras. No había mucho que decir. Después de todo, no podrías maldecir a tu propio hijo frente a ti.


    — si...


    — Por eso vine hoy. Tengo planes para nosotros.


    — Planes?


    — Si, si querida. No te quedarás en esta casa. Al menos en los próximos meses.


    — No 'm comprensión...


    — Volveremos a Santa Catarina, hija. Tengo una hermosa casa de campo en Joinville y ahí es donde iremos.


    Re peine, la voz de Rick se convirtió en:


    — ¿ Eso es así? ¿La llevarás a ese... — tragó saliva — lugar? — Rick parecía asombrado, más que yo.


    Cada día que pensé que por fin tomar las riendas de mi vida, ven VA noticias y sacude va las maneras en que pensé que mi vida tomaría.
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    Natalia


    Parecía que estaba teniendo un Déjà Vu. No había pasado ni un mes desde que estaba en la casa de Rick y me estaba mudando nuevamente. En el automóvil, ya en Santa Catarina, camino a una casa de campo, doña Marcia y yo hablamos de todo. Especialmente sobre nuestros recuerdos.


    Doña Marcia me contó sobre la infancia de Rick y João Miguel. Dijo que iba a la cabaña a la que íbamos todas las vacaciones. Me habló de su mal genio, lo que me hizo dudar mucho de que este gentil y gentil Rick fuera con quien estaba tratando.


    — Ah, hemos llegado! Dijo mientras cruzábamos un hermoso campo de margaritas. Mirando más dio a ver una casa en la alta montaña. Una hermosa y encantadora construcción de madera.


    Subimos por un camino empinado y pronto empacamos nuestras maletas del maletero.


    Aparecieron dos hombres y nos ayudaron con el peso.


    Una mujer de cabello gris con un delantal apareció a los pies de la terraza frente a nosotros y bajó las escaleras diciendo:


    — Doña Marcia! ¿Eres realmente tú?


    — Si Maria. Soy yo. Vine para quedarme.


    Doña Marcia le dijo a la dama, que sonrió con una sonrisa encantadora.


    " Esta es Natalia, mi nuera", dijo doña Marcia, avergonzándome.


    La mujer me miró asombrada e intentó disimularlo.


    — Nora es? ¿Te vas a casar? Una voz jovial irrumpió en el espacio. Miré a la terraza y encontré al dueño de la voz, la mujer hasta los hombros con cabello castaño. Muy bonita, por cierto. Sería como máximo 27 años.


    — Sí, Rachel. Rick y Natalia se van a casar — dijo Don Marcia y no interfirí, aunque sabía que eso no era cierto.


    Por el momento, tuve la impresión de que la mujer fue sacudida por las palabras de doña Marcia, pero fue solo una impresión. No conocía a esta mujer para decir nada.


    Doña Marcia subió las escaleras y la seguí. Esta casa era enorme, acogedora y bien ventilada. Había ventanas por todos lados. Y tenía un ambiente increíble. En cada esquina tenido d fotos uno Marcia con sus hijos y su marido. Por cierto, antes de tomar vuelo en Sao Paulo, conocí al Sr. Maldonato: es un caballero serio con poca charla. Sin embargo, el propietario le prometió a Marcia que iría a Santa Catarina lo antes posible. Según ella, el Sr. Maldonato estaba acostumbrado a los intercambios de su esposa, y ya no le importaba si vivían en Sao Paulo o Santa Catarina.


    Ella me acomodó en la habitación de Rick, aunque insistí en que podía quedarme en la habitación de invitados.


    No sabía lo que ese lugar podría significar en mi vida, pero de inmediato sentí la fuerte energía deambulando.


    


    

  


  
    



    


    


    1 mes y 15 días después...


    Había pasado un tiempo desde la última vez que vi a Rick. Y eso no hizo ninguna diferencia en mi vida, pero... ¿Por qué " pero " ? No necesitamos "ma s ".


    Estaba siguiendo otro hermoso día en ese bendito lugar de Dios. Despertar con el canto de los pájaros y los crujidos fuertes r hojas, y me hizo feliz. Mi hijo se hizo cada vez más en mi vientre, ya que señala un vientre protuberante.


    Rachel entró en la cocina diciendo:


    — Un auto viene hacia allá. “Ella me habló, haciéndome preguntarme sobre esa actitud. Ella nunca me habló.


    " Debe ser John Michael", le dije.


    John Michael siempre encontró algo de tiempo para serrar r visita, después de todo, habíamos hecho grandes amigos.


    Dejé caer la taza de café sobre la mesa y corrí a saludarla. Al llegar allí, vi que no era el Frontie r John Michael, pero de un Volvo grafito.


    El auto se detuvo al borde de las escaleras, y como si tuviera la sensación de que me salió un escalofrío y Rick salió del vehículo. Si u look flotaba en mí, mientras sus dedos penetraron en ella es largos hilos de oro.


    Dio un portazo y se dirigió a la escalera, llegando a la cima e intimidándome con su extraordinaria altura. Me sentí como una gorra al lado de ese hombre, pero no me sentí inferior. No me permitirías tener este tipo de sentimientos, no ayudan en nada, ¿verdad?


    " Hola", dije, y él me miró, deslizando sus manos en los bolsillos de sus jeans oscuros. — No sabía que vendrías...


    — Yo tampoco.


    Me sorprendió respondiéndome sin sonar grosero.


    — ¿Dónde está mi madre?


    — No lo se. Creo que se fue incluso cuando estaba durmiendo.


    Me miró de arriba abajo y sacudió la cabeza.


    — Ok!


    — ok? Pregunté


    — Sí... ok! — el dice.


    No sé si fue por falta de tema o simplemente porque la conversación no fluye entre nosotros dos, pero me di vuelta y entré en la habitación. Y Rick hizo lo mismo.


    No esperaba que él me siguiera, pero el tipo rubio y grande me siguió por la casa hasta que me detuve en la cocina. Para cuando Raquel estaba cocinando algo en la estufa.


    — Quien era? Preguntó Rachel sin darse la vuelta.


    Iba a hablar, sin embargo, una energía parecía llenar toda la cocina.


    Tomó un tiempo, pero la voz de Rick era gruesa y firme.


    — Yo


    A toda prisa, Rachel se volvió y miró a Rick. Estaba asombrada de la presencia de Rick allí.


    — ¿Cómo te va, Rachel? Ha pasado un tiempo...


    Rachel dejó caer su cuchillo y tenedor manos, haciendo un z del ada estridente.


    — como estas Le pregunté a la chica que parecía perpleja. Sin embargo, no obtuve respuestas de ella, pero Rick dijo:


    — Sí. Ella siempre está bien.


    El climão se prolongó durante unos largos segundos, sin embargo, Rick habló romper el SIL es ncio.


    — ¡Fuera! — ordenó con una especie de entumecimiento en su voz, un poco grosero,


    Idiota, — pensé girando a salir.


    — No hagas — Me agarró del brazo y ha añadido: — Usted es. Le digo a la criada. Salir de inmediato.


    " No sé de dónde sacaste la idea de que tú o tu criada, sin embargo, no me voy". Esta casa es de doña Marcia y yo soy su empleada.


    — Mal creado como siempre.


    — Mal creado? Si él no puede verse a sí mismo ? Murmuré


    — ¿Qué dijiste? Me pregunto.


    " Nada", dije, apretando los dientes.


    — Vamos!


    — a donde? Pregunté confundido.


    — Solo vete! — él me cogió la mano, y Rachel dijo:


    " Parece que tu sueño se hará realidad". Rick se detuvo y ella continuó: " ¿ Te hará feliz tener un hijo que no amas?" — Eso no solo golpeó a Rick


    — ¿Quién dice que no la amo? — preguntó Rick.


    — No tienes que decirme. Sé que tu corazón todavía late por mí.


    Me miraba Rick negó con la cabeza y me miró:


    " No escuches esa mierda, Dick ". No quiero que nuestro hijo nazca incluso con un rastro de cinismo. Me estrechó la mano y voló conmigo a su lado.


    Caminamos por la casa sin decir una palabra. La cabeza de un millar, lo que se imaginaba como Rick se sentía de su expresión s. Fuimos a través de la casa para llegar a su habitación. Abrió la puerta y soltó mi mano, finalmente entró.


    — Puedes irte! Dijo con el estrés visible en su voz.


    — Lo siento, pero no puedo ir. Estoy durmiendo en esta sala


    — Esta habitación es mía.


    — Tu madre...


    — Doña Marcia, doña Marcia, ¡siempre ella! — Ya había comenzado a enojarse.


    — Will uno maracug ina ? — Pensé en voz alta.


    Siguió hablando sin escucharme.


    — Desde que llegué. Puedes ir a la habitación de invitados ahora.


    — Lo siento, pero no me voy aquí, aquí nadie me toma — le dije pensando que podía perder ese colchón del cielo s sólo tenía esa habitación. — Espera, ¿ te quedarás? ¿En la ciudad? En esta casa


    — Lo haré Y me quedo aquí en esta habitación.


    — enserio? ¿Quiero ver quién me hará salir de aquí? Pregunté, levantando mis cejas y colocando mis manos en mis caderas.


    — Usted que pidió — él vino en mi dirección, hecha rugosa, por lo que se desvió de saltar y acostado en la cama. Seguramente me pondría sobre su hombro, como lo hizo ese día y me obligó a alejarse. Quizás pegarme a mi cama como un gato corriendo del agua fue lo mejor que podía hacer, simplemente no me lo imaginaba tirando de mis piernas mientras agarraba el borde del colchón luchando contra la fuerza de Rick.


    — Vete. Ter. Q u. Vete ”, dijo.


    — Ninguno de los dos. A. Dick — dije con dificultad, apretando las sábanas.


    Esa pelea duró unos segundos hasta que Rick cayó a mi lado, rindiéndose. La cabeza en el momento de mi estómago me hizo sentir punzadas en la columna vertebral, mientras que su respiración desajuste ricochetava mi vientre. Con la voz quebrada, comentó:


    — Es grande


    Lo miré y lo encontré mirando mi vientre extrañamente.


    " Sí... ha crecido ", espeté un poco avergonzado.


    — Puedes quedarte!


    — que ? ¿Te burlaste tanto de renunciar tan fácilmente? — Comencé indignado.


    — ¿Quién dice que no me quedaré? Dormiré aquí. Me lanzó un guiño sucio mientras se movía sobre el colchón.


    — ¿ Te quedarás aquí? Espera, este pequeño juego no se queda conmigo.


    — No estoy jugando juegos. No veo ningún problema para dormir juntos.


    — Hasta otro día me odiaste.


    — ¿ Hasta otro día? Alzó las cejas. — Han pasado meses.


    Habló y se calmó un poco.


    — Ya sabes, Dick, he pensado en un montón en este bebé es y tal vez estaba un poco...


    — Injusto?


    —. No, no me creo que también tienen sentimientos de haber sido injusto, pero gruesas... No debería de tratar de manera...


    " ¿ Todavía crees que soy un estafador?"


    " Dejé de llamarte Dick, ¿verdad?"


    — No respondiste mi pregunta.


    " Todo lo que tienes que saber es que me cuesta confiar en la gente, especialmente en las mujeres como tú ".


    — ¿ Como yo? ¿Qué quieres decir con " me gusta " ?


    — Olvídalo! Me ducharé, si quieres quedarte aquí, puedes quedarte. Si no quieres, tenemos mejores habitaciones en esta casa.


    Se levantó y salió por la puerta principal. Tal vez podría conseguir tus maletas.


    Relajé mi cuerpo en la cama suspirando, finalmente respirando y preguntándome por qué estaba en ese estado. No quería admitir que el enfoque de este hombre me afectó. No solo negativamente. Y eso era lo que me estaba molestando.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    — 1 8 —


    


    — ¿Rick está aquí? Doña Marcia parecía perpleja.


    — Sí. Es solo un rato. Se está bañando ahora. — Respondí cuando llegó de la ciudad con un enorme sombrero de paja.


    Ella se calló y le pregunté:


    — ¿ Algún problema? Parece que... C sorprendido...


    — No, cariño. No hay problema ”, dijo, y no contuvo su expresión de sorpresa.


    Rachel entró en la habitación, hablando con esa voz aterciopelada.


    — Y tu sabes y le va hacia atrás, fue solamente una cuestión de tiempo...


    — Cállate, Rachel. Recuerda, solo te tengo aquí a pedido de tu madre.


    No entendía muy bien el estrés, pero algo me decía que había algo muy extraño allí.


    


    


    ***


    


    El día pasó volando. Alojarme en la terraza junto a la piscina mientras cosía me hizo sentir bien. Especialmente cuando seguía pensando demasiado. De hecho, aprendí a coser directamente con doña Marcia. ¿Quién sabía que una mujer tan gra n delgada sabe que tal actividad.


    Confesaré que en el fondo siempre quise saber cómo coser. Tal vez para dar vida a los diseños de ropa que creo desde la infancia. Nunca me vi como diseñador de moda, dicen que es una profesión para aquellos que ya tienen dinero, sin embargo, estaba empezando a pensar en eso. Tal vez nació un sueño y con él, mi amor incondicional por la criatura en mi vientre y el amor que tuve por ese tiempo. Era difícil pensar que doña Marcia tenía esta enfermedad. No quería perderlo como perdí a mi madre.


    " Naty, ¿no crees que has cosido demasiado por hoy ?" Doña Marcia puso su mano sobre mi hombro.


    — Estoy terminando el acabado de este vestido. Solo un poquito mas. Este se verá impresionante.


    " Oh, eso es seguro, mi amor". Incluso estoy pensando en pagar un curso para usted. En Paris.


    — que ? Le pregunté sorprendida sin apartar los ojos del vestido.


    — En serio, mi amor. Tienes talento chica.


    — ¿Quién tiene talento? — Rick entró en la habitación, haciéndome asustar. La acuarela LHA se leyó s COU mi dedo y me tomó bajo la mala esquina en el tiempo, antes de hacer más daño.


    — Au — se quejó.


    — Que paso? ¿Te dolió ? — Doña Marcia tomó mi mano.


    — Espera. Conseguiré una venda para eso ”, Rick me sorprendió diciendo.


    E le devuelve a través de la puerta de la cocina. Con una caja de vendajes en sus manos, él solo se paró a mi lado y tomó mi dedo, tomando las riendas de la situación.


    — Wow, estoy sorprendido! — Doña Marcia dijo exactamente lo que estaba pensando. "No sabía que tenías una manera, hijo mío".


    — ¿Entendido? — él se rió. "¿Es todo porque estoy ayudando a alguien que está herido ?" Pasó la medicina sobre la herida, soltando un gemido y luego un escalofrío cuando lo encontré mirándome con esos ojos de cristal. Si yo no tenía una buena reflexión, me gustaría que necesite para ir al hospital.


    — Bien hijo! Esto es mucho mejor Naty es la madre de tu hijo y es bueno que te estés acostumbrando.


    Levantó la vista, me miró de nuevo y tomó todo mi aire.


    


    ***


    


    Ya era medianoche cuando me quedé dormido esperando a Rick. No sé por qué creía que se acostaría conmigo. Sin embargo, esperé. Pero no vino hasta que me quedé dormido.


    Como de costumbre, a las 3 de la mañana, me levanté y salí de la casa en busca de alimento. Parecía que el hambre de mi bebé se fue tres veces más grande que la mía y que sólo aumentó. Y mira, estoy bien con un tenedor.


    Lo que no esperaba era encontrar lo mismo que encontré en la casa de Rick en las primeras horas, al menos no allí. Miré por la ventana de cristal y vi a Rachel siendo tomada por los hábiles brazos de Rick en la tumbona de la piscina. Por un momento, tuve la impresión de q ue y me vi, poro m ocultó al lado de la cortina, con el corazón palpitante.


    — Maldita sea! ¿Por qué estás latiendo tan fuerte? Susurré, mis ojos ardiendo. Un impulso desconocido de llorar vino a mí.


    Siempre supe que Rick no era p ra mí, sin embargo, me sentí exa c r ba de mente maligna para ver esa escena. Verlo con Rachel fue diferente. Era diferente porque me parecía que él... La madre. Puede ser una tontería, pero lo parece.


    Regresé a mi habitación con hambre y me obligué a dormir.


    


    ***


    — buenos dias! — Dijo plantando un beso en la parte superior de la cabeza de doña Marcia que estaba sentada en la silla de la mesa.


    — Buenos días, cariño. Como dormiste


    " Muy bien", mentí sentado a la mesa. — ¿Y la señora? Como dormiste


    — Bueno, cariño. Muy bien.


    — buenos dias! La voz de Rick cantó en el espacio y me encogí cuando él se sentó a mi lado.


    — Buenos días, hijo mio. ¿Dormiste bien?


    Me miró y dijo:


    — Sí, me dormí ¿Por qué ? Preguntó con una sonrisa en su rostro. Nunca lo había visto así.


    — Desperté todo emocionado, ¿puedo saber por qué ?


    — La razón ? Preguntó sospechosamente. " Debe ser porque me estoy despertando después de años con mi maravillosa madre en la mesa".


    Dijo emocionado. Quizás Rachel lo había dejado así. No lo admitiré, pero aquí entre nosotros, tuve un poco de celos.


    — Algo que pasó ayer en la noche? Veo que no estás en tu estado de ánimo normal — dijo doña Marcia haciéndome casi ahogarme.


    — ¿ De acuerdo, Natalia ? — le preguntó mientras tosía.


    — Sí... Muy bien... No te preocupes...


    " Quiero que lleves a Natalia hoy para visitar la granja de los Guerreros ". Yo hablé con ella sobre el arroyo que está ahí y que estaba encantada. Quería llevarte allí estos meses, pero ya sabes cómo es. Ya no puedo dar estos paseos.


    " No hay necesidad de Marcia ", disparé, pensando que no quería llevarme allí. Después de todo, después de esa noche, debería querer conocer a Rachel. — Ni siquiera quería ir allí tanto...


    — ¿Por qué eres reacio? Rick me miró y dijo: " Si dijiste que querías vernos, entonces vámonos". Dijo y luego me lanzó una sonrisa. Era una sonrisa tan hermosa que estaba un poco mareada y asentí.


    — De acuerdo !


    — Come mucho, lo necesitarás. Por lo tanto la una hora, salimos — me advirtió poner un Fichas de papaya en el platillo.


    


    


    ***


    


    — Mira si es ella, ¿en serio ? El Dick — Rick dijo viéndome en ropa deportiva. También se veía y le quedaba bien: una camiseta, pantalones cortos y una mochila regordeta en la espalda.


    " Dijiste que ya no me llamarías así".


    — El perdón. Fuerza de la costumbre. — Dijo disculpándose. — vamos? De ahora en adelante habrá mucho terreno por recorrer.


    Comencé a caminar junto a Rick por el jardín hasta la puerta de la granja vecina. Rick era enorme y me sentí como un verdadero enano a su lado. Cruzamos la puerta y seguimos el rastro detrás de la cabaña. Comenzamos a caminar por el bosque, que siempre veía desde lejos.


    Después de unos pocos segundos sil es ncio, le pregunté:


    " ¿Así que caminabas mucho de niño?"


    Me miró y pareció dejarme sitio.


    — Sí. Vine mucho aquí con Joao Miguel y Raqu... — Se detuvo.


    — Rachel


    — Sí. Rachel


    — ¿Era ella tu novia?


    Él demostración Rou más respuestas r.


    — Éramos amigos de niños. Finalmente se mudó de la ciudad y pasamos tiempo sin vernos. Cuando su madre volvió a trabajar aquí en casa, ya era una niña inventada. Muy bonito por cierto y todavía sigue. Oh usted sabe m enamoró feo para ella y después de un tiempo que empezamos a salir. — Me sorprendió eso. Nunca pensé que Rick me hablaría tan abiertamente sobre su vida. Creo que estaba de muy buen humor.


    — ¿Por qué se separaron?


    " ¿ No crees que pides demasiado?"


    ¡Está bien! Abusé de buena fe, pensé.


    — Lo siento, solo tenía curiosidad.


    " No es necesario que te disculpes, estoy seguro de que me odiarás cuando te duelan las piernas cuando regresemos". — Dijo ayudándome por el empinado sendero.


    Después de casi una hora a pie ing, llegamos a la cascada tan loables guerreros.


    El agua era tan cristalina que llevó a ver los peces, y la caída d ' agua era ruidoso y, al mismo tiempo reconfortante.


    — Wow! ¡Que bonito! — Comenté maravillado.


    — ¡ Es realmente hermoso! Dijo Rick, que estaba tan asombrado como yo. Creo que me perdí eso. De repente, Rick comenzó a quitarme la camisa, haciéndome sentir incómodo. Se quitó los pantalones con solo el traje de baño puesto. — ¿No vas a entrar? Preguntó a mi lado.


    — No lo se. Ve tú primero —dije, y él se encogió de hombros.


    — Ok! — se volvió una y luego corrió hacia el agua, saltando y salpicaduras de agua a todo s los próximos s.


    Lo vi encontrar la superficie, enderezando los mechones empapados.


    — ¡ Adelante, Natalia ! El agua esta caliente. Más delicioso no hay.


    — Dios, con un anuncio como ese, creo que entraré. — Dije arrepintiéndome poco después, cuando me sentí avergonzado de desnudarme bajo la atenta mirada de Rick. Incluso avergonzado, llevaba bragas y sujetador y, a diferencia de él, entré lentamente.


    El agua ha rodado en mi cintura y como Rick dijo, es tava una delicia! Q uentinha Quentin ha. Rick vino a mí y se paró frente a mí mirándome. Bajó la vista hacia mi vientre y levantó la mano.


    — ¿puedo?


    Asentí y él puso su mano sobre mi vientre, haciendo que cada célula de mi cuerpo se volviera polvorienta. Que es un poco para que él pudiera obtener en el momento de mi estómago, y en algún momento, algo extraño ocurrió a mí. El bebé se disparó primero.


    — ¿Qué fue eso? Preguntó, sus ojos brillaban.


    — Creo que él pateó. — dijo emocionado Por primera vez, pateó.


    — ¿Es esta la primera vez? Preguntó torpemente y sacudí la cabeza sonriendo.


    Rick se veía tan feliz quant auto. Y luego, como si me fuera a enojar, Rick se acercó a mi vientre y dijo:


    — Estoy aquí, hijo. Tu padre está aquí ”, dijo con una amplia sonrisa en sus labios y tan pronto como depositó o besó mi vientre.


    Se sentía como si estuviera electrificado. Nunca pensé que podría sentir un Emara nha de sensaciones como las que sentí en ese momento.


    ***


    — Rick, ¿creo que va a llover ahora? Le pregunté, preguntándome si ese camino por el que habíamos llegado ya era una sequía difícil, imagínese mojado.


    — No se preocupe. Hay una cabaña al lado ”, dijo mientras el cielo caía con una lluvia espesa y pesada.


    Agarramos nuestras ropas y bolsos rápidamente y fuimos a la cabaña de la que Rick había hablado.


    Una vez allí, agradecí que tal choza aún exista. Los truenos y los relámpagos hicieron de ese té un tormento. Odiaba los truenos y los relámpagos. Estaba aterrado de un rayo cae r en mi cabeza ya que no era una persona muy afortunada.


    " Parece que va a pasar un tiempo", dijo, mirando mi cuerpo medio empapado. "Creo que tengo ropa seca en mi bolso".


    — No te preocupes, yo tengo el mío.


    " Parece que están mojados", dijo, y tuve que estar de acuerdo.


    Me entregó su camisa y se la puso, no se podía negar. A mí me sonó como un vestido.


    — Voy a ver si tiene la lguma lámpara que funciona. Fue al otro rincón de la cabaña, giró algo de basura y regresó con una lámpara encendida. Sacó una toalla de su bolso y la extendió en el suelo.


    — Wow! Usted está bien guardado.


    — Esto fue para Noss pi que ni que tarde.


    — ¿Tendríamos un picnic ? — preguntó surp r ESA.


    — por supuesto. No moriría de hambre a una mujer embarazada.


    — Para un hombre como usted, usted sabe un montón sobre el embarazo.


    " Y lo investigué hace un tiempo cuando pensé que iba a ser padre..."


    Se detuvo y yo continué:


    — ¿Quién era la madre? Amelia ? Toqué mi crueldad y continué: " Lo siento, no quise hacerlo".


    — De acuerdo. No era de ella. Era de otro.


    — Rachel?


    Me miró sorprendido.


    " Maldita lengua ", murmuré.


    — Sí. Era de ella.


    — Ella lo perdió ?


    Fue considerado y me respondió:


    — Ella nunca lo tuvo. Dijo como si volviera al pasado.


    " Parecías feliz ayer. ¿Volverías ?"


    — ¿Nos viste ? — le preguntó. "No, nunca seremos como antes".


    — Lo siento. Te despertaste tan feliz que pensé que tenías razón.


    — Sí. Lo entendí bien. No con ella, sino conmigo mismo. Después de años de pensar que nunca la olvidaría, ayer no sentí nada. — Dijo pensativo. — Ya sabes, Dick, en tiempos es todavía dentro de su cabeza. Alimentamos tanto un sentimiento, cuando de hecho ese sentimiento pasa con el tiempo y cuando lo vemos, ya está muerto. Sin embargo, para mí esto es como renacer. Pasé mucho tiempo odiándola por engañarme y engañarme a mí misma en el pasado, y no me di cuenta de que este sentimiento ya no existía y no había razón para odiarlo.


    — Wow


    — "Wow" qu es ?


    — Me sorprende. Nunca pensé que me dirías algo tan profundo... De hecho, nunca imaginé que f charla Osse a mí amigablemente en esta vida. Tipo de vez en cuando, cuando veníamos de aquí — dijo que involucra las piernas con los brazos. — ¿Por qué viniste?


    Él estaba en silencio. Parecía estar tratando de encontrar la respuesta.


    — Tal vez yo... no sé... acabo de llegar.


    — ¿ Acabas de venir?


    — Sí. Extraño, ¿verdad? Pero últimamente he estado pensando un montón el bebé es que usted tiene. Y curiosamente, he empezado a pensar mucho en eso desde ese día en el hospital.


    — ¿Qué has estado pensando?


    El silencio golpeó el caso.


    " He estado pensando mucho en los latidos de su corazón". Eso suena loco, pero no puedo dejar de escucharlos hasta que vine a verte.


    No supe que decir.


    — No se preocupe, no estoy golpeando en usted. Mi intención no es esta.


    " No estoy pensando en eso, solo... simplemente no sé qué decir".


    Mi vientre gruñó ruidosamente y él dijo


    — Sé qué decir: ¡comamos! — Tomó algunas botellas de jugo de cerco, y me dejó con ese tipo de boboca cara.


    


    ***


    Había caído la noche y la lluvia aún no había cesado. Rick y yo nos quedamos en la cabaña. Sin embargo, seguimos hablando todo el día que ni siquiera noté el paso del tiempo. Hablamos sobre varias cosas, sobre la infancia, sobre la adolescencia, bandas, músicos y comida. Podría arriesgarme incluso a sentirme como un amigo suyo en ese momento.


    Era medianoche y la señal del teléfono celular no se apagó cuando decidimos dormir allí. Rick cubrió el piso con un paño y nos tumbamos boca abajo uno al lado del otro.


    Creo que fue uno de una mala idea. Tal vez el calor que emana de su cuerpo hizo que las chispas molestaran mi dermis. Se movió y se hizo a un lado. Su cálido aliento molestó la piel de mi rostro que ya estaba ardiendo.


    Como si me atrajera el canto de la sirena, o más bien el canto del príncipe, o más bien, el canto del ogro, o más bien, el canto del ex ogro, volví la cara y me encontré con sus ojos verdes. inte n sos y con su boca de rubí.


    — ¿Tienes frío? — le habló tan prestado lo que casi tenían una o... Whoa, N ATY, lo que estés pensando?


    — no


    — ¿Por qué sus labios estarán tremenda ? Me miró a la boca. Lo hizo de una manera tan sexy que era casi imposible tener frío en este momento. — Sé una forma de calentar.


    — Oh si? Cual? Pregunté, tragando saliva.


    — Este! Me apartó de su mente con sus deliciosos labios, haciéndome saborear el sabor de su boca. Se pasó una mano en la cadera y se unió a nuestro cuerpo como él me la invasión de su lengua.


    Estaba borracho Embriagado de deseo. Mis sentidos querían devorarlo como si hubiera tenido sed durante toda la vida. Nos besamos nos inte n samente con fuerza, y el deseo. Me subí a su cuerpo y le puse los dedos en el pelo.


    — Cálmate, Dick. No quiero lastimarla ", murmuró en mis labios mientras lo besaba ferozmente.


    — No me lastimarás. Estudió al respecto, ¿no?


    Se rió entre besos y preguntó:


    — Confias en mi?


    Observé sus esmeraldas y dije:


    — Confío


    Él se movió, poniéndose encima de mí.


    — Hagámoslo con mucho cuidado, ¿de acuerdo?


    — T en un condón allí?


    — Yo tengo! — Dijo besándome el cuello con esos labios carnosos. Dejé escapar un gemido entrecortado.


    Sus manos fueron al borde de mi camisa y se deshizo de ella rápidamente. Me levanté un poco para tomar el sujetador y se deshizo de ella Birt di nho. Rick tomó mis pechos con deleite, chupándome fuerte, erosionando todo mi interior. Mi vagina estaba completamente Umid un tiempo s surtidor es mis pechos eran completamente rígido.


    Estaba gimiendo y parecía prender fuego a Rick, que estaba con un volumen agresivo apuntando a sus pantalones cortos. Rick me chupó un conjunto, llevándome casi hasta el ápice.


    — Quiero estar dentro de ti, N ATY. Mucho Maldita sea! ¡Te quiero mucho!


    — Que estas esperando? — preguntó inflamado, tirando -o para mí.


    — Voy con cuidado, ¿de acuerdo?


    " Te lo dije, confío en ti ". Por favor, solo entra, por favor. — lloré Me PR ecisava que no estaba AGU entando más.


    Rick se puso el condón y, como se esperaba, su volumen era demasiado grande para mí. Se ajustó a nuestros cuerpos y dijo gimiendo en mi oído:


    — Estás muy apretado.


    " Por favor, ve más rápido", dijo, sin preocuparse por eso. Solo quería tener placer. Necesitaba sentirlo dentro de mí. Necesitaba tener esa experiencia lúcida.


    Me chupó el cuello y comenzó a empujar lentamente, pero lo suficiente como para hacer que mi coño palpitara de placer. El placer fue tan grande que quise ponerlo todo dentro de mí. Sin embargo, eso no fue posible. Ni siquiera se parecía a Rick, que tenía relaciones sexuales todas las noches en la habitación. Aunque era diferente, y me encantaba verlo preocupado por mí y mi hijo.


    Rick era muy bueno en eso, y cuando lo vi, ya estábamos a un ritmo frenético tratando de alcanzar el ápice. Y así se hizo. Vinimos casi al instante. Yo primero, Rick justo después.


    Él gimió y cayó a mi lado.


    Con la respiración desajuste, Rick dijo:


    " Eres increíble, Dick", sonreí por primera vez con ese apodo. Y en el mismo instante, me empezó a gustar. Por su apellido y el suyo, el padre de mi hijo.
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    Los rayos de luz molestaron mis ojos, y como si tuviera un Déjà vú, vi a Rick desnudo a mi lado como el día que nos conocimos. Hubo un ruido en la puerta y la voz familiar cantó:


    — RICK! Estas ahi ! — Era Rachel


    — Rick, despierta! — Lo sacudí y se levantó asustado. — Chaleco y algo de ropa ! -PED i, poniendo m cortos I y mi camisa que ya estaba seca.


    — Espera un minuto! — Rick dijo con una voz somnolienta, mientras se ponía su camisa.


    Fui a la puerta y Rick tomó la madera y la abrió.


    — Dios mío, estás bien! — Rachel saltó sobre Rick.


    — ¡ Gracias a Dios, que vivo! — dijo el capataz justo detrás. — De vuelta en la granja, la gente está locamente preocupada por ti.


    Rick se separó de Rachel y dijo:


    — Sí... estamos bien. Vamos a volver. Rachel estaba junto a Rick y antes de caminar me miró de arriba abajo con disgusto.


    Y yo también, que yo no soy de hierro, la miraba de arriba y abajo también.


    


    ***


    Ch egando la mansión, se encontraría uno Marcia afligidos. Sin embargo, su aflicción se convirtió en un placer. Ella tenía un gran banquete listo para el desayuno. No me contuve. Comí hasta que mi barriga escupió. Rick no estaba de vuelta, ya que para mantenerlo dev corpão nutrida y necesita una gran cantidad de alimentos. João Miguel llegó por sorpresa, atrapándonos:


    " Dios, hermano, ¿no me lo dejarás en absoluto?" — bromeó João Miguel entrando a la despensa.


    — John! Me levanté para abrazarlo. Sentí que la mirada de Rick me acompañaba y Joao Miguel pareció notar eso también, susurrándome al oído cuando Rick no nos quitó los ojos de encima:


    — ¿Pasó algo?


    — No, nada! — Dije abrazándolo nuevamente y luego acariciando su hombro: — Tomó esta vez. Pensé que te habías olvidado —murmuré.


    " No es así, pimpol". No te olvidaré, pequeña ”, dijo, pellizcando mis mejillas.


    Así me llamaba: un niño pequeño porque era pequeño.


    — Pimpolho? Rick le preguntó al ártico. — Todavía se queja de Dick. Murmuró tan suavemente que apenas podía escucharlo.


    — Hmm ? — Joao Miguel parecía confundido.


    Doña Marcia entró en la habitación y Joao Miguel fue hacia ella.


    — Mamá!


    — Mi dulce! Se abrazaron haciendo que Rick pusiera los ojos en blanco. Parecía que teníamos un hijo celoso allí, pensé.


    — ¿Cómo te va?


    — Genial! Mejor que nunca. Llegué antes del 15, antes del viaje.


    — Oh si, hijo! ¿Cuántos días te quedarás en París?


    — Seis meses.


    — que ? ¿Te vas a ir por seis meses y no me dijiste nada? Pregunté dolorido. " ¿Con quién voy a hablar todo este tiempo?"


    " Lo siento, creo, pero siempre olvidé decírtelo".


    " João Miguel ", dijo, casi llorando.


    — Pimpolho...


    " ¿Por qué no vas con Joao Miguel, querido?" Podrías hacer ese curso que te prometí.


    — ¿Qué tal ? — Rick soltó casi ahogado.


    — ¿ Algún problema Rick? — preguntó doña Marcia.


    Yo la miré a la espera de su respuesta que fue decepcionante:


    — ninguno.


    Miré hacia otro lado, tratando de ocultar mi frustración.


    " Así que prepárate, cariño". Vas a París.


    Joao Miguel vibró a mi lado y Rick aceleró.


    


    ***


    Fui a mi habitación, llegar allí, me encontré con Rick sentad la frontera con el colchón. Estaba mirando al suelo y cuando me vio, se levantó.


    " Hola", dijo.


    — Hola.


    Me preparé para irme, pero él me detuvo.


    " ¿ Realmente querrás ir con Joao Miguel a París?"


    " Si no hay nada que me haga quedarme aquí... Sí, lo haré".


    Apartó la mirada como torpemente y se metió las manos en los bolsillos, silenciando.


    — ¿Por qué no me pides que me quede? Me miró fijamente. "Sé que no tenemos nada y que podría haberme equivocado, pero ayer pensé que eso significaba algo".


    — Todavía es muy temprano.


    — temprano? Temprano para qué ? Estoy esperando un hijo tuyo!


    — No sé... no creo que pueda confiar...


    — Rick, yo. ¡No soy Rachel!


    " No dije que eras ella".


    " ¿ Quieres engañar a quién?" Sé que " tipo de mujer " soy para ti. Una mujer sin pruebas dinero ve l mente es mantener un ojo en su dinero...


    — Si estás diciendo...


    " Estoy diciendo, porque eso es lo que piensas de mí". ¿Quieres saber r ? A la mierda Creo que este viaje será lo mejor que haré en mi vida. Al menos João Miguel no piensa de mí.


    Él marcha con lágrimas en los ojos. La verdad era que mi corazón ya le pertenecía, quería esconderlo y matarlo dentro de mí.
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    2 semanas después...


    Dos días s antes de abordar un vuelo con destino a Francia, decidí que iría en mi antigua casa en Granada al fuego me r mi padre y mis hermanas e incluso Marlene.


    Fue en frente del edificio que me recordó buenos y malos recuerdos, pero todos contribuyeron a quien soy hoy. Rafa estaba a mi lado, apoyándome. No tenía ni idea de lo que iba a encontrar, y Rafa, como siempre, estaba listo para mi m p arado.


    — vamos? — dijo Rafa.


    — Vamos! Asentí, caminando hacia la puerta y golpeando mis nudillos contra la madera.


    Era el último domingo del mes, y seguramente papá estaría en casa, como siempre.


    — Quien es? La voz de Jessica sonó cuando abrió la puerta y cuando la vio, su mandíbula cayó.


    Ella me miró de arriba abajo, averig u camino mi piezas de diseño y mi bolso de Gucci.


    — Hola, J es músico. ¿Cuánto tiempo... dónde está mi padre?


    — Mamá!


    — ¿Qué era Jessica? Marlene entró en la sala de estar y estaba tan aturdida como su hija.


    — Natalia


    — ¿ De acuerdo, Marlene? Donde esta mi padre


    " ¿ No te da vergüenza, puta, de presentarte aquí después de tanto tiempo?" ¿ Sabes cuánto sufrió tu padre?


    — ¿Dónde está él? ¡Quiero hablar con él!


    — Nunca! Vete


    — Llama a mi papá ahora. No me iré de aquí.


    — ¡ ALEJATE, TU ORDINARIO!


    — Natalia? La voz de mi padre llegó y lo encontré al otro lado de la sala. Era delgado y demacrado, y se notaba la tristeza en sus ojos.


    — Papá! Ella dijo, empujando a Marlene a un lado y yendo hacia él. Mis ojos estaban llenos de lágrimas. — papi! — Volé en sus brazos y lo abracé más fuerte que pudo. — Lo siento papa! Por favor, debería haber llamado. — Dijo apretándolo con mis brazos delgados y llorando.


    " No tienes por qué disculparte, hija mía". La única persona que tiene que pedir perdón es yo, por no tener el protegido. Perdóname, hija. Perdóname por querer forzarte a hacer esas tonterías. — Nunca he visto a mi padre llorar, sin embargo, ese día vio derrumbarse en lágrimas.


    — De acuerdo, papá. Esta bien Yo te amo.


    A veces tendemos a mantener un "Te amo" por tontería. Después de todo, nunca sabemos si podremos decir esto mañana. A pesar de los errores, es necesario perdonar.


    


    ***


    


    Según lo acordado, regresé a Sao Paulo al anochecer. Le dije adiós a Rafa y a mi pequeño padre, y a pesar de la dureza de mi madrastra, no le guarde rencor a Marlene. Me di cuenta de que no tenía tiempo ni espacio para almacenar los malos sentimientos. Estaba totalmente lleno del amor que sentía por mi hijo.


    Según lo planeado, fui al departamento de doña Marcia. Pregunté así, ya que no estaba segura de poder volver a mirar a Rick. Me sentí muy mal por gustarle y no tener ese sentimiento igualado. No es que haya pasado por esto, pero con Rick parecía ser diferente.


    Gracias a Dios, doña Marcia, ni Joao Miguel se escondieron sobre lo que sucedió en la granja de los Guerreros. Y pensándolo bien, debería borrar esa noche de mi mente, porque sentía que casi me estaba volviendo loco pensando en eso todo el tiempo.


    Hoy sería la cena de despedida y toda la familia de Rick fue invitada. Sería en un restaurante cerca de la casa de doña Marcia y, según ella, sería un gran evento, porque tenía algo que revelar. Algo muy importante y, por cierto, porque nunca la había visto tan ansiosa. Y no lo negaré, también lo fue. Nuestro vuelo estaba programado para las 00:00 y apenas podía controlar su nerviosismo de que pronto estaría en Europa.


    Llegamos al restaurante a las 8 pm. Todos ya estaban allí. Incluso las tías de Rick y sus primos. Me senté al lado de Joao Miguel que hablaba animadamente con la gente.


    — ¿Qué es eso? Joao Miguel susurró a mi lado. — ¿Por qué miras tanto a la puerta?


    " Nada", dije disfrazado, tomando un sorbo de jugo.


    — Es él, ¿verdad? Lo está esperando.


    — John...


    — No te preocupes, Naty. Creo que va a vio r para decir adiós.


    Asentí y cambié de tema para que la conversación no se deprimiera.


    — ¿Dónde está Rick? Doña Eleanor pidió la enésima para Doña Marcia.


    " Lo llamé un millón de veces y simplemente cuelgo". No creo que venga. Así que mejor empiezo a decir lo que tengo que decir. Así que amigos, — d uno Marcia cerró los cubiertos en la copa de cristal de llamar la atención de todos. — Bueno, hoy es una noche muy especial. Ella hizo ese salto dramático. — Hoy mi hijo, João Miguel, y mi hija de corazón, Natália, se están despidiendo. Y elegí hoy para darte una noticia muy especial. No somos ninguna familia. Somos la familia. Hay alguien n s meses atrás, cuando se enteró del resultado de las pruebas que todos sabemos lo que es, he recibido el apoyo y el cuidado de cada uno de ustedes. No podría pedir una mejor familia, ni mejores hijos, incluso si Rick no está aquí, sé que había algo imprevisto sobre no estar con nosotros. Sin embargo, no voy a prolar, tengo que decirte que, de hecho, quería gritarle al mundo. — Dijo doña Marcia haciendo que la gente fuera más curiosa allí. " La verdad es que fui a Alemania hace unos meses por una cura que no es posible, según los médicos aquí". Fui con fe en que Dios me concedería un milagro. Sin embargo, cuando recibí los resultados de los exámenes de alemán, los médicos me contactaron para decir que no tenía enfermedad. Por supuesto en ese momento, pensé: no te emociones, no seas imprudente. Pero me aseguraron que no tenía absolutamente nada. En lo que decidí hacer otra batería de pruebas en Dublín, Irlanda, con el fin de demostrar lo que mi condición. Y finalmente, recibí los resultados la semana pasada. Y los exámenes dan fe de la... Se interrumpió. — Q U y que era sólo un error médico. Estoy más sano que nunca y viviré otros 100 largos años. Sé que puede sonar loco, o dev eria están aire odiaba el hospital para hacer esto a mí, sin embargo, sólo se me ocurre fuera de aquí hace 2 meses con gran fe en que Dios iba a proveer sanarme y tengo la certeza de que Me lo concedió.


    Con la emoción desbordante, todos estaban encantados con esa noticia. Joao Miguel y yo nos levantamos para abrazarla y todos vinieron, uniéndose en un gran abrazo colectivo. Esa noche no podría ser más especial. Esta vez, no fue Cenicienta quien recibió el milagro, sino mi dulce y encantadora hada madrina.
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    Rick


    ¿Qué me estaba pasando? Después de deshacerme finalmente del dolor que me ha estado erosionando durante años, parece que un nuevo sentimiento, dulce y letal, me estaba atormentando una vez más. Había estado pensando en esta mujer todo el día y no sabía exactamente si era solo porque esperaba un hijo mío. Tal vez solo la palabra "hijo" es demasiado fuerte para mí. Siempre fué inusual. Desde muy temprana edad siempre tuve el deseo de ser padre, sin embargo, este sueño no se materializó con Rachel, y mucho menos con Amelia, mi difunta esposa.


    Ahora estaba confundido por toda la situación. Mi plan inicial era de despreciar a ella, sin embargo, cuanto más lo hacía, pero fuerte era la atracción que sentía. Tenía miedo de que ella fuera como Rachel. Apasionado pero falso. Sin embargo, me equivoqué. La atracción por esa chica pesaba más que la que tenía por Rachel en el pasado. Al final, ella tenía razón, tenía miedo de ese sentimiento, debido al trauma del pasado.


    Fui directamente a casa y mi madre ya estaba enviando mensajes de texto, advirtiéndome sobre la cena que ya conocía.


    Ella se iba hoy con mi hermano y no estaba segura de si quería ir a ese restaurante. En cambio, decidí tomar un poco más en la habitación. Quizás un poco de alcohol en la sangre me relajaría.


    Me senté en el sofá, pensando en el día en que la conocí. Tan feroz y ágil, ella siempre tenía una respuesta para mí. Me reí de eso, pensando lo divertido que era verla enojada. Era un hombre grande, pero eso era solo un mecanismo de defensa.


    Seguí pensando en ella hasta que me mordí el labio pensando esa noche. Su piel, el olor, el sabor de sus labios... Ah, me estaba volviendo loco. Y finalmente, recordé lo difícil que fue tocar su vientre, donde esa palpitante respuesta fue por mí. Oh señor! Que estoy haciendo aqui Tengo que tomarlo por mí mismo.


    Agarré mis llaves y corrí hacia el ascensor. Miré el reloj en mi muñeca y ya marcaba las 11:00. Escuché a Joao Miguel decir que su vuelo estaba programado para las 00:00, así que decidí correr. No pod eri que dejarla ir. No de esa manera. No sin decir cómo me sentía. Busqué mi teléfono y maldije cuando lo vi sin cargo.


    


    ***


    — Mierda! — Toqué la bocina innumerables veces. Los tres â nsito se haya detenido por completo, y yo era tan sólo dos cuadras del restaurante, que Naty estaba con mi familia. Aparqué al costado del camino y decidí correr. No podía perder el tiempo, deben m estar saliendo por allí.


    Con el corazón de carreras, su respiración desajuste y galope pecho nunca ha sido tanto miedo de perder a alguien como yo era entonces. Corrí durante al menos 5 minutos hasta que llegué al restaurante.


    — Buenas noches, ¿cuál es tu reserva?


    " Mi nombre es Rick", dije, poniendo mis manos sobre mis rodillas mientras trataba de recuperar el aliento. — Rick Maldonato...


    — Oh si. La señora Marcia Maldonato está en el piso de la parte superior...


    Corrí hacia las escaleras antes de que terminaras. Subí las escaleras en el tono y barrió a mirar el segundo — sala de la planta, en busca de Natalia.


    Ella estaba allí, parada al lado de Joao Miguel frente a todas esas caras familiares. Caminé allí con los pulmones muriendo. Al acercarme, sentí que toda la atención se volvía hacia mí, pero solo tenía ojos para la mujer parada frente a mí.


    — Rick, hijo! Escuché la voz de mi madre morir en el aire cuando notó mi insistente atención a Natalia.


    " Rick", murmuró ella.


    — ¿Podemos hablar?


    — Lo siento hermano. Pero se nos acabó el tiempo. Nuestro vuelo sale aquí a la una, no tenemos mucho tiempo. — João Miguel habló al lado.


    " Lo siento Rick", murmuró Na ty preparándose para irse.


    En un apuro, temiendo que ella saliera de esa habitación, la agarré del brazo.


    — Rick! ¿Qué crees que estás haciendo? — Mi madre reclamó. "Si estás tratando de golpear a Natalia..." comenzó irritada.


    — Mamá, no quiero golpear a nadie. Yo... yo... ¡Maldita sea! ¿Por qué fue difícil decir eso? " Simplemente no quiero que ella me deje", confesé y obtuve la mirada curiosa de todos. Miré a Natalia que me miraba asombrada.


    — Que estas diciendo? — Mi madre me miró sin entender. P ara ella está no Stava considerado.


    — Así es mi madre, me enamoré de Natalia. Suena loco, pero me enamoré de ella. Sé que la mayoría de la gente aquí debe haberla conocido esta noche, pero quiero que sepas que esta es la madre de mi hijo. Y puedes juzgarme, me lo merezco, pero he sido un idiota con ella. Si Deix va a ir hoy... — La miré y vi su hermoso color avellana con los ojos brillantes. "Si la dejo ir hoy, tal vez me arrepienta, tal vez por el resto de mi vida ". Me volví hacia ella y murmuré: " Solo un minuto". Por favor, dame solo un minuto.


    Parecía reacia, pero asintió.


    


    ***


    Habíamos ido al balcón, así que comencé:


    — Ok! ¡Seré rápido! Yo... yo... — Mierda, ¿por qué no salen las palabras ahora?


    — Yo que ?


    — Quiero casarme contigo.


    Ella me miró perpleja.


    " ¿ Quieres casarte conmigo?"


    — Sí. Usted cancela este viaje y el hogar obtiene mañana. ¿No es genial?


    — espera ¿Quién dice que quiero casarme contigo ?


    Eso fue un baño de agua fría.


    — Usted no quiere casarse conmigo?


    Ella suspiró profundamente.


    " Sabes, Rick, no creo que sea correcto". Aún es muy temprano. Por cierto, llegaste aquí, infiero que tomaste esa decisión hace poco tiempo. Y como usted mismo dijo, todavía es muy temprano. Lo sentimos, pero no puedo cancelar este viaje porque usted simplemente decidió casarse conmigo.


    Con manos desesperadas, tomé sus manos.


    — Escucha a Naty ! Estoy enamorado de ti. Y créeme, estoy seguro de ese sentimiento, y tal vez crecerá aún más si tú...


    — Rick...


    — ¿ No te sientes así?


    Ella movió su labio inferior y asintió.


    " No es que me sienta así, que deba tomar una decisión basada en eso". Disculpe Rick. Pero tu tiempo se acabó.


    Con ojos brillantes, la vi salir de ese porche mientras mi corazón se comprimía con el dolor. Ese día Natalia se llevó con ella, mi hijo y un pedazo de mí.
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    Cuatro meses despues.


    Paris


    Nat Alia.


    


    " ¿Estás seguro de que no quieres ir conmigo?"


    — Sí, João Miguel! He marcado con Rick queremos hacer una llamada hoy... Y también, ¿no te parece que sería un dolor en el culo si me es una reunión de mi hermano?


    " Si es por eso, dije que no hay problema". Selena es una chica especial. A ella le encantaría conocerte, chico.


    — João Miguel, suficiente! ¡Ve pronto, antes de estresarme! — Dije empujándolo fuera de mi departamento.


    Sabía que no se iría hasta que lo eche. Después de mi vientre era como una sandía gigante, que estaba paranoica de que el bebé está por nacer en cualquier momento. Sin embargo, todavía quedaban 3 semanas.


    Fui directamente a una mesa junto a la ventana que tiene una vista hermosa y privilegiada de la ciudad más romántica y elegante del mundo. Antes de conocer a París, pensé que esto era solo una pequeña charla.


    Sin embargo, tuve que aceptar tan pronto como puse un pie en esa ciudad. Los edificios europeos, no muy lejos, le dieron un encanto peculiar a la ciudad construida a orillas del Sena. Ya sea por arquitectura, por sabores o por aire romantizado, París había echado raíces en mi corazón.


    Abrí el cuaderno, esperando la llamada de Rick por Skype, como siempre. Después de ese día en el restaurante, estaba más que seguro de haber tomado la decisión correcta. Nos di una nueva oportunidad de conocernos.


    Pasó unos días sin buscarme, pero terminamos hablando con nosotros una semana después y no hemos parado desde entonces.


    Antes, realmente no creía en las relaciones de Internet, pero ahora veo que son tan sólidas como las tradicionales. Varias veces, lo quería a mi lado, sentir su piel, sin embargo, algunas cosas no han cambiado, incluida mi mala suerte. Sí, mala suerte porque la compañía de Rick ha estado en crisis durante los últimos seis meses y ni siquiera tuvo tiempo de hacer un viaje corto. Así que nos pusimos de acuerdo para que regrese la próxima semana, así, sería una ruptura en el curso de la moda y daría a luz a João Ricardo, nombre elegido por doña Marcia.


    Me froté s brazos y pareció extraño cuando vi que Rick no estaba disponible en las últimas 24 horas. El siempre se quedaba.


    Decidido a comer un poco más, me levanté y decidí ir a la cocina a comer el resto de la tarta de fresa que João Miguel compró para mí en la panadería cercana. Justo cuando me puse de pie, sentí el agua gotear entre mis piernas. De acuerdo, mi vejiga estaba sensible, pero no pensé que fuera orina. Eso fue...


    — Mi bolsa se rompió! — murmuré asustado. — De acuerdo, Natalia. No entre en pánico. ¡Cálmate, cálmate! ¡Inhala y exhala! — Traté de calmarme. — João Miguel! Esto! ¡Llamemos a João Miguel! Fui al sofá buscando mi teléfono celular y lo encontré entre las almohadas. Marqué el número de Joao Miguel y pegué el teléfono a mi oído, sintiendo la primera punzada en la boca del estómago. Cuando comenzó a llamar en el mismo momento, escuché el sonido de João Miguel sonando en la habitación.


    Levanté la vista de la encimera de la cocina americana y vi el móvil João Miguel hay en la parte superior.


    — Se olvidó! — lloriqueé.


    ¿Por qué tuve que apresurarte? Parpadeé mentalmente.


    — ¡ Cálmate, Natalia! Volverá cuando se dé cuenta. Llegará a la casa de Selena y se dará cuenta. Si ca l I! ¿Y si no se da cuenta? ¡Ay Dios mío! ¿Qué pasa si se da cuenta y piensa que está bien y no regresa? AI! Otra punzada me hizo agacharme. "Llamaré a Gemma ", mi compañera de clase. ¡Gemma responderá, sin duda! — Busqué tu número en la lista de contactos y llamé.


    Fuera del área o fuera!


    — Mierda! — Maldije, retorciéndome por todas partes. — ¿Qué hago? Yo lloriqueé.


    Él vendrá. El siempre viene. João Miguel vendrá!


    — Rick! Su nombre salió de mi boca. Mi deseo era que él estuviera allí.


    


    ***


    Después de una hora de dolor, estaba sudando frío, empapado en sudor. Todavía tenía fe en que Joao Miguel regresaría, pero decidí llamar a la ambulancia, porque ya no podía soportar el dolor.


    Me levanté del sofá y vi que mi situación era peor de lo que imaginaba. Mi visión comenzó a desdibujarse y mis sentidos comenzaron a desvanecerse.


    Sonó el timbre y se alivió un suspiro de alivio. Fue él. João Miguel. Comencé a caminar hacia la puerta y cuando llegué a la mitad pensé que me iba a caer al suelo.


    — No puedo borrar ahora. Gruñí y reuní mis fuerzas para llegar a la puerta.


    Llegué a manejar con dificultad y vuelta en una ráfaga, ya no teniendo más y cuando se abre, el imprevisto. Rick estaba frente a mí con un ramo de rosas rojas y una expresión feliz en su rostro que se hizo añicos en segundos tan pronto como se dio cuenta de mi condición.


    — Amor, que tienes...


    — hospital... El bebé está bien nacido... — fueron las últimas palabras Recuerdo pronunciando hasta que me desmayo, recortado sus brazos.
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    FINAL


    


    


    Letárgicamente, abrí los ojos y encontré un destello de luces.


    — Ella se despertó! — Reconocí la voz de João Miguel.


    En un apuro, Rick se paró junto a la cama y me miró un poco nervioso.


    — Rick! Tartamudeé, sintiendo el vacío en mi vientre.


    — Hola mi amor! — Dijo llevando su mano izquierda a mi cara y acariciando allí.


    — Donde esta? Nuestro bebe? ¿Dónde está João Ricardo? — pregunté en agonía.


    Los ojos de Rick brillaron, como si se hubieran llenado de agua, asustándome. Y finalmente, mostró una sonrisa brillante, diciendo:


    — Es la cara del padre.


    Al otro lado de la cama, vi a Joao Miguel acercándose con una pequeña sábana azul en la mano, mientras Joao Miguel dijo en voz baja:


    — Mira aquí tío, si no es que mamá se despertó. — Con voz de niño, bromeó: — Quieres conocer a tu madre, ¿eh? Lo quieres


    Joao Miguel se acercó y colocó cuidadosamente el cuerpo de ese pequeño ser en mis brazos. Mirándola a la cara, las lágrimas cayeron sin previo aviso. Era el ser más hermoso y puro que había visto en mi vida. Sus ojos brillantes me miraron dulcemente y allí pensé: haría todo de nuevo y aún más para que él estuviera bien. Allí entendí de dónde provenía toda mi fuerza.


    — Mira mami, hijo! ¡Mira qué hermoso es! — Rick habló todo tonto a mi lado.


    Nos quedamos allí riendo por largos minutos. Yo, Rick y nuestro hijo. No había probado mejor.


    


    

  


  
    



    


    5 meses después...


    BRASIL


    SP


    — Rick, tu madre ha llegado! — Dijo una octava más alta que el papá más babeante del planeta, que no paraba de jugar con João Ricardo en la habitación.


    Yo era un desastre.


    Aunque Rick contratar a una niñera, no lo abra m voluntad para cuidar de mi hijo. Quizás porque creo que nadie cuida mejor a un niño que la madre misma. Así que decidí cerrar mi curso de moda en Francia e hice un blog solo para mamá, donde comparto mi vida diaria.


    Doña Marcia entró en la habitación ya tomando a João Ricardo del regazo de Rick y babeando como una abuela búho que era. D uno se quedaría con Marcia João Ricardo esa noche, ya que fuimos a una cena de la conferencia de la empresa.


    — Tava pierda d a la abuela, Tava ? — Doña Marcia habló con la voz del bebé es. — ¿Dónde está su bolso?


    — Ya está aquí! — Dijo entregándolo. — Sopa a las siete, leche a...


    — (...) nueve y luego cama. — Doña Marcia completada. — No se preocupe mi amor. ¿Olvidaste que era madre de dos hombres?


    Asentí con calma.


    " Déjame ir, debes llegar tarde".


    — Estaré allí tarde en la noche...


    "No necesitas a mi hija, te dije, disfruta la noche". Duerme donde quieras. — Dijo saliendo de la habitación y yendo directamente a las escaleras.


    Fui al ascensor y cuando las puertas se cerraron suspiré un poco preocupado. No es que doña Marcia no sea confiable, pero sabes cómo es una madre, ¿ verdad ?


    Subí las escaleras y fui a la habitación para darme una buena ducha. Rick encontró solo la casilla de ropa interior er en la cama, viendo la televisión.


    Suspiré una vez más, pero fue en agradecimiento. Pensé que era muy bendecido tener un hombre así en mi cama.


    Él val o los ojos de la televisión para mí y dijo:


    — ¿Quieres unirte a mí? Preguntó, acariciando el colchón.


    — No pág las demostraciones, Rick. Y llegamos tarde, ¿recuerdas?


    " No creo que esté bien si no estoy..."


    — Rick, que no se puede perder... — Él cruzó los brazos sobre su pecho y levantó las cejas, consiguiendo increíblemente sexy Daqu todo. Jesús Fue co va st día me sentí como ir allí, desvestirse él y atacarlo a la vez.


    " Creo que tendré que irme", dijo, hundiendo los dedos en los hilos dorados y preparándose para levantarse, pero me acerqué, abrí las piernas y me senté en su regazo.


    — Creo que podemos hacer esto Birt di nho! Dije besándolo con fuerza mientras apretaba mi trasero debajo del vestido. Nuestros cuerpos tenían fiebre y estaban lo suficientemente excitados como para que fuera innecesario para muchos preliminares.


    Rick me empujó profundo y caliente. Nosotros no transávamos mucho, porque que nuestros pa fase padres primera vez quizá debería esto lo estimuló tanto mi deseo llegó aullando desde el interior de mí.


    Esa noche nos amamos de todos modos. Me encantó eso, me encantó la forma en que él me amaba y amaba a nuestro hijo, y sinceramente, aunque nuestro comienzo no fue azul, nuestro final fue rojo. Lleno de pasión, amor, ternura y confianza. Al final, mi "felices para siempre" se redujo a ellos a mi lado. Con ellos, podría vivir para siempre en paz y felicidad.


    


    Fin
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